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«IBl de1>er del Ufiítoríador es coalar cada 
cosa como ha pasado..^ El historjador debe 
ser sw leHior, ¡«corruptible, fracico, amigo 
de la libertad 4 de la verdad, i coii^o se dice 
Tulgarraeote, llamar al paa pa», sin coace- 
d«r aada al 9di« o a la amistad, i escribir sin 
piedad, sm disíra^s i sin vergüenza; juez equi- 
lattTo, benévolo para todos.» 

LHOANO— «Historia Terdadera,» 
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Al proponerme escnbií* la Historia jeftérai de lá 
-independencia de Chile ^noh^ tenido ©tro. objeló que * 
'salísfacer una neceáidad jeneralmente sentida, de un 
repertorio completo de* noticias sobre aquella época 
interesante. Mi plan se reduce únicamente a escríbiu 
todos los sucesos de alguna importancia para el des* 
arrollo de la idea de la independencia hasta su défi- 

. nitivo afianzamiento, con la mavor exactitud posible, 
i con -el gran acopio de pormenores ¡ detalles que he 
podido adquirir después de prolijas investigaciones 
í de incesantes afanes. 

Es en efecto el sistema narrativo el que mas con- 
viene a una obra de e$ta especie; Cuando se abre la 
pc^teridad para los "fundadores de la independencia 
no es llegado el tiempo de juzgar sus obi as sino por 
el interés de la época. Simples narradores, los ero-, 
nistas de la presente jeneracion, debemos- recopilar 
ledas las noticias posibles que ¡lustren á los historia* 
dorea futuros- para que puedan dar.sa fallo con aoiér- 

- to. Mijchio habreqao^ conseguido si da«do.con el pié a . 

-las preocupaciones de partido, si .comprendiendo 'bien . 

. ef espíritu que dictó los pasquines i paüejírico's^del 
moménto'logramos desentrañarla verdad i ponería ele. ' 
manifiesto, . "• ..' * '• •.. : / 
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Por esle principio he ecanomizadocuanlo he podido 
Ips juicios jenerales acerca de. los sucesos que narrt), 
tanto mas cuanto que nada le importa* al lector lo 
que yo pienso de^Ilos. Los liéchos hablan mas alio que 
esas conclusiones muchas veces vagas e inexactas. 

Para esto he tenido a la vista todOvS los libros ¡m- 
presos i manuscritos que tienen alguna • relación con 

los sucesos que forman na-i narración : i un fji an acopio 
de documentos tomados de I03 archivos públicos, de . 

la Biblioteca nacional i de entre los despachos i pape- 
les privados que cuidadosamente se conservan err al- 
gunas familias, de los padres de lá independencia^ Las- 
notas darsin a conocer el crédito que merecen esos 
documentos. 

Otra clase de datos que me han servido considerable- 
mente son las comunicaciones orales. Es este sin duda 
el momento de recojer esas noticias: cuando* quedan 
todavia algunos actores de aquel gran movimiento es . 
fácil tomar de ellos su testimonio, imponerse del carác- 
ter i espíritu de los partidos i descubi'ir el verdadero 
significado de esos documentos ambiguosque confun- 
den al historiador, sin participar de sus pasiones ni de 
sus odios. Cada vez que tomo por este medio algún 
detalle he puesto en la nota- la persona de quien lo he 
recibido: el lector juzgará si he errado apuntando la 
noticia que se me comunicaba. 

Sin ínteres de ninguna especie, sin relaciones inme- 
diatas de familia, con^ ninguno de los hombres que 
figuraron en- prinjerá' línea en la revolución, es.cribo 
. cojí 4a • convicción de mi indepeíidencia de.estrañas- . 
sujestionesV En mis pajinas no. hai ni adulo.jii nencor; 1 •. 
jvarró los hechos cómo los concibo en vista de los'd6- . • 
ciirfien tos auténticos que he tenido a la marTo. Si,*por 
desgracia, ellos no' halagan a 'tpdo' q1 raundo^ rae 
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cabe la satisfacción de haber escrito sin odio jii temorl 
.Siguiendo este sistema de imparcialidad^ he ano- 
lado todos los pormenores que he descubierto, sin 
omitir ninguno por calcula o por pasión. «La men- 
tira de reticencia, dice el severo La-Harpe, menos 
chocante que la impostura formal, es tan culpable 
como ella, i todavia mas baja, porque la maldad se ^ 
esconde para- no avergonzarse» (I). 

Esta 'prescindencja.de todo' juicio no meha impe- 
dido desaprobar fuertemente lo que en con9Íeí)CÍa 
hallo injustificable i ensalsar la virtud, .'sin recurrir a 
esos mau'ce$ con qué soele disfrazarse a la verdad. La 
historia es también el castigo de los grandes críme- 
nes i er premio de las grandes virtudes. «El per- 
verso que ha traicionado a sus hermanos, dice César 

Cantu, podrá ahogar por la fuerza las imprecaciones 
de sus contemporáneos, pero lee su porvenir en las 
alabanzas que Plutaixío dispensa a la virtud, i en la 
infamia con que Tácito castiga el vicio» (2), 

De este modo he creidp evitar ese servilismo vicio- 
so conque se ha solido disimularlas nulidades i faltas 
de algunos hombres si por su dicha han dejado suce- 
sores que amedrenten o comprometan al historia- 
dor: asi crea dar a' mi obra el interés de la sin- 
ceridad. «Me parece, dice el abate de Mably, que 
a esa cobardía conque lamayor paiUe dejps hislpria- 
doies modernos. traicioiían por lisonja su conciencia, 
se debe la desagradable insipidez de sus obras» (3). 

* (1 )' «Cí^urs de titlératore.» Part. I, Liv. III, chap. 1. 

(2) «Historia universal»— Introducción. 

(3) «De la maui^Ke d'écriré rhistoirc.» * 
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CAPITULO I. 



I. Amagos de unainvaMon inglesa en nuestras costas»— II. Acampa* 
mentó de las Lomas.— III. Entusiasmo i fidelidad de los colo« 
nos.— IV. Muerte del presidente Muño2 de Gtixman. — V. Com- 

s petencia de las autoridades para tomar el mando. — YL Gobierno 
del brigadier García Carrasco.— VIL El doctor RozaSr sus ante- 
cedentes i carácter. — ^VIII. Primeros actos gubernativos de Carrasp- 
eo. — W. Sus relaciones con el cabildo. . 



I. Una estraordínana ajitacíon tenía víolenfannen» 
le conmovido slI reino de Chile a íi«es de 18Ó7. Por 
todas partes se armaban las milicias i se hacían los 
mas serios aprestos militares: no se hablaba mas que 
de una invasión inglesa que debia arribaren breve con 
idénticos fines a los de aquella que habla atacado a 
Buenos-Aires poco antes. La vista de una vela en nues- 
tras costas se comunicaba al interior con la velocidad 
que infunde el peligro: se tocaba jenerala en las fo* 
blaciones i los acampamentos tomaban tina actitud^ 
guerrera i se preparaban para el combale. 
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No carecían de fundamento eslos temores. Las no- 
tas del gobierno peninsular habían comunicado al 
presidente Muñoz de Guzman las noticias ciertas de 
¡as medidas hostiles que tomaba el gabinete ingleá 
contra las colonias americanas, i muí en particular con- 
tra Chile. En efecto, el ministro de la guerra, Mr. 
Windham, había dado órdenes al jeneral Crawfurd, 
con fecha 30 de octubre de 1 806, para que al mando 
de una división de cuatro mil hombres, tomase pose- 
sión de alguno de nuestros puertos o plazas i promo- 
viese un pronunciamiento jeneral para desligarnos del 
dominio de la metrópoli, ^i) 

II. Esta noticia, abultada por el temor, produjo la 
consternación que era de esperar. Sabíase ya la toma 
de Buenos-Aires por los ingleses, la derrota de estos 
i los últimos preparativos para un nuevo ataque. El 
presidente participaba por su parte, de los fundados 
temores que se abrigaban por el envío de aquella es- 
pedición; pero sus providencias fueron tan prontas í 
tan enérjicas como lo permitía el estado pobre i aba- 
tido de la colonia mas apartada de ia metrópoli. Hi- 
zo venir dos compañías de dragones veteranos de la 
frontera, para* disciplinar las milicias de Santiago, 
aumentó con doscientas plazas el batallón fijo de Con- 
cepción i pidió varios informes sobre el mejor medio 
de polner al país en un respetable pié militar. El co- 
ronel de artillería don Francisco Javier Reina, el ofi- 
cial de asamblea don Buenaventura Matute i el se- 
cretario de gobierno don Judas Tadeo Reyes presen- 
taron sus diferentes planes de defensa. El presidente 
los tomó en consideración, pero fue el de este último 

(1) Notas de Mr. Windham al jeneral Crawfurd. Entre lós do- 
cumentos justificativos que publicaré al fin de la obra se rejistra- 
rán estas notas bajo el N.'^ 1 . Ellas, como los demás documentos 
que insertaré alK^ no son conocidos sino por uno qui^ otro curioso. 
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él adoplado: mandó en consecuencia abandonar las, 
cosías ^1 primer amag'o de invasión para privar al ene^ 
migo de de toda clase recursos i siguió firme en el 
propósito de disciplinar las milicias de Santiago. £stas 
debían hacer la guerra de montoneras, con la lanza 
i el cuchillo que recibieron casi como únicas armas. 
Ijos dragones veteranos i los oficiales de asamblea 
de Santiago instruyeron, con una prontitud admira- 
ble, a las clases de los cuerpos de milicias durante el 
invierno de 1807: en setiembre decretó Muñoz de 
Guzman la formación de un acampamento de todas 
las. milicias del obispado de Santiago en el punto de- 
nominado las Lomas, una legua al poniente de la ca- 
pital. (2) 

III. Por todas parles se manifestaron las pruebas 
mas claras de adhesión a los mandatarios españoles. 
El entusiasmo ravaba en frenesí. Las milicias corrían 
gustosas al primer llamado: las señoras contribuian 
con pequeñas sumas de dinero para ayudar a la coro- 
na en el abono de sueldos que se hizo a los milicianos: 
estos ostentaban gran lujo en sus vestuarios i arreos 
militares i tal contracción i empeño en el estudio que 
antes de mucho tiempo podian competir con las tro- * 
pas veleranas, apesar de la imperfección de sus ar- 
mamentos. El guaso de nuestros campos dejaba sus 
toscos vestidos de jerga azul para usar la casaca; pe- 
ro antes de tomar el sable o el fusil se proveía de un 

(?) Plan de defensa del Reino, por don Judas Tadeo Reyes Mss. 
Este informe fué hecho efi los primeros amagos de peligro i 
presentado al capitán jencral el 14 de setiembre de 1806. Según 
él no habia en el país otras armas, aparte de las que servían en 
la guarnición fíja de Concepción i Valdivia, que 5 cañoncilos de 
calihre de 2 a 6, sin rodajes, pertrechos ni utensilos, 3,500 iusiles, 
pocos pares de pistolas, 2,200 espadas de malísimo temple^ 3.50Q 
lanzas enhastadas, 1,400 fornituras completas i suGcientes mún¡« 
cienes para este armamento. Por otra parte, faltaban militares ^e 
plana mayor, que pudiesen mandar el ejercito. 
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cuchillo i un lazo, con que se creía invencible* El pre- 
sidente en persona visitaba a menudo el acampamen- 
to, convertido de antemano, en el pasco de la pobla- 
ción: en su ausencia los diversos jefes de cuerpos se 
alternaban diariamente en el mando de la línea. El 
coronel Diaz Muñoz i los mayores don Juan de Dios 
Vial i don Tomas O'Higgins llamaron ordinariamente 
la atención. Las paradas militares eran lucidas i los 
simulacros de batalla despertaron el ardor a punto de 
cargar un dia los fusiles con los botones de las casa- 
cas i dar serios ataques de caballería haciendo uso 
del lazo, antes que de las lanzas, para enredar a los 
infantes i causar la muerte de un soldado. (3) 

El acampamento duró hasta el mes de enero, época 
en que se recibieron las noticias de la cesación de las 
hostilidades en Buenos-Aires. El presidente decretó 
juego la vuelta de las milicias a sus respectivos par- 
tidos^ i la suspensión del acampamento que ya costaba 
mui caro a la corona. Todos se retiraban contristados 
del campo en que habian dado rienda suelta a las ilu- 
siones de gloria militar. Cada cual babia creido des- 
cubrir en su ánimo cierto espíritu guerrero que lo 
hacia soportar gustoso las privaciones i molestias de 
la disciplina: la separación del servicio activo para 
Volver a las habituales i pacificas ocupaciones de la 
colonia era dolorosa. Al retirarse de las Lomas mu- 
chos llevaban un pesar profundo en el corazón i un 
vivo deseo de tomar de nuevo las armas, pero quizá 
nadie sospechaba que antes de mucho tiempo esos 
mismos hombres habian de militar denodadamente 

(3) Conversación con el señor jeneral Pinto i el señor don Die- 
go Benavente: el primero sirvió como ayudante mayor de milicias 
en el acampamento. A sus buenos deseos de ilustrar la historia n^i* 
cional debo iJna rdaciün interesante de lo ocurrido en el acampa- 
mentó que publicaré entre los documentos bajo el N.° 2. 
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contra el sistema que sostenían pasivamente en el 
acampamento. Acababa de despertarse la pasión por 
las armas : los colonos habían descubierto su propia 
importancia militar en fútiles escaramuzas i volvian 
altaneros i pleilistos a sus hoo;ares. £1 acampamento 
de las Lomas fué para nuestra revolución lo que esos 
tónicos que se aplican a los enfermos^para fortalecerlos 
antes de la curación. 

IV. Este fué, (ambíen^ el último acto gubernativo 
del presidente Muñoz de Guzman. Agoviado por el 
peso de la edad i por las ajítaciones i sinsabores de 
sus últimos años^ murió repentinamente en la noche 
del lí) de febrero de 1808, cuando los intereses de 
la metrópoli iban a reclamar en breve su participación 
en la dirección administrativa de Chile. Él, cuyo ca- 
rácter firme, afable i bondadoso le captó todo jéoero 
de simpatías, dejaba la vida cuando era mas necesario 
en ella.rX<a providencia habla aglomerado un conjunto 
de circunstancias, encubiertas a la época de su muer- 
te, pero que debían manifestarse en breve con la im- 
petuosidad del volcan que hace sú erupción. Muñoz 
de Guzman poseía altas prendas administrativas, sa- 
gacidad, enerjía, vista superior; era jeneralmenle que- 
rido i su popularidad e ínQujo pudieron haber retar* 
dado algo mas nuestra emancipación si el destino no 
hubiese dispuesto otra cosa. 

Pero, tal vez, nadie pensaba en la proximidad de 
estos sucesos. La población entera estaba ^n duelo 
j)or la muerte del gobernador, quese consideraba como 
el mejor i mas empeñoso delegado para mantener la 
fidelidad i aprecio por el reí. Al siguiente día, la jente 
se agolpaba en corrillos a las puertas del palacio para 
retirarse en breve lamentando la desgracia que aca- 
baba deesperimenlarel reino entero. Cada cual tenia 
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particulares níotivos de aprecio o ag^radecímienlo, pdra 
llorar itDft pérdicfa cfoblemente sensible por la afeccioa 
i el ínteres. Su cadáver fué sepultado en la iglesia ca- 
tedral en medio de una pompa suntuosa t del lulo 
jeneral de los concurrentes. (4) 

V. Antes de esta época, el mando superior habria 
tocado interinamente al rejente de la real audien- 
cia; pero desde la promulgación de la real cédula de 
Aranjuez de 23 de octubre de 1806, aquel importante 
destino debia recaer en el militar de mayor gradua- 
ción , a menos que este no poseyese el despacho de 
coronel^ en cuyo caso debia pasar, como en años atrás, 
al rejente. Era esta la primera vez en que la audien- 
cia iba a perder una de sus mas altas atribuciones; 
pero en 1 808 habian cesado en apariencia los motivos 
que dictaron aquella providencia, los temores de una 
invasión inglesa en nuestras costas, i el tribunal se obs- 
tinó en no ceder un punto de sus pretensiones* Em- 
peñada en dar una torcida interpretación a aquella 
orden, la corporación sostuvo sus pretendidos dere- 
chos proclamando ál rejente por capitán jeneral i ha- 
ciéndolo reconocer como tal por el ayuntamiento: el 
mismo dia comunicó lo ocurrido a todas las autorida- 
des del reino i a los vireyes i presidentes de las otras 
provincias americanas. 

La noticia del nombramiento de gobernador que la 
real audiencia habia hecho en su rejente, llegó a Con- 
cepción junto con la del fallecimiento de Muñoz de 

(4) Pcreí Garci.1. — Historia del Reino de Chile* Mss.— Este ca- 
rioso e ilustrado cronista acaba su historia con la muerte del ca« 
pitan jeneral Muñoz de Guzman. E\ señor Tocornal ha fíjado equi* 
vocadamente^ en su Memoria sobre el primer gobierno nacional, 
siguiendo al padre Guzman, la fecha de este suceso en 48 de mar- 
zo del mismo año.t la de su recepción del gobierno^ en 1800;. tam- 
bién equivocadamente, puesto que solo hizo su entrada en Santiago 
ei 90 de enero de 1803. 
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Guzman. Era aquella la capital mililar del reino, así 
como Santiago la capital civil: sus vecinos eran, en gran 
parte, oficiales retirados o en servicio de guarnición 
i no podian mirar gustosos las providencias del supre* 
iria tribunal puesto que ellas tendían a hacer inefíca* 
ees las prerrogativas i concesiones que hacia el rei al 
estamento militar. En Concepción, por otra parte^ 
residian dos brigadieres; don Pedro Quijada, niilitar 
envejecido en la guerra araucana i antiguo intendente 
de la provincia, cuyo nombramiento llevaba la fecha 
tie 1789, i don Francisco García Carrasco, oficial de 
antigüedad en el real cuerpo de injenieros, ademas 
del coronel don Luis de Álava que desempeñaba el 
mando militar i político de la provincia. 

En consecuencia, los jefes i oficiales se reunieron 
el 4 de marzo, a fin de poner un atajo a las prelensio- 
nes de la real audiencia: Quijada era el jefe de mayor 
antigüedad i graduación, i él fué nombrado con pre- 
ferencia a los otros; pero su edad decrépita i sus repe- 
lidos achaques lo imposibilitaban físicamente para 
tomar mando alguno. En vista de esto. Carrasco fué 
proclamado capitán jeneral, apesar de las avanzadas 
pretensiones del intendente Álava que disputaba para 
sí aquel destino, i ofició al siguiente día al supremo 
tribunal, participándole su nombramiento i sus deter- 
minaciones de ponerse en marcha para Santiago. 

La competencia habia encendido las pasiones: los 
jefes militares se hallaban dispuestos a hacer respe- 
tar a todo trance su resolución, aunque fuese a costa 
de un movimiento armado; i la real audiencia, que 
abrigaba grandes temores de la obstinada firmeza de 
la guarnición fronteriza, se apresuró a ofrecer el man- 
do a Quijada, ániesde saber la resolución de este. Las 
drcunstancias favorecían a Carrasco^ i éldebia tomar 
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el mando, por grande que fuera el desagi^do del su<- 
premo tribunal de Santiago. 

VI. En efeeio^ el antiguo brigadier de injenieros 
se puso en marcha pai*a la capital a principios de abril* 
Su recepción fue fria» apática i casi ignorada. Nadie 
esperaba ventaja ni progreso del gobierno de un honj-r 
bre a quien la opinión pública consideraba incapaz i 
nulo. El doctor don José Gregorio Argoraedo, encar- 
gadO) según costumbre, por la real universidad de 
san Felipe de hacer su elojio, a falla de otras prendas 
que encomiar, espuso que el capitán jeneral era es* 
pañol, cristiano i blanco, apesar de haber nacido en 
África, tierra de infieles i negros. De él uo se citaban 
hechos que acreditasen sus talentos í ni su carácter 
siquiera. En tiempo atrás, habia levantado un plano 
de fortificaciones para el puerto de Valparaiso a pedi- 
mento del presidente Aviles, que no fué de utilidad 
alguna, por no haber comprendido los altos fines del 
gobierno. (5) 

Tristes eran los antecedentes de Carrasco, pero mas 
tristes aun eran los auspicios bajo los cuales se recibia 
del mando. Enemistado con la audiencia venia a su- 
plantar al querido i apreciable Muñoz de Guzman cuan- 
do el recuerdo de sus virtudes estaba fresco aun. El 
bien perdido se siente mas cuando se nota su falta. Al 
día siguiente de haber tomado las riendas comenza- 
ron a hacerse comparaciones tan alabanciosas para el 
finado presidente como desfavorables para Carrasco. 
Este, por su parte, no sabia desvanecer las preocupa- 
ciones con providencias que revelasen dotes distingui- 
das. Queriendo ser justiciero hacía él mismo de juez, 
oyendo demandas de ninguna entidad i sentenciando 

(5) « Retacion de gobierno que dejó el iseñor marques de Aviles» 
presídeme de Chile a su sucesor el señor don Joaquín del ríno.» 
31 de julio de 1789. Mss. 
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coraD lo -acostumbraba un alcalde ordinario de aquel 
tiempo. Yisilaba por las tardes las escuelas fiscales, 
mas no porque proyectase mejorar el cullivo de las 
luces, sino solo por presentarse como el abogado de 
la inslruccion pública. Envanecido con su posición, 
hacia muí poco caso de los consejos de los hombres de 
esperiencia i tino que lo rodeaban: a todos oía i no 
respetaba la opinión de ninguno, a no ser la del doc- 
tor Martinez de Rozas. (6) 

VIL Al dejar a Concepción para recibirse del go- 
bierno, Carrasco habia traido a su lado como secreta- 
rio particular, al asesor de aquella intendencia, el doc- 
tor don Juan Martinez de Rozas. £1 capitán jeneral 
tenia por él cierta especié de veneración i respeto que 
lo obligaba a consultarle las nimiedades mas insigni- 
ficantes: en esto no hacia mas que adherir a la opinión 
jeneral de la colonia. Rozas era, en verdad, la cabeza 
mas fuerte i el hombre que con mas empeño i mejor 
éxito hubiere trabajado por su prosperidad i adelanto. 
Contaba cuarenta i nueve años solamente i va habia 
recorrido los mas distinguidos empleos civiles. Cate- 
drático de filosofía, física i derecho en el real colejio 
carolino, primer asesor de la intendencia de Conce[>- 
cion i asesor interino de la capitanía jeneral, había 
desempeñado estos destinos con un acierto laudable. 

En la enseñanza dictó a sus discípulos testos oriji- 
nales de filosofía i física esperimental, que aun no se 
habia eniseñado en Chile. A la época de la creación 
de la intendencia de Concepción, en 1783, Rozas fué 
nombrado asesor por el presidente Benavides, i mas 
Xñrde teniente coronel de las milicias regladas de la 
provincia. Su actividad i acierto en la persecución de 

(6) Noticias particulares.— Guzman «El Chileno instruido en la 
historia de su pais,» Ice. 40 páj. 260. 

2 



10 HISTOKIA J£N£RAt 

ios bandidos que inundaban los caminos i los arre- 
glos que introdujo en la guarnición fronteriza Ha" 
maron sobre él la atención del gobierno jeoeral. Al 
arribo del presidente Aviles, pasó a Santiago en clase 
de asesor, i continuó desempeñando el mismo destino 
hasta que, en 1800^ fué suplantado por don Pedro 
Diaz Valdez, mandado de la metrópoli con este cargo. 
En aquella época e&istian en la secretariado indias, en 
España, informes honrosos para el doctor Bozas re- 
aiitídos por el obispo de Concepción, su intendente 
i la real audiencia de Santiago; pero sea que la corte 
dudase de estos informes, o que temiese algo, como se 
ha llegado a presumir, de su carácter i principios, ra- 
tificó el nombramiento de asesor de la intendencia de 
Concepción, en vez de concederle el mismo puesto en 
la capitanía jeneral o una plaza togada en alguna au- 
diencia de América. (7) 

Rozas volvió a Concepción; pero desairado por el 
gobierno peninsular, llevaba el rencor en el corazón. 
Sospechóse después que desde aquel tiempo habia 
trabajado por la independencia de Chile, i se sabe de 
cierto que vivía quejumbroso contra la política colo- 
nial que daba tan morosos frutos. Era él uno de los 
pocos hombres que conocian las teorías políticas de 
Montesquieu i Rousseau, que leiael francés i que ha- 
blaba algunas veces de las ciencias sociales con des- 
enfado i conocimiento. Acusábasele de impío por 
ciertas ideas avanzadas, pero nadie dudaba de sus vas- 
tos talentos, ni de su dedicación ejemplar al desem- 
peño de su ministerio. Lo distinguía, por otra parle, 
una penetración superior i el precioso don de con- 
quistar partidarios a sus principios i doctrinas, aun- 

(7} c( Relación de los méritos i circunstancias del doctor Rozas.» 
etc. ele. — Apuntes comunicados al autor por el señor canónigo don 
Juaii Francisco Mcneses para hacer una biografía del doclor Rozas. 
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que no empleó eslas dotes en servicio de Carrasco. 
Tenia jenio para conjurar la tormenta que se levan^ 
taba, mas sea que en sus planes entrase el propósito 
de desprestijiar al presidente, o que alucinado por las 
apariencias no descubriese el peligro, no le aconsejo 
medida alguna de mediano acierto. 

VIII. Pocas eran las simpatías que se había granjea- 
do el presidente Carrasco en el primer tiempo de su 
{gobierno, al paso, que su conducta débil e impolítica 
le atrajo desde luego un gran número de enemigos. 
Carecía, en efecto, de todas las cualidades que pueden 
hacer recomendable a un gobernante, i, para su des- 
gracia, tenia una multitud de pequeños defectos que 
lo hacian sino odioso al menos despreciable. Sin ener- 
jía alguna, adoptaba por firmeza de carácter una ri- 
gorosa perfidia i por mesurada circunspección un fútil 
propósito de oir todas las opiniones i pareceres hasta 
en los asuntos mas insignificantes. Su conversación 
familiar era sobre los chismes mas pueriles, i sus rela- 
ciones mas íntimas las de hombres casi siempre des- 
acreditados i de escasísimos alcances. Sus gustos eran 
ruines: su diversión favorita la riña de gallos, i el ob- 
jeto de sus amores una negra (8). Naturalmente hu- 
mano i hasta caballeroso, pero sin conocimientos ni 
antecedentes gubernativos, Carrasco no era mas que 
una máquina que dirijida por un hábil injeniero pudo 
haber producido benéficos resultados, pero que aban- 
donada a sí misma o a torpes directores era solo un 
estorbo que debía removerse. 

Su conducta administrativa abria el camino para lo- 
car este último arbitrio: cada uno de sus actos había 
despertado encotios i herido susceptibilidades en don- 

(8) Memoria sobre los hechos principales de la revolución de 
Chile. Gap. I Mss. 
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(le quiera que puso sus manos. Desde su avenimiento 
al poder se hallaba en lucha abierta con la real au- 
diencia, i como si esto no bastase para su despresti- 
jio, a los pocos meses de haberse recibido del mando, 
tuvo una ruidosa contienda con la junta de minería, 
con motivo del rendimiento de cuentas, que dio que 
hablar a toda la población (9). A esta época ya se ha- 
llaba indispuesto con los doctores de la universidad. 

Desempeñaba el cargo de rector de aquella corpo- 
ración el doctor don Juan José del Campo, abogado 
distinguido i uno de los hombres mas ilustrados de la 
colonia. En 1790 era ya ájente fiscal del crimen, i 
había presidido el cuerpo universitario por un perío- 
do de dos anos algún tiempo atrás; pero su ambición 
marchaba a la par con su talento: para él no había 
lionor que bastase a saciar su sed de distinciones. Es- 
trechamente relacionado por los vínculos de la amis- 
tad con el doctor Rozas, fué introducido por este cerca 
del presidente Carrasco que le tomó en breve un gran 
cariño. Veía en él al hombre de talento que podia ser 
su sosten, i Campo veía en el capitán jeneral al man- 
datario que debía protejer sus miras de elevación per- 
sonal. Ambos se comprendieron en bieve i se com- 
])rometieron mutuamente a servirse. 

Pronto se le presentó al presidente la oportunidad 
de manifestarle su adhesión: cumplíase a mediados de 
1808, el término por el cual fué Campo elejido rector 
de la universidad, i quiso prorrogar sus funciones por 
cuatro años mas, pisoteando los reglamentos de la 
corporación. Hizo cerrar el claustro, puso en movi- 
miento las tropas de la capital i se manifestó obstina- 
do en defender firmemente su caprichosa orden. Los 

(9) Carta del padre Gondian a fraí Fernando García. Agosto de 
1808. ülss. 
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doctores burlados de este modo, se pi onunciaron con 
manifiesta enerjía contra el atropellamiento de que 
eran víctima sus institutos ¡ prerrogativas: hicieron 
serias protestas contra el atolondrado i arbitrario 
mandato de Carrasco, i comisionaron a uno de sus 
miembros, el doctor don Gabriel Tocornal, para que 
le hiciese presente el desagrado que ocasionaba su 
providencia, i el deseo de resistirla de los miembros 
todos de la corporación. Sus palabras, aunque mode- 
radas, hicieron temer al presidente por las consecuen- 
cias de sus avanzadas pretensiones, i tuvo al fin que 
desistir de ellas, aunque no sin un gran pesar. (10) 

Esta clase de asuntos eran los que minaban su crédi- 
to. Parece una fatalidad de las almas cuitadas i peque- 
ñas sucumbir bajo el peso de rencillas insignificantes i 
circunstancias ridiculas, por importantes que sean las 
consecuencias finales. Para ellas ni la gloria de una 
gran derrota les está reservada: su caída es siempre 
oscura i oscuros los motivos que la producen. El des- 
prestijio de Carrasco iba a importar por fin el triunfo 
de un gran pensamiento, pero los motivos que lo ope- 
raron no tienen nada de grande: una mano firme pu- 
do haberlos borrado del libro de las previsiones huma, 
ñas con una sola plumada. El capitán jeneralno podia 
hacer esto: con su conducta indecisa estaba labrando 
su ruina sin acertar con el remedio de Jos males que 
lo abrumaban. Cuando aun no se olvidaba su cuestión 
con la audiencia, tuvo lugar la ruidosa controversia con 
los doctores de la universidad: en pos de esta vino la 
rencilla con la junta de minería. 

IX. En medio de esta oposición de todas las corpo- 
raciones contra el presidente Carrasco, solo el cabildo 

{\ 0) Representación del cabildo al rei hecha en 7 de agosto de 
1810. 
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Gonlinuaba suniiso a sus órdenes. Esle, es verdad, era 
en aquel tiempo nn cuerpo sin vida alguna, sin im- 
portancia i casi sin prestijío que tomaba mui poca 
parte en las ajitaciones que tenían lugar fuera de la 
sala de sus sesiones. Los fueros que la antigua lejis- 
lacion de Castilla concedia a los ayuntamientos esta- 
ban en olvido, sino hollados, a tal punto que el título 
de rejidor no importaba nada en la sociedad colonial. 
El cabildo de 1808, sea que desease salir de esta pos- 
tración con la ayuda del presidente, o que esperase 
gi^andes resultados del gobierno de Carrasco, pidió 
encarecidamente a la corte la ratificación del nombra- 
miento de esle. 

En esta solicitud es forzoso ver tan solo el empeño 
i la intriga del doctor Rozas. Habia notado la in. 
fluencia que podia tener el cabildo en los negocios 
de la colonia si sus miembros, dejando a un lado la 
apatía e indiferencia, diesen pruebas de un espíritu de 
vitalidad que parecía amortiguado. Se ha creido que 
desde aquella época trabajaba por la independencia 
de Chile con gran tesón i firmeza, i hai motivos para 
sospecharlo en vista déla parte activa que tomó en la 
solicitud del cabildo para que la corte diera la pro- 
piedad del gobierno a un hombre de los reducidos al- 
cances de Carrasco. Pero, la mayoría de aquella cor- 
poración era compuesta de hombres de ideas viejas, 
andigadas en sus espíritus, i no se podía contar con 
ellos para sus proyectos subsiguientes, ni podía pensar 
en un cambio en el personal puesto que el cargo de. 
rejidor era inamovible. 

Rozas creyó fácil subsanar esle obstáculo aconsejan- 
do a Carrasco el aumento dé doce rejidores auxiliares,; 
elejidos a su entera satisfacción, i probándole la ne- 
cesidad de nombrar a los hombres de ideas mas aván- 
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zadas de la capital , como los mas interesados en el 
adelanto ¡ prosperidad del reino. El presidente, que 
seguía ciegamente las indicaciones de su consejero, 
no vio en esta solicitud nada que pudiese turbar la 
-tranquilidad pública, i firmó simplemente los nom- 
bramientos que este le presentaba. (11) \ 

El cabildo contó, entonces, en su seno a los hombres 
mas adelantados en ideas de la capitanía jeneral. Sus se- 
siones fueron frecuentes i se celebraban indistintamen- 
te a cualquiera hora del dia; mas que sencillas discusio- 
nes eran borrascosas tormentas las que tenian lugar en 
el recinto de sus sesiones. Hablábase con calor de algu- 
nos males de fácil remedio, i hasta se llegó a herir indis- 
cretamente la susceptibilidad del presidente Carrasco. 
Los enemigos de las nuevas ideas, por vagas que estas 
fuesen, se alarmaron seriamente; temieron por eldes- 
prestijio de la autoridad^ i esta que vio entonces su 
engaño, anuló la orden que habiadado poco antes. (12) 

La inercia i la calma invadieron nuevamente el re- 
cinto de aquella corporación. Carrasco llegó a creer so- 
focado el jérmen de la discordia cuando apenas nacía, 
i altanero con su triunfo, se atrevió a provocar mas 
farde la resistencia con medidas atentatorias i despóti- 
cas, vejando la autoridad del ayuntamiento i atrepe- 
llando sus fueros; porque en su poca penetración, no 
alcanzaba a descubrir que del seno de aquel cuerpo ha- 
bían de salir en breve las ¡deas de su separación del 
mando i de la instalación de una junta de gobierno 
nacional, primeros pasos de la independencia de Chile. 

(\\) El señor Tocornal ha asentado equivocadn mente en su i|í#- 
moria sobre el primer gobierno nacional, cap, 2 páj. 39. que el 
nombramiento de los doce rejídores auxiliares se efectuó a princi- 
pios de 1840. Para probar el equivoco bastarla ver la historia del 
padre Martínez sino existiese el nombramiento orijinal de don Ma- 
nuel Salas, con la fecha de 12 de julio de 1808. 

(42) Martínez — Memoria histórica sobre la revolución de Chile ^ 
pájs. 24 i 35. 
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' I. Bajo tmii iristes auiipicíos había comenzado su 
gobierno ef presidente Carrastcó-. En lucha abierta con 
todas las corporaciones del^ reiDO, no contaba con el 
«poyo de la opínkm pública ni con el jenio superior 
que las citx!uástancias iban a tramar en bi^veí 

Tal era éh resumen su situación poco tiempo des- 
pués de halarse recibido del mando, cuando las no- 
ticias llegadas dé la península, en agosto/ vinieron á 
preocupar con nuevas ideas todos los espíritus. Súpose 
entonces la renuncia de Carlos IV, la caida del favo- 
iito Godbyl I<i exaltación al trono del príncipe de As- 
turias, FertíattdoVIh • ' 

Estas ocurrencias fueron altaiínente celebradas eh 
Chite por la sociedad entera i t^t las autoridades. Las 
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persecuciones de la corle daban cierto tinte de interés 
al heredero de la corona, i los instintos independientes 
de la voluntad de su padre le hacian juzgar por los 
que no lo veian de cerca, como el apóstol de la liber- , 
tad i el proclamador de las franquicias coloniales. De- 
cretáronse celebraciones publicasen honor de tan im- 
portantes sucesos, pero cuando los ánimos no salian 
de su placentera enajenación niu^evas noticias vinieron 
a convertir en luto el contento que produjeron las 
primeras. 

Comunicaban éstas la invasión de la península por 
las tropas vencedoras del emperador de los franceses, " 
la pérfida prisión de Is^. familia real en Bayona i la 
falta de una autoridad formal que representase la vo- 
luntad i el entusiasmo de la nación española. Traia 
éstas noticias él caípitan don Jbs^ ^atítidgo Luco, en- 
cargado también de pedir él reconocimiento de la jun- 
ta central de la metrópoli i de promover la recauda- 
ción de los donativos con que quisiesen los colonos 
socorrer a la madre patria en sus conflictos. 

En yista de esta situación, Carrasco ,se apresuró a: 
toms^r todas las medidas, que coosid&rpd^l caso a jfin 
de colectar algunos fondos; reunió en el palacio a los 
vecinos tnas iníkíentes de la capital, i detílararó vor 
luntarios los donatívosque se hiciesen. Esto era, tam- 
bién, cuaiiXo necesitaba la jejíierpsi.dad nacional: cada 
^ cual contribuiacon i^uanto estaba a sus alcances, ya 
fuera en dinerp efectivo, en.frutos de fácil venta o en 
deudas cobrables, deposLt^qdp gustosos sumas creció 
das para sus respectivas fortunas, a trueque de v^r al 
monarca cuanto antes libre de las prisiones que Jo 
detenían en el suelo francés, i restablecido en el tronp 
de sus mayores. (1) » 

(1) Entre |q$ Nss. del archíro del mintaterio del interior ttisian 
al>;unos docamenlos de poco ínteres acerca de estos donativos. 
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El cabildo, por auparte, recoipendó ^n cuanto pudo 
la 'fidelidad a Ferdando, i la CQpperacíon especial de 
cada chílQno' ep la causa, >que leníai empeñada a la 
madre patria. SecoDQcian, eoefeciOi la, eminencia del 
peli^o i. la gi*avedad de las ciiTCoq^l^ncias para las 
tolonias americanas, i quiso hacer algo mas en repre- 
sentación de los derechos que se creía en q1 caso de 
defender. Comisionó con este objeto a don Joaquín 
Fernandez Leiva para que pasase a España a repi'e- 
sentar a Chile, ante la junta central, i a comunicarle 
desde la península las ocürrehdas de la guerra. Era 
éste un hombre 'aventajado, de ilusti'acion superior i 
de una rectitud de carácter poco común. Sus dotes 
relevantes llamaron sobre él la atención: fué, mas 
tarde, diputado por Chile a las cortes españolas, ora*^ 
dor distiiíguido en ellas, i uno de los doce miembros 
que forrnáron la famosa constitución de Cádiz. Su 
enerjía en sosten de la independencia espai^ola, fué 
premiada por Fernando en 1815 con un asiento en la 
real audiencia de Lima. 

U. Míéntras'el pueblo se hallaba preocupado con las 
ocurrencias de España^ se efectuaba en un punto de 
núéétra costa un crínaen que siempre so ha calificado 
de atro2^ i que^mas que suceso alguno, ha acarreado 
el desprestijio sobre la administración qué presidia 
Cai'rafsco. Fué éste el apresamiento de la fragata in- 
glesa Scorpiú7í^ i la muerte de su capitaiíl 

Las leyes de indias castigaban con el último supli*- 
cio a lodo aquel que hiciese el comercio de contra- 
b$uido.. en las costas de^meric^i; sin. embargo, se bur- 
laba lai vijilancia délos empleados de adus^n^,, i^eri 
caso de sorpresa, estos se de^nt^inlí^n o simpl^neiil^ 
SQ descomÍ6aba la carga i se.muli#b4<^ \í^^ Oc()p£|bles. 
Los buques contrab^disias.;^flut$^Q. en pii^iiti'^^ cajer- 



tofs'/ á (fo'ndei pífeábíírt Ibs cómfertííinttís a pHo^eersé de 
iti^rcáderías paí'a revenderlas isti h^ pbliciones def 
irttéricfiH En su maíyor páirte estos eran ingleses,! la 
exach'tud i honrada que sfemprc usaran en su&lt ra- 
tos elevó es^ta chisfe de conietxíió a cierto i^n^:de 
a|!)I^?o tjue ^ístateiniucho demefecer las .penas del 
(iódígo calortíál. '-'I — 

> . • • • I » > , É 

Unp de los mas conocidos entre estos buques era 
Ia.frag3taiyf^<?/y?/^;f2, que hacia la pesca de. la ballena 
blijipca^i^jp el Pacíclcf^^ al mismo tie^^po que se acer- 
cs^ba a la.costa a vender sus efectos. El oarácier suave 
i apací[)le de su capUap,^ Mr. Tristam Bunker^ i la 
buens^calidfid i condición de sus efectos llamaban a 
ella iQ^if^oncurrentes. Bunker er^ conocido en toda lá 
ííOSAa de Chile; los que negociaban cpn el quedaron 
siempre conten^ps d^ 3U puntualidad i .buena fe^ hasta 
el ca^o de hacerle {xqdidos de un viaje para otro, como 
puede hacerse con un ccinsígnatario. -, , 

En el verano de 1807^ recorría por segunda* «vee 
las caletas de Ciiíle, i dUrfanteél m€Js;4e marzo, cuan- 
do negociaba! en Qailimari^ fué visitado por uOfi|or.ler 
americano Mr. Henry Faulkner: propússole. lést^ jují^ 
joegocio ventajoso a nombre i como por epcai^go^ del 
inatx]uez Larrain, si se avenia a cambíatelas merc&r 
derías qtie le señalaba en una larga factura por cobres 
en barra. Baiikier accedió fácilmente i recibió un pía- 
rio del puerto de - Topocalraa qu^. era el punto seña- 
lado para el desembarco de. sus efectos* ,,, 

A su vuelta a Inglaterra, la fragata pasó á Ajti ^i^i^ 
llero, eú donde fué cuidadosamente yefaccion&da^: 
afóri ose líúevsínienteisíi Cáseo, eleváronse suis escotillas 

"i 

i se le dio un' aritiamentó'd'e ^veinte i dos carñfettes, bue- 
na camidad de fu^He^/ bables r <dtra^ afmas i arperos 
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de abefcbje^ i s&pusb ja* ^u bordo u&a icipukoiotí de 

' Ccni ternto^pHepat^aftivós, solévelas a principios de 
hiarzo. La 'S€érpion rio ttebiá yá haeéi" la pe^ft- ^6 fal 
balletiav porqué el t;a^gtíttleílílá qufe le dabbti'fiíus <ídti- 
signaiariós era cafeiihayor qué áu cajíacídadi El Valor 
de esle alcanzaba a 90,000 librad esieiiinas'cn tetas 
de bilo í oíros efectos de aprecio. ' .: • 

Su iiavegacion fué fel4^ i corta i efi el mes de j alio 
llegó al pueHo de Topooalmá. AHi bailó una carta At 
Faulkher, sóbrela situación del ifiereado de* Chile i 
sus buenas disposiciones de seguir adelantad neg*oc¡ó 
iniciado el año antetíor, pero en k estación maá ri- 
gorosa dé las lluvias i iiortés é^te no podía hacersef s^in 
grdVés continjencias. En vista de está' dificultad j am- 
bos coñvíhieron en que áe retiraría "dé la costa para 
í'eímíiráé eñ él mismo puerto 'él diá" 2^5''de;sfet¡embrei 
mientras Faulkhér presentaba íáá ' müéstfás de las 
mercaderías al marques Larréin. . * ^' "^^ ' 

'hdi (v^^dXi Scórpion se hizo a la vela n^á'r afuera 
hasta setiembre, tiempo en que, vencido él invierno^ 
piído echar ancla el día convenido éh él puerto tfé To- 
jpócálma. Inmediatamente saltó a tierra el primer pilo- 
to i volvió coii Fáulknet^, don Francisco Cart^réi, 
snbdellEigkdo dé'Sarf Fernando^ i tin tal Peidro Sán- 
chez que se daba humos de mayordomo del mayqnes 
Lárráín. l^ríataron esíós'éltódo del cargamento á^ji^é^ 
tíios veniajdsos pái-a ambos i desembarcai^n ^1 válof* 
de tres mil pesos, que pagaron al cont&do; pero ató^ 
gando la fuerKaode la Kníai^jadfi en aquellas playas, 
convínieiian en qi^p e} desembarque; del restóle ham 
en lab^hía de Píchidangue, a inmediaciones del pue- 
bjecitPidQ Q^ilimari, Ptl el apUguo partido.de Quiljota. 
<t:)fistaaiueviaí'<eKÍJ6n€Ía habría dado qué sospechar a 
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Dh honibl^e menos confiado que Bunker; pero este sk 
temer cosa alguna, se hizo nuevamjente b\^ Tela,ille- 
g6 en la-maqana del VS^de octubre a Picbjdan^i^; allí 
$é hdllab£in« reunidos Carreras, Faulkner,<Sanchf j^ i el 
pretendido marques Larrain, qqeera sot^juncomerci^qT 
te esp2(flol llamado Pedro Arriue. Todos ellos pasaron ii 
bordo i dierpn al capitán las mayores muestras de carjr. 
ño. Habia este, recibido dos cartas acerca de los pro- 
pósitos que tenían sus contratistas de ^asesinarlo (^); 
pero queriendo darlies una nueva prueba de confianza, 
leseoseñó estas cartas i les espresó francamente que 
no abrigaba temor alguno. En vista de ellas» quisieron 
(desvanecer la impresión que pudieron haber dejado 
en su ánimo; i le hicieron solemnes protestas de su 
sinperídad i buenas intenciones; abrazando alectuo- 
sámete a Bunker le manifestaban el cariño., que te- 
nias a 1^ nacipn inglesa por sus eficaces trabajps en 
favordeía vuelta a Espafja del rei Fernapdo: i el pre- 
tendido marques Larrain agregaba a esto, que nada 
debia temer de un hidalgo castellano que llevaba en 
su pecho la gran cruz de Carlos III. 

Buioker,<íwedó cpoipJetament^ satisfecho con aqiie- 
l|a protesta^ pprque pertenecia a. ese tipo de hombres 
superiores c.qyo buen corazón desecha hasta la* idea del 
qrímen, Pew* pt^ra parte él no veia entibe los pocos homr 
bres que lo rode,aban *^no §oIo qwe pudiese atreverse 
aylevaRtar,, sobre su ppírspníi,<5l ai^pa homicida, i crey? 
qq^ dfl;)ia.dps9fiarlo.todo, desembarcando con algunos 
de siíS:iisiarinerps, ; ; , !. . 

. Su^ntjeireza/debia pei^rlo; los. bombines con quie- 
Bes trataba oslaban i re&ueUosíiia perpetrar ^h crimen 

'{^j Üiia dé estas* darlas era' dé úti ingles, Mr. Gisorge'Éd^ards, 
qué h^jiabonlpíiñíido a Bunker en'su viaje anterior i \h otra del 
doa F(r«Bei6Qp B9$puñjiO;4tduQ9tf^'teci«iO!réspelal%le'ii<riajS«r^na. 



DE LA lírotePENDEÍ^ClA DE CHILE. 23 

proyectado i nS la íeótífianzá'qiie Bunker hacia de tíllos, 
ñÜsus buenas ¡níencSoiíes bástaf^on a dtáarttiarlos. EsU 
te, porisii fiarte, desoyendo lóiá presen li miémosle la 
tripulación, se resolvió a acotnpárflailo^ a tíeri^ eort su 
segando pítóto i véinle i dos boiiibres^ después dé ha- 
ber tóándado* preparar una espléndida cenaV'LaS'' apa- 
riencias, en verdad^ nada daban que recelar: et cobre 
parecia'estar pronto^ én ia playa, aunqoeé cieiua dis- 
tátrciSi, i la' soledad i el silencio reinaba en el ptítito 
de'signado para cargar la falúa de la fl'agata: á las 
nueve de la íioché pudo salir láprimeía partida cóm^ 
puesta de treinta barras únicamente. * • 

¡Mientras se hacia eslo en la playa, Arfúe estaba 
asilado en bha pequeña choza dónde se hallaban 
reunidos Carreras, Faulkner, i un español, Joaquín 
Echeverría, a quien daban. el título de capitán de dra- 
gones. Tenían vino sobre, una mesa i conversaban so- 
bre el mejor medio de cargar el buque; Bunker, plvi- 
dando sus anteriores recelos, hablaba ¡Francamente 
sobre sus especulaciones, cuando oyó gritos amena- 
zantes acompañados de un gran bullicio. Se enderezó 
sobresaltado, i recibió utía traidora puñalada por la 
espalda que le impidió desafiar iel peligró, como lo 
deseaba. Su herida era de consideración, piéró no 
bastaba á enfriar Su ánimóí* veíase traicionado i sin 
árrñas, i éí-éyó queaun le quedaban fuer¿ás para ganar 
el boté; pero antes de haber llegado a la playa fiié 
alcanzado por unos cuanto^ hombres desconocidos para 
el, i degollado inmediatamente. Un moméfntó despides 
fué arrastrado con un lazó que sé le amarró a lósjpies, 
i cuando aun ño había espirado le arrojáiroti ' a una 
fosa cacada de antemano. ' ' 

Los marineros, entre tanto, quisieron hacer alguna 
resistenciaí; pero envueltos por una partida de ochenta 
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botnbres qu«;habia :Uega{lo en au^^UÍQ idesi^ad versar 
fíqs i oslando Jieri^ojf algunos de ellqs tuviepx)n qoje 
liendirse. Por iodas partes descubriaD ld$.prueb4^ 
.•daras^de un plan GotnbinadQ de. anieniano, i pud,ijsrq^ 
j(;onv0ne0i:$e ide sus intenciones die saqueo, cuando 
^apodctf'ándose de los boites se prepararon 21 dar.ieJL^bor*- 
daje a' la fi*agaia..Todo esto había tenido. lugaii pn^^a 
oscuridad de la noche* Algunos faroles iiabian peiHi^jr 
tido distinguir, a la jente de tierra d lugar ^n,qM^ 
se debia dar el golpe i el sitio de sus opi^racionef; 
pj^ro .nada se podid defct^^brir desde la S cor pión. Na- 
die sospechaba en ella la terrible escena que había te- 
nido lugar en tierra, i por tanto no se opuso resis- 
tencia alguna a los agresores; pero deseando éslos ha- 
cerse temer, dieron muerte a tres marineros i a un 
grumete, i a no ser por el diestro manejo del sobre- 
cargo WoUeter, que se defendió con una silleta hasta 
el restablecimiento del orden en el buque, habrta 
caido indudablemente. Lfi confusión duró poco tiem- 
po; a ella se siguió el saqueo i el apresamiento de la 
tripulación. 

Tsfl fué el triste resultado de las pérfidas, con^bipa- 
cipnes.de unos cuantos malvados pqra cometer ^1 m^s 
horroroso de los asesinatos i la mas atro% de ]á3 de- 
predaciones. Suceso \^xi py^bltco noipodi^^a {efectuarse sin 
4a partipipacion del gobierno;, en, efecto^ cpn^fechf^ 4e 
f3Q de setiembre habia coQ^isionadp Carrasco al prelen- 
.dido xapitande .dragpp;e3 Joaquín Echeverría para que 
ayt^dac^eal apresamiento de . la fVqí^/piw, interesándo- 
lo :(^n ja parte de presa, i en el mismo d)a ofició fiJpsé 
Medina, capitán del bergantín 5*^^ ^Wr¿?j, apelado 
en Valparaíso, para que acudiera con ochenta l^pmbres 
al puerto de Pichidangue i se pusiera en comunica- 
cipn ;Con Iqa apresadpres.. Fuerpn esips, los que sor- 
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asesinaron al inforlunado Bunker en la playa, i los que 
dieron el abordaje a la fragata. (3) 

La indignación jeneral llegó a su colmo en Santia- 
go, cuando se supo lo ocurrido en Pichidangue; pero 
el gobierno, desatendiendo el estado desfavorable de 
la opinión pública, decretó el descomiso para fines de 
octubre. El cargamento fué lasado por el vista de 
aduana Bayner en quinientos ochenta mil pesos, que 
se repartieron, conforme a la antigua lejislacion de 
indias entre los empleados de mayor rango i los apre- 
sadores. Las crónicas de la época refieren que solo 
al doctor Rozas, asesor particular del presidente, le 
tocaron ochenta mil pesos, i según noticias fidedignas 
se sabe que el casco del buque fué vendido en el Ca- 
llao en cuarenta mil. 

Sin embargo, las riquezas no hicieron olvidar los 
recuerdos del crimen; parece que la providencia se 
hubiese encargado del castigo de los culpables, cuan* 
do estos se creian poderosos i acaudalados. Antes de 
mucho tiempo, todos los que tomaron parte en este 
atentado tuvieron que lamentar las penurias i sinsabo- 
res de un número infinito de desgracias. La vindicta 
pública les puso el sello de la desaprobación, i así co^ 
mo el proscripto de la antigua Esparta, tuvieron que 
vagar incesantemente sin encontrar una afección de 
corazón ni el aprecio que buscaban, i hasta les fué for- 
zoso a algunos de ellos cambiar de nombre para en- 
cubrir su mengua. 

Hai que notar una circunstancia que honra alla-^ 

(3) Ship S:orpions Protest» Mss. — Memorial del sobrecargo 
ele. etc, Mss — M. Gay fija equivocadamente la época de este suceso 
antes de la publicación de las noticias de España, que según una 
relación o Carta del padre Gundian a frai Fernando García. Mss. 
tuvo lugar en agosto. Sigo les documentos citados, que merecen 
entera Te. Declios daré algunos estrados i noticias en el apéndice, 
bajo el N.<» 3, 



26 HISTORIA JENERAL 

mente al carácter nacional: ningún chileno tomó parte 
en el apresamiento de ia Scorpion^ i aquellos que pOr 
el empleo que desempeñaban tenian interés en el des- 
comiso se resistieron a tomarlo alegando la injusticia 
del despojo. Cuéntase que hallándose reunidos algu- 
nos españoles, dijo uno de ellos que si no habia en- 
trado ningún chileno en la sorpresa del capitán Bun- 
ker, era por la cobardía personal de todos ellos: i que 
parándose el sarjento mayor de asamblea don Juan 
de Dios Vial le contestó: «somos mu i caballeros los 
criollos para ensuciarnos en salteos i asesinatos.» (4) 

Con hombres de este temple era con los que tenia 
que habérselas el presidente Carrasco: era éste el 
espíritu que animaba a los padres de la patria dos años 
antes de obligarlo a dejar el mando. Ellos estaban in- 
dignados con una iniquidad tan refinada i en breve 
debían convirtir su odio a los mandatarios en resis- 
tencia por el sistema que representaban. 

III. Este desagrado era estensivo, como se ha dicho, 
a todas las corporaciones. El cabildo, que habia sido 
su único apoyo, debia volverle la espalda tan luego 
como Carrasco pretendiese tomar medidas avanzadas 
para la corporación; esta circunstancia se presentó an- 
tes de mucho tiempo. 

Habíase divulgado la noticia de que el asesor de 
gobierno don Pedro Diaz Valdes deseaba pasar a Es- 
paña, i el presidente, que quería vivamente dar aquel 
cargo al doctor don Juan José del Campo, sin entrar 
en averiguar el fundamento de esta voz, procedió a 

(4) Como prueba de la indignación que produjo aquel suceso 
en la colonia, véanse las siguientes palabras que tomamos de las 
Memorias sobre los hechos principales de la revolución de Chile, 
atribuidas al jeneral O'Higgins: «El robo publico i temerario saqueo 
que consintió i mandó ejecutar (Carrasco) en el puerto de Pichidan- 
gue a Ins órdenes de los sacrilegos, perversos chapetones, monstruos 
de inhumanidad, etc. etc.» 
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nombrarlo interinamente ocupándolo desde luego en el 
ejercicio de sus funciones. Valdes reclamó a la real 
audiencia, pero aunque el tribunal hallase fundado 
su reclamo i aun solicitase de Carrasco la revocación 
de una orden tan arbitraria, este, que habia crea- 
do enerjía eti la desgracia, se negó a oir toda razón 
que se opusiese a sus designios, i sostuvo firme sus 
órdenes. El cabildo, por su parte, quedebia ser presi- 
dido por el asesor, se negó tenazmente a admitir al 
doctor CampOj i se dio principio a una cuestión mas 
ruidosa aún que las rencillas anteriores del presiden- 
te. En medio de la exaltación de los ánimos, la acri^ 
tud producida por la competencia se llevó al último 
exceso. El tribunal i el ayuntamiento clamaban por el 
sosten de la lei, mientras Carrasco, mas i mas iracun- 
do, hacia uso de las amenazas. 

No hai tiranía mas imperiosa que la de un espíritu 
débil cuando está apoyado por la fuerza: la majadería 
i la obstinación sostituyen a la firmeza de carácter, i 
sin oír razones ni fijarse en la justicia hace triunfar 
su porfía sobre todas las consideraciones. La lucha 
de Carrasco era absolutamente injusta, i, lo que es 
mas, impopular en alto grado: importaba nada me- 
nos que un choque con el cabildo, que hasta entonces 
habia sido su único apoyo; pero en su obstinación no 
veía mas que su capricho i tuvo constancia, para sos- 
tener por largo tiempo la competencia. (5) 

IV. A esta ocurrencia se siguió otra de resultados 
importantes también, puesto que vino a desprestijiar 
al presidente con el cabildo eclesiástico, que única- 
mente habia permanecido espectador impasible en sus 
competencias con las diversas corporaciones del reino. 

(5) Martínez, Memoria histórica sobre la revolución de Chile, 
páj. 33. 
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Hallábase vacante, desde algún tiempo atrás, el 
puesto de vicario capitular del obispado de Santiago; 
los miembros del cabildo eclesiástico se hallaban divi- 
didos en dos bandos i la efervescencia de los espiritus 
parecía llegada a su colmo; los debates eran acalora- 
dos i la cuestión se hacía mas seria de dia en dia, 
hasta que Carrasco quiso ponerle término con su in- 
lei^vencion. Como vice patrono tenia derecho para ra- 
tificar ciertos nombramientos curiales, mas no para 
proceder por su propia voluntad a nombiar el vica- 
rio; pero burlando las espectativas del cabildo eclesiás- 
tico, que pensaba hacer una elección pacífica, dióaquet 
destino al canónigo don José Santiago Rodríguez. 

Era éste un eclesiástico de vastos talentos i de una 
notoria ilustración: antes de aquella época habia des- 
empeñado en dos diversos períodos el cargo de rector 
de la universidad i merecido los mayores aplausos por 
sus defensas jurídicas ante la real audiencia (6). Joven 
aún se abrió por su estudio i sus virtudes una carrera 
brillante, ^que llegó a despertar les celos de sus cole- 
gas. Por otra parte, él habia sorprendido las úuevas 
ideas que solían emitirse de vez en cuando sobre líber- 
tadés, i habia ido mas allá quizá que los que las pro- 
clamaban. Presentía que se iba a tratar mas tarde.de 
independencia nada menos, i, como subdito fiel del 
reí de España, combatía estas ideas cuando aun no 
tenían fijeza ni consistencia. Este papel de consei'va- 
dor no era del agrado de todos: Rodríguez tenia ene- 
migos i enemigos encarnizados tanto por sus princi- 
pios políticos, como por las distinciones i honores que 
había recibido, i todos estos debían volver sus armas 
contra Carrasco, que tan visiblemente se habia decla- 
rado su protectoi*. 

(6) Archivos déla universidad de San Felipe. 
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V. Todos estos sucesos influían en gran manera en 
eidesprestijio del capitán jeneral. En efecto, su con- 
ducta débil a veces, i otras arbitraria no le granjeaba 
partidarios entre los hombres de importancia del rei- 
no, i el pueblo ponia el sello del desagrado a cuanto 
S'¿lidi de sus manos. 

Para su desgracia, la situación se complicaba mas 
que por sus providencias gubernativas por un con- 
junto de circunstancias que debian poner término al 
dominio de la metrópoli. A mediados de 1809, llegó a 
Valparaiso la fragala mercante Higginson Sénior ^ i en 
ella un ingles, M. Federico Dubling, con el título de 
correo de gabinete de S. A. R. la princesa Carlota 
Joaquina del Brasil, hermana mayor de Fernando 
VII. Traia éste pliegos de la princesa para las autori- 
dades de Chile i algunas proclamas de la Junla cen- 
tral de España, destinados a recomendar la fidelidad 
al soberano cautivo en el territorio francés; pero en 
las apuradas circunstancias de la península, noseveia 
próximo el fin de la tenaz guerra de la independencia 
española, ¡ la infanta habia creido del caso agrega^ 
notas reservadas para varias personas de influencia en 
Chile, en que sagazmente esponia sus propios derechos 
al dominio de las Américas, en ¿efecto del rei Fer- 
nando i de los otros individuos de la real familia. (7) 

Carrasco comunicó estos pliegos a las diversas au- 
toridades del reino, creyendo que bastarian a calmar 
los temores que abrigaban todos los ánimos sobre la 
situación de España; pero, empeñado en ocultarlas no^ 
tas reservadas de la princesa, guardó un profundo si- 
lencio acerca de ellas, hasta que indiscretamente soltó 
algunas palabras delante de varias personas, de que se 

(7) Presas, Memorias secretas de la princesa del Brasil j cap. I, 
pájs 22 i 23. 
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orijinaron los recelos. Súpose luego que los oidores de 
la real audiencia, el vicario capitular don José San- 
tiago Rodríguez, el secretario de gobierno don Judas 
Tadeo Reyes, el asesor don Pedro DiazValdes i varias 
otras personas de influjo habian recibido comunica- 
ciones de la misma especie, i que algunos de ellos se 
hallaban favorablemente dispuestos para servir a las 
miras de la princesa del Brasil. Perdida, como se 
creia, la causa de la independencia peninsular pensa- 
ron que era de su obligación reservar el dominio de 
estos países al heredero mas próximo de la corona, que 
no se hallase cautivo. 

Mientras tanto^ no faltaban espíritus inquietos que 
hablasen de la necesidad de establecer una junta de 
gobierno que defendiese al pais de las acechanzas de 
los enemigos de España i para mantenerlo fiel al reí 
contra las pretensiones de la infanta Carlota. Había, 
es verdad, algunos defensores de los derechos de ésta, 
pero que no querían nada en perjuicio de Fernando 
si recobraba la libertad, i a ellos se les dio el apodo 
de Carlolinos. Sobre sus principios i propósitos se 
descargó la saña de los que esperaban alguna inde- 
pendencia de la prisión del monarca. Estos querían 
rejirse por sí solos, mientras aquellos aceptaban las 
ofertas de la princesa del Brasil i se disponían a aca- 
tar su autoridad, en caso que los sucesos de la guerra 
de la península no mejorasen la crítica situación de 
Fernando. Estos propósitos contaban numerosos ene- 
migos entre la jente mas inOuente i acaudalada del 
reino: divulgóse con este molivo que el presidente 
Carrasco se preparaba a ceder el dominio de Chile a 
la infanta Carlota^ sea porque no considerase justos 
los derechos del monarca cautivo o porque temiese por 
las circunstancias apuradas de la metrópoli, de donde 
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resultó un vivo encono contra aquel funcionario. (8) 

VI. De allí surjió la primera ¡dea de un gobierno 
nacional. Inquietos los espíritus con las noticias de 
España i temerosos por otra parle de las ambiciosas 
miras de la hermana de Fernando, se creyó mas que 
nunca necesaria la creación de una junta, semejante 
a la central de la península, que mantuviese a Chile 
sujeto a la obediencia del reí lejítimo. Ademas, no 
faltaban en la sociedad chilena de 1809, espíritus avan- 
zados que esperasen grandes franquicias i libertades 
para las colonias de las circunstancias excepcionales de 
. la metrópoli. Creian estos que el cautiverio del sobe- 
rano i el estado acéfalo de la monarquía española eran 
antecedentes ventajosos para sus designios, ¡pondera- 
ban las desgracias de la guerra peninsular ¡ las es- 
pléndidas victonas que por todas partes alcanzaban las 
armas francesas. 

Influían poderosamente en estos propósitos las co- 
municaciones que se recibian de Buenos-Aires. Allí, 
donde ios principios revolucionarios estaban mas des- 
envueltos, se hablaba con franqueza i enerjía del triste 
estado de la metrópoli, se repartían proclamas incen- 
diarias i reunían los iniciados todas sus fuerzas en un 
solo centro. Este espíritu de efervescencia había pa- 
sado a Chile: residían en el reino algunos jóvenes ar- 
jentinos con el objeto de graduarse de doctores en 
la universidad de san Felipe, que facilitaban la cor- 
respondencia por medio de sus relaciones de familia, i 
que propagaban las proclamas ¡ anudaban las comuni- 
caciones de los corifeos de ambas provincias. Un mis- 

(8) El padre Martínez niega la existencia del partido Carlotino, 
i el señor Tocornal i M. Gay lo siguen. El partido en realidad no 
ha existido, pero que la infanta pretendió el dominio de Chile, i 
que hubo quien se lo quisiese dar es fuera de duda, como consta 
de las Memorias citadas i otras noticias. — Conversación con el se- 
ñor don Gregorio Gómez. 



32 HISTORIA JENERAL 

mo espíritu las animaba en 1809, i sin duda alguna, 
las dos debían seguir el mismo rumbo. 

Al mismo tiempo que los novadores del víreinato de 
Buenos-Aires se comunicaban con los de la capitanía 
jeneral de Chile, las autoridades se daban mutua- 
mente anuncios i consejos administrativos. El virei 
Cisneros anunciaba a Carrasco los triunfos del jene- 
ral Goyeneche en el alto Perú i le aconsejaba provi- 
dencias severas contra los perturbadores del orden 
público en Chile si osaban levantar la bandera de la in- 
surrección, mientras que éste se quejaba de las procla- 
mas sediciosas e incendiarias que llegaban al reino 
desde las provincias de su gobierno. 

Vil. En vista de eslas comunicaciones, Carrasco 
llegó a concebir serios temores de la ajitacion que se 
manifestaba en los espíritus. Las peisonas que lo ro- 
deaban reclamaron de él medidas enérjicas para cor- 
tar el mal de raiz; pero no dirijiéndose éstas sombre per- 
sonas determinadas, no servian mas que para desper- 
tar las pasiones i el desagrado. Por otra parte, todas 
las corporaciones del reino estaban en desacuerdo con 
el presidente: lo miraban con ojeriza i no se hallaban 
dispuestos a a[)oyarlo en sus apuros. El padre frai 
Melchor Martínez, superior del colejio de misiones de 
Chillan, que accidentalmente residía en Santiago, se 
dirijió a dos personas de las mas inñuentes en el 
círculo de Carrasco para que le aconsejasen la recon- 
ciliación con la real audiencia i la adopción de medi- 
das previsivas para salvar al país de la hidra de la 
anarquía que ya asomaba su cabeza. Entre estas con- 
sideiaba como la principal el buen franciscano le- 
vantar un fortin en el cerro de Santa Lucía, con 
cuatro cañones i una guarnición de doscientos hom- 
bres; pero sea que se considerase ineficaz esla medida. 
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O que, como él mismo lo dice, sospechase Carrasco 
de la sinceridad de sus consejos, «nunca tuvo efecto, 
porque el gobernador, al paso que se necesitaba de 
mas resolución i actividad, se puso tan indeciso i des- 
confiado de todos, que no podía discernir los buenos 
de los malos, i en caso de ejecutar algunas medidas, 
eran estas dirijidas por el doctor Rozas, que siempre 
Jas enderezaba al descrédito del gobierno, fin princi- 
pal i primero de sus planes» (9). Sin embargo de es- 
to. Carrasco se resolvió a convocar a la real audien- 
cia, i con su acuerdo fundó una junta de vijilancia com- 
puesta de siete individuos a fin de velar por la iran- 
quidad pública (10). Existiendo esta, creía el presiden- 
te que era difícil, sino imposible, burlar sus propósi- 
tos de orden i subordinación. 

VIII. Mal seguro aún con estas providencias, Car- 
rasco mandó hacer procesiones i rogativas en todo el 
reino en favor del cautivo monarca, con el fin de al- 
canzar de Dios la estincion de las nuevas ideas. Por 
todas partes se manifestó un gi^n entusiasmo por la 
causa de Fernando, i una ferviente exaltación contra 
sus enemigos; pero aunque estos no existiesen en rea- 
lidad, aquellos a quienes el gobierno consideraba de 
ese número, siguieron tenaces en la difusión de sus 
ideas, sin arredrarse por las amenazas del presidente. 

I no se crea que este movimiento estaba reducido 

(9) Martínez, Mem. hist. sobre la revolución de Chile, páj. 27. 

(10) Esta janta era compuesta de las personas en quienes tenia 
mayor confianza el gobicrnu: de este número eran Jos señores don 
Fernando Márquez de la Plata, ex-rejente de la real audiencia i 
nombrado miembro del consejo de indias, el oidor don Manuel dé 
Irigóyen, el coronel de injenieros don Manuel Olaguer Felíu, el co- 
mandante del rejimíento de la princesa, don Pedro José Prado, el 
capitán de dragones de la reina, don Juan Munuel de Ugarte. el 
presidente del tribunal de minería, don Jerónimo Pizaní (soiirino 
del finado Muñoz de Guzman), i el señor Bravo de Uivcrn. Algu- 
nos de éstos adhirieron mas tarde a la causa de la revolución. 
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a Santiago únicamente. A íines de 1809 se hallaba 
de vuelta en Concepción el doctor Rozas, i de acuerdo 
con el coronel de milicias de la Laja don Bernardo 
O'Higgins, habia conquistado un grao número de se- 
cuaces de sus principios. Estaban estos diseminados 
en varios pueblos del sur: en Chillan, sobre todo, se 
habia descubierto alguna efervescencia, producida por 
las tristes noticias sobre la guerra de España, que co- 
municaron en una conversación familiar el coronel de 
milicias don Pedro Ramón x\rriagada, hijo del admi- 
nistrador de la hacienda de Longaví, propiedad del 
suegro de Rozas, i el piior de san Juan de Dios, frai 
Rosauro Acuña. 

La graduación militar i la fortuna del primero, ¡el 
talento suave e insinuante del padre Acuña, su vasta 
ilustración, sus conocimientos médicos i hasta sus 
ideas sociales, un tanto lijeras i mundanas, les daban 
un alto prestijio. Sus palabras sobre la pérdida irreme- 
diable de España i el afianzamiento positivo del do- 
minio de José Bonaparle circularon con gran crédito, 
i llegaron en breve a noticia del presidente Carrasco. 

Sumamente alarmado el capitán jeneral, pasó una 
nota reservada al comandante de frontera, el coronel 
de dragones don Pedro José Benavente, para que con 
el mayor sijilo saliese de Concepción con veinte i cinco 
soldados veteranos, i arrestando secretamente a Arria- 
gada i al padre Acuña, los remitiese a Santiago con 
todos los papeles que sirviesen para aclarar el asun- 
to. Todo esto debia hacerlo sin dar noticia alguna al 
intendente Álava. (11) 

Esta comisión fué desempeñada con toda puntua- 

(41) Conversación con don Diego José Benavenle. Según Jas no- 
ticias qae he recibido de dicho señor, el padre Acuña abrazó con 
calor la causa de la independencia, i murió en el presidio de Juan 
Fernadez en 1816, 
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Jidad por el coronel Benavenle: los presos fueron con- 
ducidos a Santiago i el juicio puesto en manos del 
oidor Irigóyen; pero sea que no se les pudiese probar 
el crimen, oque valiesen los influjos de sus amigos, a 
los dos meses de prisión, antes de concluir aquel año, 
quedaron en libertad, i en disposición de continuar la 
propaganda de sus doctrinas i de tender lazos i ase- 
chanzas a sus delatores i enemigos. 

IX. Pero no fué esto lo único que hizo Carrasco en 
aquellas circunstancias. Temeroso de la influencia de 
los enviados de Napoleón, que segun.notas de Buenos- 
Aires habian arribado a Mote video (1 2), habia mandado 
formar a fines de 1808 un padrón de todos los estran- 
jeros residentes en el reino, su patria, edad, condi- 
ción i oficio. Los curas i otros empleados de distin-^ 
cion formaron el estado jeneral por subdelegaciones, 

o partidos, i de él resultó que solo había setenta i 
nueve en todo el país. 

Este reducido número no habría intimidado a un 
hombre menos bisoño que el capitán jeneral; pero con- 
siderando éste la ajitacion de los ánimos i el influjo 
que podian tener las doctrinas estranjeras sobre los 
colonos, se resolvió a dar un golpe de autoridad para 
aniquilar su importancia. Por otra parte^ habia reci- 
bido notas de la junta central en que se le recomen- 
daba el mayor rigor con ellos, i como hubiese descu- 
bierto que un norte-americano, o bostones, como se 
les llamaba, Mr. Polloc, hablaba largamente del sis- 
lema republicano que tan buenos frutos comenzaba a 
dar en su patria, creyó llegado el momento de las me- 
didas de severidad. 

(12) M. J. Mellet en sa Voyage dans VAmérique fncridionale 
depuis 1808 jusquen 1819, da algunas lijeras noticiasde estos en-^ 
viadoSy en cuyo séquito asegura que pasó a América. 
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Con este fin espidió un decreto con fecha de 28 de 
noviembre de 1809, ordenando la espulsion de lo- 
do estranjero que no tuviera especial permiso para re- 
sidir en Chile: los únicos esceptuados en aquella es- 
travaganle orden eran los que fuesen casados i con 
hijos, los solteros católicos de buena conducta i de 
mas de veinte anos de residencia, los que ejerciesen 
algún oficio mecánico de reconocida utilidad i aque- 
llos que estuviesen imposibilitados para salir por su 
vejez o enfermedades. Estos mismos debian retirar- 
se de la costa i prestar juramento de fidelidad al 
rei de España i de odio eterno al emperador Na- 
poleón (13). 

Con tan intempestivas providencias pensaba sofocar 
el espíritu de revolución^ cuando las ideas, que mas 
tarde debian triunfar, no tomaban todavia cuerpo ni 
consistencia. Se notaba, es verdad, un gran movimien- 
to: todos los ánimos se hallaban preocupados con una 
estraña ajitacion cuyo oríjen i tendencias no estaban 
bastante conocidos. Hablábase a veces acerca de la 
creación de una junta de gobierno^ pero tras de creer- 
se difícil alcanzar este pi*opósito, nadie esperaba de 
ella mas que reformas de poca importancia i algún 
ensanche a las libertades coloniales. Si se hubiese pro* 
nunciado en 18091a voz de independencia, no haoria 
encontrado eco en todo el pais; i quizá, los mismos 
que mas tarde fueron los corifeos de aquel gran pen- 
samiento, habrían sido los prim eros entonces en 
atacarlo. 

(13) Archivos de la real audiencia. Amunátegui, Una conspira' 
cion en 1780, pájs. 134 i siguientes. Gay, Historia de Chile, lomo 
V, cap. IV, páj. 73. 



CAPITULO IIL 



I. Las ideas liberales tienen cabida en el ayuntamiento. — II. Elec- 
ción de alcaldes i procurador de ciudad. — III. Desavenencias en- 
tre el cabildo i el presidente. — IV. Carrasco descubre el foco de 
la oposición a su Gobierno.— V. Prisión de Ovalle, Rojas i Ve- 
ra. — VI. Desagrado C|ue despertó esta medida.— VIL Llega a 
Chile la noticia de la instalación de una junta de gobierna en 
Buenos-Aires.— VIIL El pueblo obliga al presidente a decretar 
la libertad de los presos i la destitución de sus secretarlos^.-^ 
IX. Deposición de Carrasco. 



I. La revolución, el pensamiento de la ¡ndependen- 
eta de Chile^ no había avanzado un solo paso a fines 
de 1809; pero la opinión estaba dividida en tres ban- 
dos numerosos, ¡ desprestijiado el poderío i la in- 
fluencia de la metrópoli. Hablábase en ciertos corri- 
llos de la ¡dea del conde de Aranda de establecer una 
monarquía en América; i se juzgaba oportuna esta 
medida en el estado acéfalo de la madre patria, i hasta 
se señalaba a la princesa del Brasil como la heredera 
mas próxima de Callos IV a quien pudiese tocar el 
dominio de ella durante el cautiverio de la familia 
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i'eal (I). Otros reclamaban la obediencia pasiva a la 
junta central, mientras que un tercer partido pedíala 
formación de un gobierno nacional que administrase 
los negocios del reino hasta la vuelta a España de Fer- 
nando VIL 

Era este último el mas numeroso. En sus filas se 
contaban los primeros talentos del pais i los hombres 
de mayor influencia e importancia. La alta sociedad 
chilena estaba dividida en aquella época en grandes 
familias que, así como las antiguas tribus de los tiem- 
pos patriarcales, reconocían por cabeza a aquel de sus 
miembros que por sus talentos, ilustración i demás 
distinciones hubiese alcanzado mayor aprecio. La je- 
neralidad de éstos se habia reunido en un solo centro: 
sus ideas eran las mismas, i hasta se hallaban dis- 
puestos a coligarse para trabajar de común acuerdo en 
el triunfo de sus principios. 

Alentados por los mismos propósitos, acechaban con- 
tinuamente la oportunidad de acrecentar su influencia 
en el gobierno: deseaban inculcar sus ideas en el ayun- 
tamiento, poner en juego las prerrogativas que con- 
cedía a aquel cuerpo la lejislacion colonial, i asegu- 
rar por fin el triunfo de sus principios. Pero el ca- 
bildo estaba compuesto de hombres timoratos e ir- 
resolutos que a nada se atrevían, i era, ante todo, 
necesario hacer un cambio en su personal. El desti- 
no de rejidor era en verdad vitalicio; pero una feliz 
casualidad había reunido a fines de 1809 tres va- 
cantes que debían rematarse el día 27 de noviembre 
de aquel ano. No faltaban interesados en todos los 
partidos; mas fueron los últimos los que usaron de 
mayor actividad, i fueron ellos los que triunfaron. . 

(l) Conversación con don Gregorio Gómez. 
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Tres de los suyos, el conde de Quinta-Alegre don Juan 
Agustín Alcalde, el mayorazgo don José Nicolás de la 
Cerda i don Fernando Errázuriz, llenaron las vacan- 
tes i alcanzaron un asiento en la corporación. 

II. El triunfo, por insignificante que sea, siempre 
da alientos al vencedor i desconcierta i amilana al con- 
trario. El partido radical o novador, si tales nombres 
le caben, había alcanzado una victoria, i crevó fácil 
un nuevo triunfo en la elección de alcaldes ordinarios 
que anualmente debía hacerse a fines de diciembre. 
Empleáronse las intrigas con una rara i feliz actividad 
por los mas decididos entre sus miembros: uno de 
ellos, don Francisco Pérez García, abogado hábil i de 
crédito, supo interponer influjos i tocar toda clase de 
resortes i empeños hasta alcanzar la elección de don 
Agustín Eyzaguírre i del mismo Cerda que acababa 
de incorporarse en el ayuntamiento. 

Asegurados aquellos deslinos, debía nombrarse un 
procurador de ciudad de la misma opinión, i el empe- 
ño i la cabala dieron el triunfo al doctor don Juan An- 
tonio Ovalle, abogado rico e influente. Había sido éste 
amigo i consejero de Carrasco; pero, aunque de ca- 
rácter débil i conciliador, supo manifestarse enérjico 
i decidido para separársele i espresar su opinión con- 
tra ria'a los actos administrativos de aquel funcionario. 

Con esta elección, el ayuntamiento tomaba un nue- 
vo espíritu que debía inclinarlo al lado de las nuevas 
ideas. Sus miembros eran, en su mayor parte^ gran- 
des capitalistas, jefes de numerosas familias que arras- 
traban un gran prestijio, i que contaban con un po- 
deroso influjo en la opinión pública: estas ventajas de- 
bían servirles en apoyo de su causa. 

III. Así lo comprendió Carrasco; sus medidas enér- 
jicas coincidían con los pasos mas atrevidos i avanza- 
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dos de la oposición quesurjia por todas parles: al mis- 
mo liempo que daba a los estranjeros el golpe con que 
habia creído sofocar el espíritu de revuelta, sus ene- 
migos penetraban en el ayuntamiento i ie prej^araban 
una resistencia poderosa. 

Pero esto no acobardó al capitán jeneral: creia que 
la autoridad de que se hallaba investido podria aun 
decidir la contienda a su favor, i poner un atajo al es- 
píritu de oposición. Con este objeto se obstinó ciega- 
mente en que el asesor Campo, a quien habia nom- 
brado poco antes, presidiese las sesiones del cabildo i 
moderase las proposiciones avanzadas que emitiesen 
algunos de sus miembros: pero el ayuntamiento con- 
taba en su seno hombres resueltos que debian oponerse 
vivamente a las pretensiones de Carrasco. Apoyados 
estos por la real audiencia, sostuvieron sus derechos 
hasta que, con ayuda de la fuerza armada, el presi- 
dente se hizo respetar, i firmó en fin el 9 de abril de 
1810> la separación absoluta del asesor Valdes, cuya 
vuelta a su antiguo destino parecía orijinar la oposi- 
ción. (2) 

A esta primera desvanencia con el nuevo cabildo 
sucedió en breve otra. 

Temía el presidente el influjo poderoso de los hom- 
bres que encabezaban la oposición, i como entre éstos 
hubiese algunos jefes de milicias, llegó a sospechar 
que la resistencia podia hacerse armada. Parai poner 
un atajo a este mal, dio órdenes secretas a fin de im- 
pedir la instrucción militar, i aún mandó desarmar los 
galpones que su antecesor habia construido en el lu- 
<^ür denominado las Lomas: pero inseguro aún con 
esto, hizo recojer las puntas de fierro de las lanzas de 

(2) Representación del cabildo al reí hecha en 7 de agosto de 
1810. 
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los rejimientos de caballería i las remitió a Valparaíso^ 
sin consultar a ninguna de las autoridades del reino, 
preleslando que quería hacerlas transportar a Esf^Qa, 
comoausilio de guerra. 

La población entera de Santiago se alarmó con esta 
medida, que se creía absolutamente innecesaria. El 
tiuevo procurador de ciudad don Juan Antonio Ova- 
lie, a nombre del cabildo hizo una enérjica represen- 
tación a la audiencia contra la arbitiaria orden del 
presidente. Pedia en ella se le dejase disponer de la 
cantidad de cuatro mil pesos de los propios de ciudad 
para darlos al capitán jeneral en vez de las lanzas, que 
tan necesarias se creían para la defensa del reino; 
pero obstinado Carrasco en su caf>t'icho, tanto mas 
cuanto con él creía asegurada la ii^nquilidad, se ne- 
gó decidamente a desistir de sus propósitos i a entrar 
en avenimientos de ningún jénero ^3). 

IV. Esta enerjía posliza que tan sistemadamente 
quería usarCarrasco, despertóuna estraoitlinaria efer- 
vescencia en los espíritus. Los miembros del cabildo 
se convinieron en reunirse secretamente en algunas 
casas particulares, para preparar una resistencia {po- 
derosa a su despotismo, de acuerdo con algunos otros 
partidarios. La casa de campo del rejidor don Juan 
Agustín Alcalde i la del canónigo don Vicente Larrain 
leran el sitio ot*dinarío de sus reuniones; pero la mas 
concurrida era siempre la de don José Antonio Rojas, 
anciano distinguido porsus ideas i antecedentes libe- 
rales, su espíritu burlón í anti-^relijioso, su estudiosa 
dedicación a las ciencias i' su crecida fortuna. Kn su 
juventud había visitado la Europa, i allí tomó gran 

(3) Representación del Ctibildo hcchi al reí el 7 de^gosio de 18t0« 
Memorias aobre los hechos principales de la revolución de Chile. 
Cap. L MáS* 

6 
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afícion a las avanzadas ideas filosóficas i |)otí ticas del 
siglo pasado, hasta él punto de hacerse su panejirista i 
defensor. A. su voelta a Chile , se había rodeado de 
jóvenes intelijentes, a quienes trataba de inculcar sus 
doctrinas políticas, i hasta habia aparecido complicado 
en una causa seria de conspiración. 
. Entre sus amigos figuraba el doctor don Bennardo 
Vera, arjentíno de nacimiento, hombre de cabeza des- 
pejada, entusiasta i adelantado en ideas; i su sobrino 
el joven don José Miguel Infante i Rojas, notable 
\a por su severidad de costumbres, su rectitud de 
principios i su firme obstinación para defender sus 
propósitos. Sus reuniones tenian lugar por la noche; 
eran fijas, i fijo también el número de los concurren- 
tes. Hablábase allí con ene rj ¡a i franqueza de la situa- 
ción desesperada de la gueiTa de España, i de las 
importantes reformas que era preciso introducir en la 
administración colonial; pero delatados a la autoridad 
por un carpintero, de apellido Trigueros, que tenia 
su taller separado por una sola pared del lugar de las 
reuniones. Carrasco supo sobre quiénes debía descaí*- 
gar su poder. 

No eran éstos los únicos ciudadanos que llamaron 
la atención del presidente. £1 procurador de ciudad 
Ovalie, que tan enérjicamente se habia conducido en 
el s^sunto del envío de las armas a España, hahia ha- 
blado poco antes, en los baños de Cauquenes, sobre la 
necesidad de formar en ChiW una junta de gobierno, 
atendidas las circunstancias difíciles de la metrópoli. 
Esta' noticia, labultada por el espíritu vengativo de un 
Qscuro delator, llegó a oidos de Carrasco con porme- 
nores i detalles exajerados, que le hicieron sospechar 
que Oyalle conspiraba contra el rei nada menos. Los 
consejeros del presidente le pidieron la prisión del 
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procurador de ciudad; pero recelando aún ésle de los 
fundamentos del denuncio, despachó a Rancagua al 
escribano de cámara don Juan Francisco Meneses, a fín^ 
de recojer informes mas positivos, antes de avanzarse 
a arrestarlo. De ellos no resultaron en verdad ¿rra- 
ves cargos; pero predispuesto como se hallaba a tomar 
medidas de violencia, acordó su prisión junto con la 
de aquellos liberales mas exaltados que frecuentaban 
la casa de Rojas. 

V. Esle pix)ced ¡miento de Carrasco no era dictado 
por un mal corazón o por tendencias despóticas, como 
pudiera suponerse: mas que obra de su voluntad era 
el resultado de las circunstancias. Sin contar con el 
apoyo ni aun con el consejo del supremo tribunal, veía 
por todas parles amagos de resistencia. El virei de 
Buenos-Aires, le anunciaba írecuentemente una cons- 
piración próxima, i le aconsejaba las medidas de 
enerjía i violencia contra el espíritu de insurrección 
como las únicas capaces de sofocarlo. Sus amigps 
i consejeros le pedian empeñosamente la adopción de 
un sistema de rigor, i continuamente le llegaban 
denuncios alarmantes sobre la fermentación de los 
espírilus, i los indicios claros de una revolución cer- 
cana. 

Azusado por todas partes, temeroso i débil por ca- 
rácter, el presidente se resolvió, por fin a adoptar 
providencias perentorias. La real audiencia, también, 
sospechosa de la ajilacion i olvidando sus antiguos ren- 
cores en vista del peligro común, le aconsejó el ar- 
resto de las personas señaladas como conspiradores, 
i le prometió su apoyo en el sosten i defensa de la 
tranquilidad publica. De allí resultó la prisión de 
Ovalle, Rojas i Vera, efectuada en la noche del 25 de 
mayo. Cuéntase que Infante salvó felizmente, por no 
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eneonti'arse en la c^sa de Rojas cuando la invadió la 
fuella que mandaba el presidente. 

No fué ésto todo. Condújose a los tres presos al 
cuaiiel de san Pablo, i a las doce i medía de la misma 
noche se les hizo salir a caballo para Valparaíso, ba-^ 
jo la custodia de doce dragones al mando del sarjento 
mayor de asamblea don Juan de Dios Vial. Llevaba 
éste un oficio para el gobernador de aquella plaza, 
en el cual le ordenaba Carrasco la pronta traslación 
de ios presos a bordo de la fragata Astrea^ para se- 
guirles su causa: en ella permanaciéron hasta medía-* 
dos de junio, en que el presidente nómbm al oidor 
don Félix Basso Berri para que los hiciese poner en el 
castillo de San José, a fin de recibir sus declaraciones 
¡ acelerar la prosecución de la causa {k). 

VI. La irritación llegó a su colmo en Santiago cuan- 
do se divulgó la noticia del atropella miento de que 
eran víctimas aquellos tres personajes. Por todas par- 
tes no se oia mas que enérjicas quejas con motivo de 
la inoportunidad de una medida tan rigorosa i atenta- 
toria, i las mas serias protestas contra el atolondrado 
procedimiento del capitán jeneral. Cada cual temía 
por sí, puesto que no se habia respetado ni la ancia- 
nidad decrépita, ni la importancia i antecedentes de 
aquellos sujetos. 

Solo Carrasco i sus consejeros permanecían impasi- 
bles en medio de esta ajitacion. Llegaron hasta creer 
sofocado el espíritu de revuelta, considerando ficticio 
i de poca trascendencia el resentimiento jeneral que 
se manifestaba. En esta persuacion, ofició al cabildo 
el día 29 de mayo para que llenara el vacío que dejaba 
Ovalle en el cargo de procurador de ciudad, ¡ pidíéii- 

(4) Carta del doctor Vera desde el castillo de san José. Mss. 
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dolé SU cooperación i apoyo {)ara extinguir las malas 
ideas. Pero aquel cuerpo se hallaba dispuesto a hos- 
tilizarle por todos medios; después de haber enta* 
blado un reclamo ante la real audiencia contra la ór« 
den arbi traíña de CaiTasco procedió a la elección de; 
dicho funcionario^ dando íinalraente e) nombramien« 
to al doctoi* don José Gi^g^orio Argomedo, que siem- 
pre se habia presentado conior liberal de carácter i. 
enerjía, i enemigo audaz de las disposiciones despó- 
licas del presidente. 

Este, sin embargo, no se arredró por aquel nom- 
J^ramiento, ni por la oposición que habia despertado 
su atrevida providencia. Las insiancias de sus conse- 
jeros habían alcanzado a imprimir en su carácter cier- . 
ta firmeza postiza, que cuadraba mal con su natural 
débil e indeciso. La representación del cabildo ante 
el supremo tribtm^l iba también acompañada de una 
solicitud que firmaban los vecinos mas respetables de 
Santiago, .pero en su ciega obstinación nada bastaba 
a intimidarlo. La real audiencia por su parle^ que 
habia aconsejado al gobernador el arresto de los de- 
nunciados^ acordó simplemente el envío de uno de sus 
miembros, el oidor Basso, a Valparaiso, a tomar el 
asunto bajo su dirección. 

VIL Las ocurrencias políticas de Buenos-Aires, v¡- 
BÍeron entonces a turbar su ánimo de un modo mas 
serio. Por un propio llegado a la capital el dia 24 de 
junio (5), supo Carrasco la deposición del virei Cis- 
neros, efectuada el 25 de mayo; se le participaban 
también las determinaciones de. don Juan Concha, go- 
bernador intendente de la provincia de Córdoba, de 
unirse con el jeneral Liniers i el obispo Orel lana, para 
desbaratar la junta de gobierno que acababa de Ibr-' 

(ü) «Épocas i ficchos memorables de la revolución de Chile.» Mss. 
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marse; mas esto no bastaba a dísmiauir siis recelos, 
i ni aun a determinarlo a mostrar los pliegos que ba-. 
bia recibido. 

Con esta política de reserva babia creido el presi- 
dente alcanzar gi*andes ventajas: ignorándose en Cbi- 
le, como presumía, las ocurrencias i trastornos de 
Buenos-AireSy estaba basta cierto punto sofocado el 
espíritu de insubordint^cion que por todas partes aso- 
maba. 

VIH. Mientras tanto, la excitación babia llegado a 
su colmo con motivo de la prolongada prisión de 
Ovalle, Rojas i Vera. Por todas partes se oian íbrma* 
les quejas contra el gobierno que tan arbitrariamente 
babia atropellado las garantías legales, i sometido a 
una causa de morosas tramitaciones a tres sujetos de 
los mas respetables del reino. El cabildo era el foco 
de estas quejas: sus instancias i reclamos exijieron 
moderadamente de Carrasco la libertad de los presos; 
i éste sin enerjía para negarla, la ofreció formalmente 
al procurador de ciudad Argornedo, mandado como 
representante de la coi^poracion. 

En la lucha entre su debilidad natural i la obstina- 
ción que se le aconsejaba, el presidente recurrió a la 
perfidia: al mismo tiempo que aseguraba la pronta 
vuelta de los reos, babia acordado, en consejo con la 
real audiencia, remitirlos secretamente a Lima, a fin 
de acallar la oposición con un nuevo golpe de auto* 
ridad. 

Con este objeto babia pasado una nota por conduc- 
to del teniente don Manuel Búlnes al gobernador de 
Valparaíso en términos tan perentorios, que tan pron- 
to como ésle la hubo recibido, el 10 de julio, los puso 
a disposición de dicho teniente para embarcarlos en 
la corbeta Mionlina^ que debía hacei'se a la vela para 
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el Callao. N¡ las protestas de los reos, ni los empeqos, 
ni aún las garantías que se ofrecieron hasta pedir al 
pi'esidente la revocatoria de aquella orden bastaron a 
demorar la ejecución del decreto: solo una enferme- 
dad, en parte finjida, del doctor Vera pudo determinar 
al tomisionado a dejarlo en tierra. Pero durante el lil- 
tinlo tiempo de su residencia, habian estado bajo fianza 
en casa de algunos amigos, i habian sabido granjearse 
las profundas simpatías de los mas respetables vecinos 
de Valparaíso: la noticia de su traslación a bordo, 
produjo el efecto que era de esperar: sus amigos cor- 
j*ieron a solicitar la suspensión de la orden del presi- 
dente, ¡ mandaron a gran prisa dos propios a Santiago 
con el objeto de alcanzar de Carrasco la revocatoria. 

Llegaron éstos a la ca[>ital a las seis de la mañana 
del 1 1 de julio: al momento la noticia se hallaba es- 
tendida por toda la población, con el resentimiento i 
ericono que tal ocurrencia debia necesariamente |>i o- 
ducir. Formábanse corrillos en varios puntos de la ciu- 
dad, i en todos se trataba de vengar el ultraje inferido 
por el presidente a la sociedad enlera: pidióse por al- 
gunos la reunión estraordinaria del cabildo, i este grito 
fué en breve casi unisono en toda la población. El ayun- 
tamiento estaba [también gravemente injuriado i él 
debia hacer un esfuerzo poderoso para poner un atajo 
a los desmanes del capitán jeneral. 

Reunióse, en efecto, el cabildo a las nueve de la 
mañana: la indignación se manifestaba en todos los 
semblantes, i las primeras palabras dejaron conocer 
cuan grande era el encono; pero apenas se comenzó 
la sesión la sala, fué invadida por mas de trescientas 
pei'sonas de las más respetables del vencindario, pi- 
diéndola voces la convocación de un cabildo abierto. 
Era ésta una de las mayores prerrogativas del reino: 
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a él podían concurrir i tomar parte en la discusjbn los 
vecinos propietarios, cuando las circunstancias u> re- 
quiriesen: los miembros todos del ayimtamiento ac-» 
cedieron al pedido, i el cabildo abierto tuvo lugar» 

Hízose presente, en breve, la conducta tiránica del 
presidente Carrasco, su falaz proceder, i la urjente 
necesidad de dinjirle una diputación a nombi^e del 
cabildo i del pueblo reunidos para que pasase al re* 
cinto de sus sesiones a descargarse de las fundadas 
quejas que conli*a él se elevaban. Con este objeto, 
fuemn nombrados el alcalde de primer voto don Agus- 
tín Eyzaguirre i el procurador de ciudad Argomedo; 
pero pi*evenido de antemano el presidente, tes con- 
testó con desprecio i altaneríaj diciéndoles ademas que 
.«u; retirasen prontamente i que intimasen al pueblo la 
disolución del cabildo abierto^ sí no quería provocar 
su cólera. 

Los grandes movimientos populares necesilan siem- 
pre de un obstáculo que vencer para cobrar confianza, 
crear fuerzas i hacerse poderosos. La negativa de Ca- 
rrasco no fué un motivo de desaliento: los irritados 
ánimos por el desaire que acababan de sufrir los dipti- 
tddos del cabildo, }os concurrentes todos se encami- 
naron, en medio de un gran bullicio, al patio de la 
audiencia. Allí los dos alcaldes hicieron una breve re- 
seña de lo ocuriMdo, de los motivos de queja que tenia 
el pueblo contra el presidente, i concluyeron ptdrendo 
la citación de Carrasco para que diese una debida sa- 
tisfacción i reparase el mal cometido anleriormente. 

£1 supremo tribunal se halló perjJejo por un mo- 
mento: veía de un lado la insolencia de los liberaos, 
que apoyados por el pueblo, elevaban reclamos degra- 
dantes a la au toldad, i del otro la poKtrca falsa i ri- 
gorosa de Carrasco, la efervescencia de los espít*itus 
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que ella producía í sus antiguos rencores; pero vací- 
laDle entre estos dos estremos, quiso contemporizar con 
las circunstancias i hasta dar oidos a sus resentimientos. 
La audiencia, es verdad, habia apoyado las medidas de 
rigor^ mas no lo falsedad i perfidia de que las habia 
revestido el presidente: en esta circunstancia hallaba 
su justificación, i se avino a comisionar al oidor Iri- 
góyen para que en compañía del escribano de cámara^ 
le hiciera presente la voluntad del pueblo, que se agol- 
paba en el patio del tribunal. 

Era ésta una solicitud muí humillante para Carras- 
co; pero la actitud amenazante de la poblada, el aban- 
dono de los suyos que esperimentaba i su propia de- 
bilidad lo decidieron a acceder. En efecto, la exalta- 
ción se acrecentaba a punto de hacerle soportar las¡n« 
jurias i burlas de la multitud cuando pasaba a la sala 
de acuerdos de la audiencia; i allí mismo lo esperaban 
nuevas i mas serias vejaciones. 

A su entrada, le espuso el rejente Ballesteros el mo- 
tivo de aquella numerosa reunión, i después el procu- 
rador de ciudad Argoroedo comenzó un sentido dis- 
curso en que i*eprobaba altamente su conducta falaz 
para con el pueblo i el cabildo, i le hacia presente el 
jeneral desagrado que su política habia producido eu 
el reino; concluyendo [)or asegurarle qne la volun- 
tad del pueblo era que inmediatamente ordenase la 
libertad de los reos, amenazándolo con que no dejarian 
la sala hasta no haber obtenido el decreto. Las aclama- 
ciones i aplausos de la jente que se hallaba reunida en 
el patio contestaron alenérjico discurso de Argomedo, 
mientras Carrasco,sumamente enfurecido, no pudo me- 
nos de recurrirá las amenazas, seguro como se creia con 
i la custodia de la tropa de dragones de su guardia. 

«Quien de Udes., dijo, piensa salir de aquí con líber- 

7 
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tndi) ; palabras ridiculas que fueron contestadas por el 
procurador de ciudad con amenazas latnbien, aunque 
mas seria, puesto que la tropa se habia incorporado con 
el pueblo (6). 

Envalentonado con los aplausos, pasó Argomedo a' 
pedir imperiosamente la destitución del asesor Campo, 
del escribano de cámara Meheses i del secretario de 
gobierno Reyes, acusados de ser los principales con- 
sejeros del presidente; pero una exijencia lan impe- 
riosa i trascendental necesitaba del maduix) examen, 
i comenzando a temer por su persona, Carrasco quiso 
oir los consejos de los oidores de la audiencia. £n e[ 
acuerdo privado, éstos le espusieron que una obstinada 
negativa importaba nada menos que su ruina, puesto 
que la reunión popular era dirijida por el cabildo i apo- 
yada por la tropa; pero considerando el abandono en 
que iba a quedar una vez decretada la separación de 
aquellos empleados, le aconsejaron el nombramiento 
del oidor decano don José de Santiago Concha^ sin cu- 
ya intervención no podria tomar providencia alguna. 

A la una i media recibió el cabildo los dos decretos 
que solicitaba i el nombramiento del nuevo asesor Con- 
cha, en medio de las mayores aclamaciones de júbilo 
por el triunfo que el pueblo acababa de obtener sobre 
el presidente. Ño faltaban, es verdad, entre los hom- 
bres que formaban la poblada algunos que hu}>iesen 
pedido la instalación de una junta de gobierno; pero 
satisfechos con esta primera victoria, se retiraron con- 
tentos i resueltos a aprovecharse de ella. £1 cabildo, 
entretanto, ajitaba presuroso el pronto envío a Val- 
paraiso de los pliegos de Carrasco relativos a la liber- 
tad de los presos: el alférez real don Diego Larrain 

(6) Memoria» sobre los hechos principales de la revoluciojí de 
Chile. Cap. I. Mss. 
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se ofreció gastoso a llevarlos en persona, i salió a las 
dos de la tarde acompañado de doce vecinos de los mas 
respetables de la capital. 

Esle triunfo era en su mayor parte la obra del pue- 
blo, de esa fuerza superior aletargada durante la do« 
minacion colonial de Chile, i cuyo primer movimiento 
fué tan poderoso i trascendental. £1 apoyo de la au- 
diencia había sido importante en verdad; pero fué la 
efervescencia de los ánimos la que obligó al supremo 
tribunal a prestarle protección. £1 desprestijio del 
presidente se habia veriGcado aquel dia: su humilla' 
cion era pública: el pueblo i la audiencia lo conociau 
bien* 

IX. Solo Carrasco no comprendía cuan vergonzosa 
era su posición. £n la misma noche del 1 1 de julio le* 
nia preparado en su palacio un coneierlq musical, a 
que concurrieron sus pocos amigos^ como si quisiese 
celebrar su propia mengua. Sus enemigos comenza- 
i'on nuevamente las recriminaciones, acusándolo de 
meditar proyectos siniestros, i como llegasen las noti- 
cias de Valparaíso de haberse dado a la vela la corbeta 
Mionlina^ la exaltación llegó a su colmo. No habiendo 
buque alguno en la bahía que pudiese llevar al Perú 
la orden de Carrasco, la esposa de Rojas, doña Mer- 
cedes Salas, despachó un propio por tierra, cruzando 
el despoblado de Atacama, mientras el cabildo alzaba 
nuevamente el grito contra la perfidia del primer fun- 
cionario. 

Ha sido siempre una arma mui u^ada en cuestiones 
de esia especie, divulgar rumores falsos que puedan 
infundir odios i exaltar los espíritus. La noticia de la 
salida de la Mionlina llegó a Santiago el dia 13: iu- 
niediatamente se esparció por toda la ciudad, acom- 
pañada de pormenores agravantes i de temores vagos 
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acerca de varios propósitos que abrigaba Carrasco so- 
bre castigar con el último suplicio a los alcaldes Eyza- 
guirre í Cerda, al procurador Argomedo i a otras 
personas de representación. Este rumor fué creído 
fácilmente: el presidente habia removido al coman- 
dante de artillería, i aun hecho cargar a metralla ios 
cañones (7). Poco después de anochecer, varios corrí, 
líos de jente se agolpaban en la plaza pública, de don- 
de se repartieron patrullas para defenderá las perso- 
nas a quienes se creia amenazadas; mientras los al- 
caldes al mando de destacamentos considerables, 
recorrían la población entera durante toda la noche, 
que fué una de las mas rigorosas de aquel invierno; 
pero aunque nada ocurriese de notable, el temor no 
disminuyó absolutamente: el cabildo trató de reunir 
las milicias para el dia 17, al mismo tiempo que la 
real audiencia, temiendo seriamento los resultados 
del choque, trataba de calmar los ánimos por medio 
de medidas conciliadoras. 

El tribunal habia notado el acaloramiento de los áni- 
mos, i alcanzó a distinguir que se quería crear una 
junta de gobierno después de la deposición de Carrras- 
co: temiendo que pudiesen efectuarse estos propósitos i 
deseando también calmar la efervescencia removiendo 
la causa ostensible que la producia, adhirió en parte 
a la voluntad popular, e indicó disimuladamente para 
servirle de sustituto al brigadier de milicias don Mateo 
de Toro Zambrano, conde de la Conquista, que hasta 
entonces habia sido espectador impasible en la con- 
tienda. El nacimiento criollo de éste, era hasta cierto 
punto una garantía para los liberales, i sus inclinacio- 
nes i carácter eran la cadena que lo habia de mantener 

(7) HepresentacioD del cabildo hecha al rei ei 7 de agosto de 
1810. 
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sumiso a las sujestíones de ia audiencia. Esta intriga 
fué diestramente ejecutada; los liberales tragaron el an- 
zuelo adoptando la idea que tuvo nacimiento en el su- 
premo tribunal, i hasta se comprometieron a apoyarla. 

Hecho esto, faltaba únicamente hacer comprender al 
presidente la necesidad de la renuncia. Con este objeto, 
la real audiencia se reunió en la noche del 15 de julio 
en casa del rejente Rodríguez Ballesteros, con los al- 
caldes i el procurador de ciudad. Allí se descubrieron 
los propasitos de deponerlo por la fuerza, si no se ave- 
nía buenamente a dejar el mando, i se convino en pe- 
dirle su renuncia, por conducto de una persona de 
persuasiva e insinuación, como el único remedio a la 
ajitacion que tenia conmovido al reino. Por estos mo- 
tivos, se comisionó al padre Cano, confesor del presi- 
dente, para que con suavidad i tino lo redujese a de jar 
el mando: pero todos estos propósitos fueron burlados 
por la negaliva de Carrasco, que no solo desoyó los 
consejos del respetable relijioso, sino que aun se le ma- 
nifestó adusto i terco. 

La negativa del presidente iba a producir su desti- 
tución a mano armada: la audiencia, que temia por 
las consecuencias de su obstinación, se avino entonces 
a apersonarse con el mismo Carrasco. £1 siguiente dia , 
el 16, que era festivo, pasó temprano a palacio, sin 
querer manifestarle desde el principio sus propósitos. 
Espúsole, después de un corto rato, elrejenle los ter- 
ribles resultados que podia dar su resistencia, la gi^a. 
•vedad de las circunstancias i la conmoción jeneral que 
por todas partes se hacia sentir: pero lejos de acceder 
desde luego a estas razones, alegó la inviolabilidad de 
*que estaba revestido i se mantuvo decidido hasta que 
acosado con las pruebas que le daban los oidores, se 
resolvió a dejar el mando. 
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I. Anlecedentcs i carácter He! nuevo presidente.-^ II. Adopta Upo- 
lilica ^e conciliación.— ÍII, Malos efectos de esta,— IV. Ei presi- 
dente contiene los avances del cabildo. — V. Divúlgase la noticia 
de la revolución de Buenos-Aires. — VI. Preparativos i propósitos 
de ambos partidos. — VII. El cabildo reconoce la autoridad del 
consejo de rejencia,— VIIL El conde lejura obediencia pública 
por sujesiiones de la real audiencia.— I x. El cabildo acusa al 
vicario capitular de traidor al reí.— X. I al padre Romo de ene* 

. migo del consejo de rejencia. 



I. No SOR los ánimos fuertes, los talentos previsor 
res en medio de las ilusiones populares, los espíritus 
atrevidos, los únicos que sobresalen en las grandes 
crisis revolucionarias: fuera de éstos, se elevan con 
frecuencia esos jénios sencillos i tímidos, esos carac- 
teres débiles i crédulos de que echan mano los parti- 
dos a fin de escudarse con un nombre de limpios 
antecedentes, i de trabajar a su sombra por los pro- 
pósitos que los guian. 

Entre estos dos eslremos el ¡je siempre la revolución 

8 
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SUS hombres: uno ocupa una alta posición por que es 
audaz i puede dominar ias circunstancias, i otro por- 
que carece de estas dotes: el uno se eleva por sus pro- 
pios esfuerzos, el otro por los cálculos de los demás. 

La revolución de julio de 1810 había redundado 
en provecho del conde de la Conquista. Subía éste al 
gobierno por los manejos de la real audiencia, i coma 
un término medio entre las ideas exajeradas de ambos 
partidos. El supremo tribunal creía calmar con esta 
medida la efervescencia de los ánimos, i dirijir al nue- 
vo presidente, mientras los liberales consideraban su 
gobierno como un período de transición que era pre- 
ciso atravesar. Unos i otros estaban enorgullecidos con 
su triunfo, pero dispuestos a seguir en la lucha hasta 
obtener una victoria mas decisiva que aquella. 

Cumplía el conde en aquella épocíi ochenta i elneo 
años: a esa edad avanzada en que la mayor parle de 
los pocos hombres que la alcanzan pierden el uso de 
sus facultades, el nuevo presidente no contaba casi 
con mas mérkos que el prestijio de un nombre puro. 
Comerciante de muí reducidas circunstancias en el 
primer período de su vida, habia preferido la venia 
en menudeo de telas ordinarias a la carrera ecíesiás-' 
tica, a que quería dedicarlo el canónigo don José de 
Toro, su tio i protector. Su juicio, laboriosidad i eco- 
nomía lo hicieron en breve poseedor de un capital con- 
siderable, i le abrieron la carrera de los empleos { 
distinciones Fué nombrado alcalde de aguas en J 750, 
alcalde ordinario de Santiago en 1761, correjidor en 
1762 i 1768, i el piiraer superintendente de la real 
casa de moneda, cuando se mandó* incorporar a la co- 
rona; pei*o esto era también el premio de un servicia 
de importancia: a sus espensas levantó una compañía 
de tropa en la última sublevación araucana, para diixxr 
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liar a las auloridades militares; ¡ como sí no bastase 
este sacrificio pecuniario, dio el mando de ella a su 
hijo mayor don José Gregorio. Esla compañía prestó 
el servicio pasivo de guarnición en el boquete de cor- 
dili'era conocido con el nombre de el Pon ¡lio. 

Creado conde por Carlos III en 1771, compró una 
de las haciendas mas grandes de las temporalidades 
confiscadas a los jesuitas; i una feliz casualidad le dio, 
a la época del pagamento, una ganancia tan creci- 
da como inesperada. Remitió sus capitales a un her- 
mano suyo, residente en la península, para que can- 
celara su deuda en la tesorería jeneral de Indias; pe- 
ro como allí no hubiese orden de recibir pagos, el 
encargado los devolvió a Chile en mercaderías, Bn el 
tiempo mismo en que el gabinete ingles estaba a pun- 
to de declarar la guerra a la España. El temor de los 
corsarios hizo- subir el precio del cargamento a tal 
punto, que el feliz resultado de este negocia hizo me- 
morable su recuerdo entre los comerciantes de San- 
tiago. 

En esta misma época sostuvo uña cuestión orijinal 
ante la audiencia contra el tribunal de comercio, pori- 
que no le daba el tratamiento de señoría ^ anejo al títu- 
lo concedido, siendo estimulado a ello por la grande 
importancia que se daba en la colonia a esas fútiles 
distinciones (1). El cond« déla Conquista, ademas, 
faabia sido oficial i jefe de milicias de la capital; i en 
1809, cuando la metrópoli se halló invadida por los 
franceses^ la junta central le dio el título de brigadier 

(1) Archivo secreto de la reí! aud¡encí«i. — En el mismo archivo 
he encontrado dos representaciones d^l tribunal al reí sobre los 
méritos de don Mateo de Toro, para recomendarlo a ia real bon- 
dad: de ambas se ha sacado su Relación de Méritos i Servicios imr 
presa en Madrid en 1771, de que he tomado lastiolicias biopiráíicds 
del texto. Ninguno de estos documentos tiene mas rasgos que los 
/que dejo enunciados. 
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á fin de ¡nléresdrlo en su causa (2): fué esle el des-» 
pacho que sirvió a la audiencia para concederle el 
mando del reino. 

En esle tiempo el conda Toro liabia perdido abso-? 
lulamente la enerjía i firmeza, que son atributo delvk 
virilidad. Su carácter era franco, afable í bondadoso; 
pero irresoluto i débil en alto grado. Sin talento ni 
antecedentes gubertiativos estaba destinado a ser el 
juguete de pasiones que no domprendia, i la víctiins^ 
de la tempestad política que se alzaba sobre su cabe** 
za. En medio de la fermentación de los ánimos^ era, el 
Único de los hombres influentes del reino que no 
hubiese tomado parle en la misma política que estaba 
llamado a dirijir (3). 

II. La debilidad escoje siempre el partido medío, 
aunque ordinariamente es mas peligroso que losestre- 
mos: busca la conciliación i la armonía entre bandos 
que no han de avenirse jamas, hiriendo suceplibilida-» 
des por todas partes, sin acertar a captarse partidarios* 
Esta tué la política que su buen natural dictó al con* 

(2) El señor íocornal ha dicho eti sd Memoria sobre el primer 
gobierno nácioncU, páji 59, que el nombramiento de brigaaier det 
conde Toro dalab.1 de 1804, en Rbierta ContradiCion cou uno de 
los documentos que copia en la páj. 4 39 de su misma obra, por et 
cual se véijüesu despacho fué eslendido en 4 3 de setiembre de 1809. 

(3) Las Memorias Mr\bu\á^& al jeneral O'Higgins, siempre hiper^ 
bólicas, bosquejan el carácter del conde Toro con algunos rasgos 
Recargados de ridículo sobre su debilidad e indesicion» «Dócil a tos 
consejos de los sabios»» lo (jama el padre Gozman» «Hombre. ek 
itias a propósito para ser guiado de los revolucionarios a los perver- 
sos fines que tedian meditados i dispuestos», dice el padre Martínez; 
i mas adelante, «tan decrépito que apellas podia firmar, pero no 
entender i dispotier !o justo i conveniente, tío digo en la adminis- 
tración del reino, pero ni en el gobiertio doméstico de su casa»: 
p^. 48.— «Sirvió a ios facciosos como máquina, que manejaron a 
su antojo pnra el trastorno del lejitimo gobierno, etc, etc», páj. 8!^. 
— I M. Gay caracterizando al conde dice: «Su apego a la monarquía 
era franco i sincero.... Sus alcances eran mui limitados; no tenia 
tncrjia ni voluntad propia, i sus ideas, ya bastante mudables, dc- 
pcmlian del último que lebablaba»^ lomo V, Cip. VII, páj 409, 



BE LA I?ÍDt:f»l:?ÍO£«aA BE CHILE. 61 

de Toro: se creyó llamado a conciliar los ánimos, a 
(iesYánecer los odios i a unir todas las fuerzas i las ín<» 
telfjencias en un solo centro de acción, la fidelidad ai 
monarca cautivo. Al siguiente dia de haber sido pú^ 
biicamente reconocido i jurado gobernador i capitán 
jeneral del reino, el 17 de julio, dictó un bando en que 
mandaba el olvido de las anteriores desavenencias^ 
de las rencillas i enemistades que los sucesos políli* 
cas pudieron haber producido, el respeto al ex-presi* 
dente Carrasco i la disolución de las juntas o reu^ 
niones en (|ue se tratasen proyectos perturbadores de 
la tranquilidad piíblica (4). 

Pero^ al mismo tiempo (|ue promulgaba aquel ban-' 
do conciliador por las sujesliones déla audiencia, los 
liberales ajitaban un nombramiento favorable de ase- 
sor i secretario, puestos ambos que las destituciones 
de Campo i de don Judas Tadeo Reyes hablan dejado 
vacantes. Hablábasele con empeño en favor del doctor 
don Gaspar Marin, chileno de ilustre familia, de ele-* 
vadas rairas, de talento despejado, i que áñles de 
aquella época habla sido su consejero; i del procura-^ 
dor de ciudad Argomedo, que con tanto patriotismo 
había alzado la voz contra Carrasco: pero no satisfe- 
chos los novadores con el mérito de estos honrosos an- 
tecedentes, elevaron por conducto del cabildo una re- 
presentación, que firmaron algunos de los mas respe- 
tables vecinos de Santiago. Sus empeños no fueron in- 
frutosos: el conde accedió a tan poderoso influjo, i 
nombró asesor de la capitanía jeneral a Marin, i seci^c- 
tariode gobierno a Argomedo. 

Este úllimo dejaba un vacío en el cabildo, que era 
preciso llenar prontamente. El cargo de procurador 

(4) R»)do de proclaranci( n* 



62 HISTORIA fE>'ERAL 

de ciudad, que habia adquirido tanta ¡mporlancia en 
manos de Argomedo con los últimos sucesos, debía ser 
ocupado por un hombre de carácter ¡ enerjía que co- 
mo ésle, fuese el órgano del pueblo en las circunstan- 
cias difíciles que losnovadoresveian cercanas. Su ma- 
yoría pertenecía a las nuevas ideas, i no trepidó en 
elejir a don José Miguel Infante, que hasta entonces 
había desempeñado la asesoría de cabildo: este puesto 
fué ocupado por don Gabriel Tocornal^ el valiente 
doctor de la universidad que supo alzar la voz cuando 
los estatutos de aquel cuerpo eran víctimas de la tro- 
pelías de Carrasco. 

in. Bajo malos auspicios para la real audiencia co- 
menzaba el gobierno del conde Toro. Los nombra- 
mientos que acababa de hacer, í la elección del cabil- 
do habían recaído en personas que no eran del círculo 
del supremo tribunal. Comenzaba a ver éste que sa 
triunfo no era lan importante como lo había creído, 
i que sus enemigos sabían aprovecharse de las circuns- 
tancias i ejercer un influjo poderoso sobre el primer 
mandatario. 

Éste, por su parte, sin querer adheritse a ninguno 

de los bandos, oyendo a los dos i siguiendo los coose* 
jos de ambos, se empeñaba constantemente en dirijir 
todas las fuerzas a un solo fin; i como todos sus tra- 
txijos fuesen infructuosos, resolvió reunir a los hom- 
bres mas notables de uno i otro partido en su propia 
casa, con motivo de un banquete que tenia preparado 
para el 30 de julio. A él fueron invitadas todas las 
corporaciones de la capital, i los hombres demás va- 
ler e importancia: el doctor Vera, que recienlemeRle 
había vuelto de Valparaíso, era de este número; sé 
presentaba a la reunión acompañado del alto prestijio 
que le habían dado sus anteriores persecuciones, ¡con 
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el sarcasmo i la burla en los labios. Se le consideraba 
eomo el primer poeta del reino en aquel tiempo; sus 
improvisaciones, por escaso que fuese su mérito, eran 
ordinariamente mui aplaudidas; i él, que sabia apro- 
Techarse de esta venta/a, habló decididamente contra 
las restricciones coloniales i las tropelías anteriores 
del gobierno. Imitado por algunos de los suyos, el 
banquete fué convertido en una discusión acalorada, 
en que tomaron parte el asesor Marin^ el alcalde £y- 
«aguirre, el procurador Infante i los rejidores Erra- 
2urizi Pérez García, sin que las palabras i protestas 
de reconciliación del presidente Toro i de los oidores 
de la real audiencia bastasen a moderar las espresio- 
nes vehementes de los liberales. 

IV. Estos eran los primeros pasos a la resistencia 
que Ib oponía al supremo tribunal para desbaratar 
sus tramas í desvanecer una a una sus esperanzas de 
sofocar el espíritu de insurrección. Las reuniones par- 
ticulares de los liberales eran mas públicas; a ellas 
concurría mayor número de personas que anterior- 
mente, i se hablaba con desembarazo i franqueza de la 
necesidad de crear una junta de gobierno. Los miem- 
bros del ayuntamiento eran los defensores de estas 
ideas, i aquella corporación el foco de donde salía la 
propaganda política. 

Pero aquel cuerpo no se encontraba tan uniforme 
como para alcanzar el triunfo. Dos de sus miembros 
don Pedro González Alamos i don Joaquín Rodríguez, 
hermano del vicario capitular, eran enemigos francos 
i declarados de la creación de una junta de gobier- 
no: la combatían con valor i desicion, a tal punto que 
la mayoría pidió al presidente la agregación dé seis 
i'ejidores suplementarios, prelestaudo el recargo de 
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tareas que las graves circunstancias imponían a lacor- 
poracion; pero ia real audiencia^ por conduelo del fis- 
cal del rei don Teodoro Sánchez, se opuso tenazmenle 
a aquella solicitud que fué al fin desechada. 

Esta era la primera victoria que obtenia la real au- 
diencia sobre sus enemigos; pero ella no bastó a inti- 
midaí» a los liberales. Malogrado su primer proyecto, 
se atrevieron a citar a los vecinos mas repetaoles de 
Santiago para la sala del ayuntamiento, a íin de cele- 
brar el dia 5 una sesión pública, i resolver el 'modo 
mas conducente i abreviado parala instalación de una 
junta de gobierno; pero descubiertos estos propósitos 
por el presidente no se creyó cuerdo chocar con él, 
cuando era de presumir que en breve habia de adhe- 
rir a sus propósitos. 

V. Influían poderosamente en el desarrollo de es- 
tos principios, las noticias ciertas que tuvieron los libe- 
rales de las ocurrencias políticas de Buenos-Aires, por 
medio de un enviado secreto de la junta allí instalada. 

Era éste don Gregorio Gómez. Pasaba a Chile en- 
cargado por la casa de comercio de Lezica i Saenz para 
desembarcar en el puerto de Valparaíso algunas mer- 
caderias de un buque estranjero, que en atención 
a los sacrificios*! trabajos de aquella casa en favor de 
la reconquista de Buenos-Aires, habia alcanzado per- 
miso para negociar en el Pacífico. Sus vaslas relacio- 
nes de parentesco i amistad le habian proporcionado 
cartas de recomendación para varias personas de alia 
influencia en Chile: éstas eran en su mayor parte ca- 
lificadas i conocidas por jente de orden, de modóque 
bien poco debía sospecharse de él a este respecto.- Pero 
él jeneral Belgrano i el doctor Caslelli, principales ins- 
tigadores de la revolución arjentina, le dieron el espe- 
cial encargo de entregar una carta al doctor Rozas, 
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condiscípulo de ambos en el comió de Córdoba, no- 
liciándole las ocurrencias de Buenos-Aires, i procu- 
rando interesarlo en favor de un movimiento semejan- 
te én Santiago Esta carta, para él de tanto aprecio, 
fué ocultada entre los forros de su sombrero, a fin de 
sustraerla a las pesquisas de los guardas de cordillera. 

Csia previsión no era infundada; tan luego como 
hubo pasado los límites del vireinato de Buenos-Aires, 
se encontró detenido en el camino por los empleados 
de gobierno; tenian éstos un especial encargo de im« 
pedir toda comunicación que pudiese dar a conocer 
las ocurrencias políticas de aquellas provincias. Su 
equipaje fué rejislrado escrupulosamente, interrogado 
con detención i por último conducido en calidad de 
preso a Santa Rosa de los Andes. Trajéronlo en breve 
a la capital bajo la custodia del comandante de mili^ 
cias don Miguel Valdes i Bravo^ que se ofreció gusto- 
so a acompañarlo^ con el ün de recojer algunas noti- 
cias que interesasen a los liberales de Chile; pero sí 
su misión constituía un mérito para éstos^ la autoridad, 
animada por sospechas vagas e incoherentes lo hizo 
encerrar en el cuartel de San Pablo, donde solo era 
visitado por muí pocas personas. De este número fué 
el doctor don Gaspar Marín, con quien contrajo ínti- 
mas relaciones, hasta entregarle la carta que traia de 
Buenos-Aires, para que se la remitiese a Rozas, que 
se hallaba en Concepción, 

Permaneció don Gregorio Gómez en el cuartel de 
san Pablo en calidad de reo: pero entre las cartas de 
recomendación que le dieron en Buenos-Aires, venia 
una de la señora Pizarro, mujer de Lezíca, para una 
hermana suva, casada en Chile con el coronel de artí- 
Hería don Francisco Javier de Reina, sujeto de in- 
fluencia i respeto. Tomó éste a empeño sacarlo del cuar- 

9 
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tel, ¡ para eslo lo llevó a su eas?t^ después fie veinte i 
dos dias djs prisión, bajo su inmediata responsabilidad,^ 
i comprometiéndose a no dejarlo salir de ella, u\ per- 
mitirle visitas de \o^ pancistas ^ (como se com<?nzaba a, 
llamar a los liberales). La importancia i buen non^bre 
del coronel de milicias (Ion Ignacio de la Cairrera, le; 
daban sin embargo, libre entrada en casa de Reina, i> 
como también hubiese venido recomendado a él. obtu- 
vo de éste el favor de introducirlo en las reuniones de 
los liberales, bajo et pretesto de llevarlo a su propia 
casa (5). 

VI. Se necesitaba, en efeclo, conocer los pormeno- 
res de la revolución de mayo en aquel pais, ya que se 
queria reproducirla en Santiago ; pero, no porque se 
desease cobrar ánimos^ puesto que se poseía toda la^ 
enerjía i desicion que podía exijírse. En sus reuniones 
hablaban con firmeza r claridad, hasta el punto de sacar 
uno de ellos, el padre frai Joaquín Larraín, un puñal 
que, según dijo, eslaba dispuesto a clavar al enemigo 
mas influente déla junta. I no se crea qú^eesta era 
una pueiúl fanfarronada; lejos de eso, era la espresion 
clara i sencilla de los propósitos de un puñado de hom- 
bres que se hallaban dispuestos a arrostrar cualquier 
peligro a trueque de ver triunfantes sus principios. 

Los enemigos de la formación de una junta no dor- 
mían entre tanto. Así como los liberales, tenían sus- 
reuniones, en casa del coronel Reina jeneraimente^ 
en que trataban de poner un dique al torrente de las 
nuevas ideas. El antiguo secretario de gobierno don 
Judas Tadeo Reyes, naturalmente bondadoso i mode- 
rado, reclamaba las medidas de prudencia i reconcilia- 
ción, mientras otros mas exaltados i fanáticos i)edian 

(5) Conversación con don Gregorio Gómez.. 
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cadalsos i destierros. A ellas concurría también el co- 
ronel de ínjenieros don Manuel Olaguer Felíú, ¡ lle- 
vaba consigo como ayudante, al capitán don Juan Mac- 
kenna; pero iniciado éste en los secretos de los jun- 
tistas, disimulaba cuidadosamente ai lado de Olaguer, 
i descubría a sus propios correlijionarioslas tramas de 
sus enemigos (6). Estos eran los antecedentes libera- 
les de uno de los hombres quq debían alcanzar mayor 
gloria en el primer período de la revolución de Chile. 

Vil. En este estado de irritabilidad de los ánimos, 
no habia que esperar reconciliación. Separados abso- 
lutamente los dos partidos, la idea de la unión se ha- 
bia borrado completamente; i como si no bastasen las 
ocurrencias anteriores para mantener dividida la opi- 
nión, nuevos acontecimientos vinieron a hacer niai 
irreconciliable la diverjencia de pareceres. 

£n los últimos dias de julio se recibieron pliegos i 
proclamas del supremo consejo de rejencia instalado 
en Cádiz, en que reclamaba reconocimiento iobedien- 
cia a su autoridad. En aquellas circunstancias, el pre- 
sidente Toro creyó que no podia resolver nada en un 
asunto tan importante sin oir el parecer del cabildo 
díe Santiago, al que los últimos sucesos habian dado 
una importancia i representación desconocidas hasta 
entonces; i acompañando los anteceden tes^ pidió in-^ 
íorme a aquella corporación. 

Cuando pensaba en instalar una junta de gobierno 
en Chile, natural era que el ayuntamiento aprovecha- 
se esta oportunidad para trabajar por el triunfo de sus 
propósitos. El procurador de ciudad Infante, encar- 
gado de redactar el informe, estendió un largo i con- 
fuso dictamen, en que, tomando el asunto por el 
punto de vista legal, se oponia firmemente al reco* 

(6) Con versación. <x)ii don Gri'gorio Gómez. 
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nocimiento del consejo de rejencia. Pero el conde, 
que se hallaba en esta ocasión bajo la influencia del su- 
premo tribunal, llevó a empeño impedir que el cabil- 
do sancionase el parecer de Infante, i a este fin se pre- 
sentó el dia siguiente de leido el informe, el 13 de 
agosto, a la sala del ayuntamiento acompañada del 
secretario de gobierno Argomedo. 

Su propósito era presidir el acuerdo a fin de in- 
terponer su influjo i dirijir todas las opiniones al re- 
conocimiento del consejo de rejencia; pero por gran- 
de que fuese el respeto que se le quiso manifestar, la 
discusión fué acalorada: el rejidor Errázuriz se opuso 
enérjicaraente a las pretensiones del presidente i el 
secretario Argomedo lo rebatió con maña i talento* 
La mayoría^ que dudaba de la eficacia de una ne- 
gativa, tanto mas cuanto se iba a dar un golpe al 
conde Toro, que hasta entonces se habia manifestado 
lan condescendiente con los liberales, apoyó sus pro- 
pósitos, i lo dejó volver a palacio satisfecho con su efí- 
mero triunfo. 

Este paso es la prueba mas clara de la vaguedad de 
las ideas que ajitabdnal partido novador: sus princi- 
pios eran inciertos i sin consistencia alguna; el pensa- 
miento de la emancipación de Chile no era en ver- 
dad el que lo preocupaba cuando adhería fácilmente 
al reconocimiento de la rejencia, por profundo que 
sea el disimulo que se le haya querido suponer. El ca- 
bildo obraba también con alguna Vacilación: sea que 
al complacer al presidente lo hiciese con el solo objeto 
de tenerlo propicio, o que no quisiese manifestar los 
antecedentes de este asunto, al notificar a la real au- 
diencia su acuerdo ocultó algunos pormoneres, espo- 
iiiendo sencillamente que se habia aprobado el reco- 
nocimiento. En vista de ellos, el supremo tribunal 
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acordó que debía hacerse con toda la ostentación po- 
sible el dia 18 de agosto. 

VIII. Estas ceremonias no eran del agrado del cabil- 
do: quería impedirlas manifestaciones populares de fi- 
delidad ala rejencia, i sabia que el juramento público i 
las celebraciones habían dé despertarlas. Con este fin 
divulgó rumores alarmantes, que el asesor Marín co- 
municaba al conde Toro, hasla que amedrentado éste, 
86 retractó de su anterior orden i difirió para el dia 
21 el juramento, que según él debia hacerse en su 
propia casa. 

Su pronta facilidad para ceder a las intrigas i su- 
jestíones de los partidos hacia del presidente un ju- 
guete que manejaban diestramente los liberales. No 
satisfechos ya con haber impedido el reconocimiento 
público del consejo de rejencia, pasaron a pedir una 
retractación del anterior decreto. Esparcieron la voz 
de que se había llamado a Santiago para el dia seña- 
lado a las milicias de las cercanías, a fin de impedir 
a mano armada aquel acto, i el conde intimidado 
nuevamente, resolvió dejarlo para después. 

Los sinsabores i ansied^es*de aquel buen anciano 
no se calmaron por cierto con esta última prueba de 
su perplejidad. La real audiencia insistió en manifes- 
tarle la falta de fundamentos para abrigar temores de 
ninguna especie por la escítacion de los partidos que 
con tan vivos colores se le pintaba. Pero indeciso en- 
tre los consejos de las hombres que lo elevaron, i los 
temores que el partido liberal sabia infundirle^ a nada 
se resolvía el octojenario presidente. Su espíritu era 
TÍctimade una tenaz lucha entre las ideas mas contra^ 
puevStas que se pueden concebir; acusado por el su- 
premo tribunal de complicidad en los propósitos revo- 
lucionarios del cabildo i por otro lado irresoluto ante 
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el peligro inminente de que se le hablaba^ el conde 
se veía en la mas angustiada situación^ cuando su es- 
píritu naturalmente pacato, se hallaba sumamente de- 
bilitado por los años. 

Esta faUa absoluta de resolución no se ocultaba a 
nadie: la real audiencia comprendió bien que bas- 
taria un esfuerzo supremo para obligar al presidente 
a prestar el público júramelo. A este fin citó secre- 
tamente para el dia 23 a las diversas corporaciones 
para conducir d conde a la plaza principal, i dar prin- 
cipio a la promulgación del bando; mas por grande que 
fuese el empeño en ocultar esta reunión al ayunta- 
miento, éste se presentó en cuerpo con el objeto apa 
reme de concurrir ala ceremonia, pero resuelto a in- 
timidarlo con los rumores amenazantes que^ según 
ellos, circulaban en el pueblo. Manifestósele, ademas^ 
que la tropa veterana no estaba preparada para defen* 
der a las autoridades; i como apoyase este aserto el 
sarjento inayor don Juan de Dios Vial, nuevos i maá 
serios temores se apoderaron del presidente, hasla 
que llegada la hora fijada, comenzaron a salir las di- 
ferentes corporaciones para pmbarle la tranquilidad 
que reinaba fuera del palacio. Siguiólas él conde 
al son de cajas i casi arrastrado por la fuerza, a la 
plaza mayor donde fué proclamado i jurado el conse- 
jo de rejcncia. Cuéntase que era tanta su irresolución 
en aquel momento que maquinalmle i casi sin com- 
prender lo que pasaba cerca de él, quiso volverse a 
palacio, con las mas claras muestras de ansiedad i 
confusión, i preguntando repetidas veces qué era lo 
que querian hacer con él (7). 

(6) MartíYiez, Memoriit histórica sobre la revolución de Chtlc, 
páj. 55.— El último.delal'eloherecojidoentre noticias partkuiares; 
{íero M. Gay asienta lo mismo, coii mui pequeña diferencia en el 
lomo VI, Cap. Vil, páj\ 1 !7 de su Historia de Chile, 
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IX. La estraordinai:ia debilidad que manifestó el 
presidente en estas circunstancias, no había bastado a 
calmar las inquietudes de los enemigos de la instala- 
ción de una junta de gobierno. Yeian ellos el influjo 
poderoso que ejereia el cabido en el pueblo, en la tro-, 
pa i en la sociedad entera; pero también que les fal- 
taba aun captarse el apoyo del clero, que con raras 
escepciones, servia firmemente a las miras de la real 
audiencia i a la santa causa del rei, como sedecia. 

A este respecto, era el vicario capitular don José 
Santiago Rodríguez el brazo mas fuerte con que con- 
taba ese partido. La enerjía superior de aquel hábil 
sacerdote combinaba por todas partes obstáculos pode- 
rosos con que minaba el crédito i el influjo de los li- 
berales. Cuando las circunstancias reclamaron mayor 
empeño i decisión de parte suya, repartió una ciix^u- 
lar a los curas del obispado de Santiago, a fin de empe- 
ñarlos en la fidelidad al consejo de rejenciae impedir 
por todos medios un cambio de gobierno; recomenda- 
ba también en ella que cada cual hiciese firmar su 
circular por el subdelegado del partido i el mayor nú- 
inero posible de vecinos. 

Estos manejos fueron descubiertos mui luego por 
el cabildo, i en su primera reunión se trató de poner 
un serio atajo a una medida que le quitaría induda- 
blemente su influjo ante la jente de la campana^ í 
que frustraría su propósito de establecer una junta. 
Convínose en mandar una comisión ante el presidente 
a representar los avances í desmanes del vicario capi- 
tular en asuntos, que según ellos, no eran de su com^ 
petencia, i en que se mezclaba con pi*opósitos torcidos. 
A este fin, foeron nombrados los rejidores Larrain, Pé- 
rez García i Errázuriz i el procurador de ciudad In- 
fante; espusieron éstos moderadamente su reclamo i 
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solicitaron del conde que lo hicii^se comparecer, a des- 
cargarse de las fundadas quejas que pensaban elevar. 

Un hombre de menos carácter i conñanza en sí mis- 
mo que el canónigo Rodríguez se habría amedrentado 
con un reclamo tan serio; pero él, sin abrigar temo- 
res de ninguna especie, se presentó en breve en pala- 
cio a contestar los cargos del cabildo. Las recrimina- 
ciones, como eran de esperarse, fueron terribles; se 
le llamó traidor al reí, Carlotino^ mal discípulo de 
Cristo i predicador dé odios: los diputados todos del 
ayuntamiento^ i en particular el procurador Infante^ 
pidieron al presidente se procediese inmediatamente ai 
rejistro de su correspondencia privada, con tal ener- 
jía i atrevimiento que el conde se halló perplejo i va- 
cilante. 

Tan fuertes cargos fueíon contestados por el provi- 
sor con alguna moderación al principio, i luego con un 
calor i efervescencia tan pronunciados, que solo podiaa 
ser obra de su justa indignación. El cabildo^ dijo, es 
el foco de una gran revolución; por mas disimulados 
que sean sus caudillos, por reducidos que sean sus de- 
seos ahora, se marcha sin saberlo a la independencia 
del reino, sin elementos para obtenerla i asegurarla. 
Los que hoi acusan de traidores, sin fundamento al- 
guno, a los subditos mas fieles, son los que encabezan 
ese movimiento. Les toca a los buenos servidores del 
rei sostener sus derechos contra la idea de una junta 
gubernativa. Las medidas adoptadas por el clero son 
justas i necesarias. I sacando una protesta firmada por 
los vecinos de Rancagua, agregó: esta es la opinión 
de los pueblos que reprueban indignados los manejos 
infames de los perturbadores del orden público; pero 
no satisfecho aun con esto, pasó a reconvenir al presi- 
dente por haberlo llamado con motivo de un asunto 
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que debió tratarse por medio de notas ófíciales; i se re- 
tiró dejándolo confundido con el poco resultado de la 
entrevista (7). 

X. Ni esta reñida controversia, ni la excitación 
que ella despertó bastaron a contener el fervor i en-r 
tusiasmo del clero contra la idea de un gobierno 
nacional. £1 pulpito del cual solo se habian oido ba- 
jar palabras de dulzura i conciliación, fué converti- 
do por algunos relijiosos autoritarios exaltados, en el 
órgano de la mas acendrada fidelidad al monarca cau- 
tivó i al consejo de rejencia. Uno de ellos, el merce- 
nario fraí José María Romo, en un sermón de festi- 
vidad de san Ramón, el 29 de agosto, habló larga- 
mente contra los revolucionarios, tumultuosos i trai- 
dores, señalando entre éstos a los hombres mas dis* 
tinguidos de la sociedad chilena, que trataban de 
imitarla pérfida conducta del pueblo de Buenos-Aires. 

Sus palabras no pasaron desapercibidas al ayunta- 
miento: dos dias después, el 31 de agosto, envió este 
cuerpo una enérjica representación al presidente, acu" 
sando al padre Romo de desobediencia al supremo 
consejo, puesto que habia hablado contra las juntas 
gubernativas (8); i el conde sin conocer toda la mali- 
cia que habia en el fondo de aquel denuncio, repren- 
dió severamente el fervor i fidelidad del exaltado 
mercenario, cuando se creia por el contrario acreedor 
a un premio. 

La real audiencia comenzó a temer seriamente de 

(7) Mirtincz, Mem. hist. sobre la revolución de Chile, páj. ^1. 
Por ia circular, consta qué el vicario tomó el nombre del cabildo, 
coo quien se decía de acuerdo, para dar ma» apoyo a su opinión. 
La traslado íntegra entre los documenlos bajo el IV.« 4. 

(8) Representación del cabildo al presidente contra el padre 
Romo. Agosto 31 de 1810. 

10 
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la excesiva debilidad del conde Toro. Lo veía, en 
electo, rodeado de facciosos i sometido a lodo jénero 
de influencias; pero no perdia aun la esperanza de 
mantenerlo sumiso a su voluntad. £1 cabildo, por su 
parte, habia empleado hasta entonces sus afanes en 
granjearse la estimación del presidente, tse preparaba 
ya a pedirle la instalación de una junla gubernativa, 
causa de sus desvelos i afanes. A fines de agosto de 
1810 habia andado una parte de su camino, pero le 
faltaba vencer grandes dificultades para llegar a su 
objeto. 



CAPITULO V. 



I. Los parlidarios dol orden qukren Icvatilar tropas a sus espci> 
sas.— II. Lloga a Santiago la noticia del Dombraipienlo del jenc- 
ral Elío de presidente de Chile.— III. El cabildo reclama del con- 
de de la Conquista que no sere<;onozca a Elio* — VI. Divídese tam- 
bién en bandos la familia del presiden le« i una parte interpone su 
inflijo en fator de una junta gubernativa. — V« Los alcaldes ob- 
tienen del presidente la reunión de un nuevo acuerdo^ — VI. El 
cabiUio cita a los miembros de las corporaciones que debian asis- 
tir a él. — VIL Acuérdase (la convocación de un cabildo abierto. 
— VIII. Resistencia que opone la real audiencia» — JX» UltUno« 
preparativos 4e los liberales para el dia 1$. 



1. hai instalación cíe una junta gubernativa era la 
idea que tenía ajilados los ánimos a principios de se- 
tiembre de 1810. Los liberales creian entonces haber 
alcanzado un alto influjo sobre el presidente, mientras 
sus enemigos aislados, sin acceso ni crédito, se esfor- 
zaban vanamente por recobrar su importancia iconte- 
nei'd torrente revolucionario que todo lo absorbía. 

Los últimos sucesos hicieron comprender a los con- 
servadores que no debian contar enteramente con la 
tropa de la capital: la guarnición veterana se había 
unido al pueblo cuando éste alzaba la voz contra Ca- 
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rrasco, i entre los señalados por facciosos i revolucio- 
narios había algunos jefes de milicias, quedebian pro- 
nunciarse por el cabildo llegado el primer conflicto. 

A este mal era forzoso poner un pronto i eficaz ala- 
jo: nada podría sostener a las autoridades el día en 
que les faltase el apoyo de la tropa, leste, por sudes- 
gracia, se veía muí próximo. La alarma cundía mas 
cada momento: los defensores del orden se sentían des- 
fallecer ante el poder irresistible de la revolución que 
nacía, i en vista de su propia insufíciencía pai'a so- 
focarla. 

l^ero entre ellos no faltaban hombres de enerjía í 
resolución que no se resignasen a sucumbir sin hacer un 
último esfuerzo. De este número era don Manuel An- 
tonio Talavera, chileno de nacimiento, abogado hábil 
i de una honrosa i conocida lealtad a la causa del or- 
den. Había oído éste lamentar al comandante de ar- 
tillería Reina la mala disposición de la fuerza armada 
cuando comenzaba a hacerse sentir la necesidad de 
su apoyo, i se atrevió a proponerle un proyecto para 
salvar este obstáculo tan poderoso. Ofrecióse él mis- 
mo a levantar un cuerpo de trescientos hombres de 
tropa, equipados ¡ pagados por los vecinos, si el coman- 
dante Reina alcanzaba del gobierno el permiso para 
ello. En efecto, obtenido éste, estendió Talavera cua- 
tro presentaciones al presidente que debían firmar 
los que ofreciesen su cooperación a aquella obra, i las 
puso en manos de diversos ajentespara que cada uno 
recojiese el mayor número posible de firmas. 

En pocas horas se habían reunido mas de sesenta 
suscriptores por varios soldados cada uno: varios de 
ellos firmaron por diez i muchos por tres o cuatro^ 
para prestar un eficaz apoyo a la causa del orden; pe- 
ro sorpretidido uno de estos ajenies, don Roque Alien- 
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de, por el comandanle don Juan de Dios Vial, fué 
conducido a presencia del presidente, quien instigado 
ya por el cabildo, lo reprendió severamente por sedi- 
cioso i revolucionario, con loque se vieron frustrados 
complelamcnte sus proyectos. 

II. Esla nueva prueba de debilidad del presidente 
vino a hacer mas critica aun la situación de los defen- 
sores del orden. Sus enemigos ensanchaban progresi- 
Tamente su dominio en el ánimo del primer funciona. 
. rio, i adquirían mayor influencia en el pueblo, mientras 
«líos, sin preslijio cerca del conde, perdian a gran pri- 
sa el respeto que hasta entonces loshabia acompañado. 

En estas circunstancias llegó a Santiago el aviso del 
ari'ibo a Buenos-Aires del jeneral don Francisco Javier 
Elío, nombrado por el consejo de rejencia presidente 
del reino en lugar de Carrasco, de quien se habian re- 
cibido malos informes en la península. Esla noticia ve- 
nia cabalmente a avivar el entusiasmo i decisión de 
los liberales. Conocíase ya en Chile el carácter despó- 
tico i atolondrado de este jefe, sus ideas exajeradas 
acerca de la fidelidad al monarca i la rejencia, su es. 
píritu de fierro inflexible angela razón i la convenien- 
cia, i las inclinaciones absolutistas que mas tarde le 
costaron la vida, i malpodian avenirse con eslas pren- 
das los que buscaban el ensanche de la libertad colo- 
nial. La idea de su pronta recepción del mando de 
Chile» como se anunciaba, despertó en todos los áni- 
mos mayores resistencias que las arbitrariedades de 
Carrasco i las pretensiones de la real audiencia. 

in. El cabildo, foco como se ha dicho, de las ¡deas 
liberales, alzó la voz contra el nombramiento de la re- 
jencia, tan opuesto a las palabras de franquicias i li- 
bertades de que habia hablado poco antes a las colo- 
nias americanas. Queriendo usar de sus derechos, qui- 
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üo interesar eficazmente al capitán jeneraí en favor de 
la instalación de una junta de gobierno en Santiago. 
Con este objeto naandó una comisión de dos de s^s 
miembros a su casa en la maQanadel 1 1 de setiembre, 
a pedir ai presidente la convocación estraordinaria de 
todas las corporaciones civiles i militares a fin de to- 
mar medidas prontas para calmar ia escitaeion que. 
aquella noticia habia producido. 

Reunida ésta el dia siguiente, el alcalde don Águstin. 
Eyzaguirre propuso enérjicamenle, como único reme-- 
dio para calmaría ansiedad popular, la pronta forma^ 
cion de una junta, semejante a la de España^ que con-^ 
servase el reino a Fernando VII durante su cautiverio. 
Sus palabrasi sin embargo, no hirieron perfectamente 
ia dificultada su natural prudencial moderación lo ha^ 
bian contenido en ciertos límites de que quiso salir el 
tejidor don Fernando Errázuriz. Habló éste del jene-^ 
ral disgusto que por todas partes se hacia sentir con 
motivo del nombramiento que la rejencia acababa de 
hacer para presidente del reino en un hombre de prin- 
cipios desconocidos* Debemos, dijo, negarnos a recibir 
á1 jeneral Elío i a su asesor don Antonio Garfias^ si no 
queremos entrar en choque con la opinión pública. El 
reconocimiento del supremo consejo no importa, poi^ 
cierto, la obediencia pasiva a todas sus órdenes: es pre- 
ciso que hagamoí algo por el pueblo, cuyos derechos 
representamoSé 

Sus opiniones, en efecto, eran las de la mayoría del 
cabildo; i sus palabras hasta inclinaron al conde a con- 
venir en la instalación de la junta. Pero el rejente de la 
audi^nciai Rodriguez Ballesteros, comenzó en breve a 
combatir uno a uno los argumentos del cabildo con gran 
calor.. Se acaba de reconocer, dijo, el supremo consejo 
de rejencia, i ya se quiere desobedecer su autoridad 
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cuando atiende cuidadosa a las necesidades del reino. 
Se liabla de la excitación popular, i de la uijencia de. 
\ iiistaiar ima junta para calmarla, i desatendemos el 

I mejor de los arbitrios, la recepción del gobierno de un 

hombre de los talentos i cnerjía del jeneral Elío. 
Acceder a los vagos clamores que estudiadamente se, 
elevan, es faltar al juramento que hemos prestado 
a/ite Dios i sobre sus santos evanjelios. Propuso etx 
seguida la publicación de un bando anunciando el íjír' 
ipe propósito del presidente de no hacer alteración al- 
guna en el gobierno^ ni menos acceder a la idea de una 
junta gubernativa. 

En el espíritu débil i mudable del conde, estas razo- 
nes tuvieron mas fuerza que las alegadas anterior- 
mente por el cabildo. Tan luego como el rejente las 
hubo espueslo, cambió de parecer, i se comprometió 
a firmar i publicar el bando, que debia estender el oi- 
dor don José de Santiago Concha; mientras el cabildo, 
aparentando conformarse con aquella decisión, salia 
de la sala resuelto a combatirla por otros medios, i 
evitando una discusión que quizá no daría mas fruto 
que aumentar la irritación de los ánimos (1). 

IV. Tenia efectivamente otros resortes que poder 
tocar. La familia del conde se hallaba dividida tam- 
bién en bandos que influian poderosamente en su 
espíritu, cansado ya por los años: su hijo primojénilo 
don José Gregorio i la mujer de éste, doña Josefa 
Doumont, española de nacimiento, combatian con pa* 
sion i calor la idea de un gobierno nacional, mientras 
que sus otros hijos don Joaquin, don I)omingo, doña 

(i) Marlinoz. — Memoria histórica sobre la revolución de Chile, — 
Diario del doctor Argoniedo.— Documenlos del espediente seguido 
por la real audienda sobre la instalación de un^ junta guherua- 
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Mariana i doña Mercedes apoyaban por cuantos medios 
estaban a sus alcances los propósitos del cabildo. 

Ambas partes trataban de interesar al conde por sus 
causas respectivas: le hablaban con igual vehemencia i 
mantenían su espíritu en una perplejidad singular. Tan 
pronto se decidía por las opiniones de unos^ como 
acep(aba las mas contrapuestas, i en tan gran vaci-» 
lacion su parecer apoyaba ordinariamente al última 
que le hablaba. 

Sus hijos comprendían muí bien la alta influencia 
que ejercian en el ánimo del conde. Sabedores los úl- 
timos de lo acordado en la reunión deldia 12, e ins-' 
trqidospor los liberales, se presentaron a pedirle en- 
carecidamente se negase a firmar el bando de la au^ 
diencia como degradante a la autoridad que el pueblo 
entero le habia conferido dos meses antes, cuando una : 
numerosa reunión habia quitado el mando a Carras- 
co. Pintósele ademas la urjente necesidad de sancionar 
el proyecto de la junta de gobierno para calmar los . 
ánimos, i hasta le halagaron con la prerogativa de la 
presidencia de ella (2). 

Sus esfuerzos no eran por cierto inútiles. Por otr.i. 
parte, habia motivos para temer un movimiento arma- 
do del pueblo, apesar de las precauciones que lomaba 
el comandante Reina, apoyado por algunos partida- 
rios del orden. El conde amedrentado ante la efer- 
vescencia de los ánimos que se hacia sentir, trepidaba 
antes de firmar i promulgar el bando que en aquella 
noche le. remitió la audiencia hasta no haber oido 
nuevamente el parecer de algunas personas de consejo 
i de respeto. 

V. La noche no fué menos borrascosa i ajítadaque 

(2) O'tíÜRgins, Memorias snhfe ¡os hechos principales de la re- 
volüHon de Chile, Mss. Cnpi /. 
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aquel dia de sinsabores para el anciano presidente. 
Algunos enemigos del cabildo se presentaron en casa 
de don José Gregorio Toro, para que alcánzasele «^u 

padre el permiso de tomar el cuidado de las armas a 
fin de evitar que los liberales se posesionasen de ellas, 
i las usasen a favor de sus inlereses. 

A esta nueva exijencia accedió simplemente el con- 
de para verse libre de las majaderías i molestias de 
los dos partidos, que sin consideración alguna le im- 
portunaban a cada momento. En vista de esta condes- 
cendencia, se reunieron como a las diez de la nocbe 
hasta sesenta incuatro hombres, europeos muchos de 
ellos, i casi lodos a sueldo^ i se posesionaron del par- 
que de artillería con el permiso del comandante Reina. 
Apostaron centinelas hasta en los tejados, cargaron a 
metralla un cáñon i diez ¡ ocho fusiles, i aparentaron 
en todo tan gran movimiento, que mas parecía obra de 
Ja embriaguez, como entonces se dijo^ que de la cuer- 
da adhesión al orden. 

Fácil es inferir la alarma que tal ocurrencia produ- 
jo en toda la ciudad: los alcaldes, acompañados de una 
considerable partida de paisanos, se presentaron en el 
cuartel de artillería; pero, en vista del crecido núme- 
ro de hombres armados que en él habia i de la exal- 
tación que manifestaban todos ellos, juzgaron mas 
prudente volverse, apesarde las rechiflas i silbos que 
les dirijían, antes de entrar en un choque que podía 
ser de funestas consecuencias (3). 

Pero los alcaldes tenían un tribunal a que recurrir 
en este último caso, cuando una ridicula asonada que- 
ría burlar su poder ¡ autoridad. Fueron a palacio> ¡ 
aunqtie seles informara que el presidente fatigado con 

(3) Dicrio del doctor Argomcdo. Mnrlinez, Mem* kisi, 

\i 



82 niSTORIA JENfiRAL 

las ocurrencias del día, se habia recojidoa su cama^ 
ellos penetraron hasta apersonarse con él para espo- 
nerle su reclamo contra el atolondramiento de unos 
pocos hombres que sin guardar i^speto a nadie tras- 
gredían toda consideración. Los mismos que hoi han 
pedido a V. E. la promulgación de un bando para evi- 
tar el desorden, dijo Eyzaguirre, son los que dan a 
un pueblo fíel i obediente el ejemplo de la insubordi- 
nación. Este mal no tiene otro remedio que la pronta 
adopción de las medidas que pueda aconsejar a V. E. 
un congreso compuesto de algunos miembros de todas 
Las corporaciones, i en que ocupen también su lugar 
dos oidores de la real audiencia. En la situación actual 
no se ve, por cierto, otro remedio. Tan enérjicas pa- 
labras para apoyar un reclamo que parecia de perfecta 
justicia, resolvieron por íin al indeciso presidente a 
reunir el congreso, dando ademas al cabildo el poder 
de convocar a los miembros de las corporaciones que 
fuesen mas de su agrado. 

Esta última decisión del presídeme no era, como 
podría creerse, el resultado del convencimiento, sino 
de ese conjunto abrumador de circunstancias que habia 
pesado sobre su espíritu en aquel dia de ansiedades 
i amarguras para él. Arrepentido en breve de haber 
accedido a la solicitud de los alcaldes, parecia hallarse 
dispuesto a hacer una retractación formal, i en con- 
formidad negó a su secretario Argomedo el dia siguien- 
te haber dado permiso para la reunión acordada (4). 

VI. Sin embargo, esta nueva vacilación venia tarde, 
cuando el cabildo habia ajitado el nombramiento de 
las personas que debian concurrir, i cuando ya esta- 
ban ciladas para la mañana del dia 13. 

(i) Di'mo del (loclof Argomedo. 
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En aquella misma noche reunieron los alcaldes a 
algunos rejidores para proceder a nombrar los miem- 
bros de las diversas corporaciones que debian asistir 
al congreso o reunión del dia siguiente. Pero siendo 
ésta la obra del cabildo, natural era que elíjiese de entre, 
los que Je pertenecian; nombróse al efecto a los canó- 
nigos don Vicente Larrain i don Juan Pablo Fretes, 
liberales entusiastas que habían manifestado grande 
enerjía en las discusiones; por el tribunal del consula- 
do a su prior don Celedonio Villota, español de naci- 
miento, pero imbuido ya en los secretos de los nova*, 
dores, i uno de sos jueces don Joaquin Gandarillas; 
por el vecindario a don Fernando Márquez de la Plata 
i a don Ignacio de la Carrera, i por la fuerza militar 
a los coroneles Olagucr Feliú i Reina, enemigos de- 
clarados de la idea de una junta gubernativa. Para no 
proporcionar consistencia ni apoyo a la segura nega- 
tiva de éstos, tuvieron el particular cuidado de no cilar 
a ninguno de los miembros de la audiencia (5). 

La noticia del consentimiento prestado por el conde 
para la reunión de este acuerdo, se estendió pron- 
tamente por toda la población. £1 comandante Reina 
recibió su esquela en el cuartel de artillería, i enton- 
ces no mas vinieron a comprender los que allí se ha- 
llaban reunidos toda la enormidad de la desgracia que 

producían sus malos cálculos: la citación era tan pe- 
rentoria, que no debia esperarse una contraorden. En 

su desengaño, no vieron otro arbitrio que dejar el 
cuartel inmediatamente, a las dos déla mañana, para 
disimular en cuanto se pudiese sus anteriores desa^ 
ciertos (6)* 

VIL Los novadores entretanto, crcian complela- 
menle seguro áu triunfo en la reunión del día 1 3. Cen- 
ts) Diario del doctor Argomcdo.— (6) Id. id. 
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sideraban desalentados a sus enemigos con el conjun- 
to de desgracias que habia caido sobre ellos, i se prepa- 
raban para darles el último golpe. 

Reunióse con este objeto la junta acordada» Comen- 
zóse por hablar largamente sobre la actitud alarmante 
del pueblo, el inminente peligro que por todas partes 
se descubria i la necesidad de tomar medidas de pre- 
caución. Los coroneles Reina í Oíaguer reclamaron con 
este motivo la pronta promulgación del bando sancio- 
nado el dia anterior; pero ante aquella reunión nada 
podian sus palabras, {juzgaron mas prudente retirarse 
protestando de lo que se iba a acordar (7). 

La discusión se hizo entonces mas franca ¡ anima- 
da: el procurador de ciudad Infante espuso que el me- 
jor medio para aquietar los ánimos era acordar pron- 
tamente qué forma de gobierno debiera establecerse^ 
celebrando para ello un cabildo abierto a que concur- 
rieran todos los vecinos de Santiago; i probando do 
paso que el bando acordado por la audiencia no haría 
mas que provocar la resistencia, con las severas pe- 
nas que imponia, se empeñó en manifestar al conde 
que debia negarse firmemente a promulgarlo si no 
quería ver a la población entera con las armas en la 

mano» 

Sus palabras, espresadas con toda la enerjía que ca- 
racterizaba a aquel tribuno, decidieron al presidente a 
revocar el bando acordado i a decielar la convocación 
de un cabildo abierto para el martes 18 de seiiembre 
en la sala del consulado, a íin de que cupiese toda la 
jente que debia concurrir a él. Una vez acordado esto, 
56 estendió inmediatamente una esquela de convite 
para «tratar los medios de seguridad pública, discu- 

(7) MarUnez, .IT-w, hist. sobre la revolución de Chile, páj. &8. 
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liéndüse allí cual sislema de gobierno deba adoptarse 
para conservar estos dominios al señor don Fernando 
Vil,» que debia repartirse a todos los vecinos propie- 
tarios de Santiago. 

VIII. El resultado del acuerdo se divulgó en breve 
en toda la población, con los comentarios que los par- 
tidos suelen agregar a sucesos de esta especie.. La real 
audiencia, viendo por tierra todos sus planes i pro- 
pósitos, alzó el grito contra el resultado de la junta, 
tanto mas cnanto importaba una entera retractación 
de lo convenido el dia anterior, en presencia de lo- 
dos los miembros del cabildo, i en vista de las cir- 
cunstancias escepcionales del reino. Con el objeto dé 
remediar en algo su desgraciada situación, ofició en 
el mismo dia amistosamente al conde Toro probán- 
dole los inconmensurables males que esta decisión 
iba a traer a las provincias que presidia, i agregando 
ademas algo que no se habia acordado el dia anterior. 

Aquellas prevenciones, sin embargo, eran eslempp- 
ráneas: el presidente se hallaba rodeado déjente de- 
cidida que le prestaba ánimos en los momentos en que 
su espíritu comenzaba a desfallecer. Apurado por las 
exijencias del supremo tribunal, contestó simplemen- 
te que no habiéndose acordado nada de positivo, era 
natural que se negase a firmar el bando i que adopta- 
se las medidas que de él reclamaba la mayoría de la 
capital. 

Pero no paró en esto todo: las comunidades relijio- 
sas de agustinos i mercenarios, cuyos provinciales ha- 
blan hecho grandes esfuerzos para alcanzar un asien- 
to en la reunión de las corporaciones, i los monas- 
terios de monjas elevaron sus reclamos en el propio 
sentido del supremo tribunal, a fin de impedir a todo 
trance el cabildo abierto fijado para el dia 18. La au- 
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diencia misma ofició nuevamente al presidente con 
este objeto, mas no ya en el lenguaje de la moderación 
i buena armonía, sino en términos de amenazas por 
las consecuencias necesarias que iba a producir su 
concesión; pero estas protestas no produjeron resul- 
tado alguno en el ánimo del conde, ¡ el supremo tribu- 
nal creyó de su deber tocaí* otra especie de resortes 
que debían surtir mejor efecto. 

En la mañana del dia 15 de setiembre pasó a pala- 
cio la mujer del oidor Coneba a pintar al presidente 
«con los mas vivos colores las desgracias sin fin que iba 
a traer consigo la instalación de una junta gubernativa; 
i como no bastasen sus palabras para decidirlo ente- 
ramente a revocar sus órdenes anteriores, fué segui- 
da mas tarde por el oidor Aldunate. La natural vací* 
lacion del conde dejaba mucho que esperar a la au«- 
diencia: perplejo entre los empeños i solicitudes del 
supremo tribunal i las poderosas sujestiones del cabil- 
d0| su determinación no tenia fijeza alguna en aque^ 
líos momentos de ansiedad i ajitacion. En este estado 
de perplejidad, una conferencia secreta con el oidor 
Aldunate lo obligó a cambiar de parecer i a prome- 
terle poner un atajo a las pretensiones de los libe* 
rales (8). 

Con este fin, mandó suspender la repartición de es- 
quelas de convite i demás preparativos para la reunión 
del cabildo abierto; pero alentado nuevamente por las 
protestas del ayuntamiento, cambió solo la redacción 
de dicha esquela, dando por objeto de la reunión 
«consultar i decidir los medios mas oportunos a Ja 
defensa del reino i pública tranquilidad. « En aque- 
llas eircunstancias^ era el conde un verdadero juguete 

(8) Diario del doctor Argomedo. 
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de los bandos contendientes: debia triunfar en só 
ínimo el mas resuelto i audaz» i bajo este punto de 
vista, el partido liberal llevaba muí grandes ventajas a 
sus intiígantes enemigos. 

IX. Al mismo tiempo que el palacio se hallaba tan 
violentamente conmovido por las zozobras i asechanzas 
de los partidos, las calles pubh'cas eran el campo de la 
mas singular ajitacion. Cada cual cargaba consigo sus 
armas, mientras considerables patrullas déjenle acó* 
modada recorrían la población entera. Los liberales 
custodiaban los alrededores del cuartel de artillería^ 
temerosos de su comandante Reina i de los españoles 
que lo guarnecian, mientras se pedia a toda prisa el 
pronto acuartelamiento de las milicias de las cercanías 
en los suburbios de Santiago. 

Para aumentar esta ansiedad, divulgábanse noticias 
alarmantes sobre los propósitos de los partidos, sos 
miras revolucionarias i sus aprestos militares. £1 co* 
mandante Reina, pretestando una enfermedad, dejó: 
el mando de la artillería, i sea para impedir que se 
posesionasen de las armas los enemigos de la junta o 
que los liberales quisiesen asegurarse roas aun, obtu- 
vieron la orden de trasladar los cañones al cuartel de 
san Pablo i el nombramiento de ayudante mayor de 
plaza para el capitán don Juan Mackenna,que leá per- 
tenecía decididamente. 

No faltaban, mientras tanto, espíritus conciliadores 
que quisiesen aquietar los ánimos por medio de un 
avenimiento; pero en niedio de la efervescencia i exal-- 
tacíon de las pasiones nada es mas difícil que hacer 
desistir a los partidos de algunas de sus pretensiones^ 
para unirlos i reconcentrarlos en un solo punto. Los 
defensores del antiguo orden de cosas palpaban ya su 
derrota, i en su desesperación, preferían abandonar 
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la población a ser simples espectadores en el triunfo 
de sus enemigos. Entre éstos, fué uno de ellos el al- 
f^uacil mayor don Marcelino Cañas, i la señora doña 
Josefa Doumont, que con tanta fibra había combatido 
la idea de un gobierno nacional. En las notas del día- 
vio de uno de los hombres que tomaron una parle mas 
notable en los sucesos de aquellos dias, se dice que 
después de una conferencia, que en la tarde del dia 
16 tuvo ella con su suegro el presidente en su casa 
de campo, volvió éste tan resuelto a revocar lodo lo 
acordado, que fueron necesarios los tenaces empeños 
de su hijo don José Joaquín i de otros sujetos de res- 
peto, para mantener al conde fijo a los propósitos del 
cabildo (9). 

Mientras el presidente tenia por su edad i carácter 
que someterse a estas sujesliones, un conjunto de raras 
circunstancias venia nuevamente a turbar su espíritu 
fatigado ya por los sucesos de aquellos dias de angus- 
tia i confusión. Presa délas ideas mascontrapueslas^ 
el conde había sufrido un número infinito de sin- 
sabores i amarguras en los momentos en que los par- 
tidos se batían en torno suyo con un calor eslraordi- 
nario. La ajitacíon habia penetrado hasta el hogar do- 
méstico, conmovido a su familia entera; i como si esto 
no bastase aun para dejarle completamente abrumado, 
su seci^etario Argomedo renunció el cargo en palabras 
descomedidas i descorteses sobre su debilidad caracte- 
rística, i con el solo objeto, quizá, de infundirle firmeza 
i enerjía, al mismo tiempo que el oidor Concha^ preten- 
diendo aun poner algún atajo a los liberales, reclamaba 
con urjencia el cargo de asesor de que habia hecho 
renuncia a la época de la deposición de Carrasca. 

(9) Di<irio (JeJ iioclor Argomedo. 
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Confunüido con estas exijencias, el conde habria ac- 
cedido a ellas a no infundirle alguna firmeza loshom. 
bres que lo rodeaban^ i hasla sus propios deudos. 

Las milicias entretando habian llegado a Santiago^ 
¡ ocupaban los suburbios déla población. Elrejimiento 
de la Princesa, al mando de su coronel don Pedro 
Prado i el del Príncipe a las órdenes del enarques de 
Montepío estaban acampados en el barrio del tajamar^ 
mientras los escuadron0« del departamento de Meli-r 
fiüia que obedecian a su coronel don Manuel Barros, 
5e hallaban destacados al sur de la población. Venian 
ai llamado del cabildo de Santiago, i sus jefes estaban 
ijispaeslos a defender las nuevas ideas contraía tropa 
veterana, si ésta se sometia a la voluntad de la audien? 
cia; pero felizmente los jefes de línea Vial i don Juan 
Miguel Benavente pertenecian al parüdo liberal, i nada 
había que temer de ellos. 

La alarma no ceso por esLoc el supremo tribunal 
ofició el día 17, en términos encrjícos ai presidente 
pronosticándole la suerte desgraciada que le iba a ca- 
ber i)l pais por su Gonducla i reconviniéndole severa- 
ixtfif^ie por las ^ledidas adoptadas, que indudablemente 
iban a resultar en perjuicio de la líiadre patria i aun 
del reino mismo; pero persuadido el conde de que la 
ajitacion pública no cesaria ha$ta la instalación de la 
junta i que ésta qo podia traer ningupp de los gran^* 
des males de que se le bablaba, a nada se resolvió 
i se llevaron adelante los preparativos para el dia si- 
guiente. 

Su mano erA tambien^mpotente para cortar el vuelo 
a los liberales, <;uando éstos habian reunido todos los 
elementos del triunfo. En la noche del 17 se concluyó 
ja rep<)rtic¡on de las esquelas después de haber dis- 
jt.ribuiílp cuatrocientas treinta i siete; dos tercerijií> 

12 
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parles de éslas habían ido a poder de jente que de- 
l>ia cooperar a la obra <lei cabildo, i únicamente 
catolice estaban destinadas a europeos. De todos los. 
miembros do la audiencia solo el rejente recibió invi- 
tación. 

Los liberales entretanto se habian reunido en núme^ 
ro deciento veinte i cinco aquella misma noche en 
casa de don Domingo Toio, para acordar ciertas me- 
didas de necesidad que debian asegurarles el triunfo. 
£1 acuerdo duró basta niui avanzada la noche, i al 
separarse todos los que ^ é\ concurrieron llevaban 
en su corazón las mas lisonjeras espei^anzas de su pró- 
xima victoria. £i cabildo abierto del dia 18 iba a ím- 
portar nada menos que el primer paso en el sendeio 
de la independencia i la república (10). 



pO) Martínez. — Memoria históriea sobre la pevolucion de CkiU 
pájs, 57 i siguientes, — O'Higgíns. Memoria sobre los hechos prtn- 
cipales de la revolución de Chile. Cap, L M»s. — Diario del ducior 
Argomedo^ Ademas de estas obras, me ha servido pira ia historia 
de cslos sucesos un espediente seguido entre el presidente i Ia 
audiencia con motivo de la instalación de l:i primera junta, que 
ha sido publicado en la obra del padre Mtrtinez i enlre los docu- 
incnlos de la Memoria sobre el primer gobierno nacional de don 
Álinucl Antonio Tocurnal, Pueden verse (amUien el Gap. III de 
este último tr-^baio i el C\p. VIH del lomo V de la Historia de 
Chile do M Giy, 
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CAPITULO V. 



I. Parada militar del 48 de setiembre— II. Reunión del consul.i» 
do. — lll. Elección de los miembros que debían formar la suprc* 
ma junfa de gobierno. — IV. Ceremonias de celebración— V. So- 
lemne proclamación i juramento del nuevo gobierno. — VI, Jura- 
mento de las corporaciones i tropas.— Vil. Las provincias reco- 
yiorcn la íiutoridad de la junta —VIII; Sus prinacros trabajos.— t 
)X. Aumenta su influencia i popularidad ^ 



I. Aun no despuntaba e| dia 18^ cuando comenza- 
ron a ci'uzarse las tpopas por las calles de ja ciudad. 
ai mismo lieuipo qiie ios redobles de los tambores de? 
j;iban conocer (|iie se preparaba una parada militar, 
1^.0 población enlera parocia cQnrnovida i ajilada: cad^i 
cual queria lomar parle en el nioviiniento, mientras 
en reuniones partici^lares dictaban los liberales sus 
úilimas prpvtddncias para asegurar el triunfo. 

A las siete d^* )a mañana, la gtjarnicion ocupaba sus 
puestos señalados, El rejimiento de ia princesa está- 
La destacado en la cañada desde san Diego hasta san 
Lázaro, con el encargo de iiijpedií' al populacho la 
entrada al centro de la ciudad, mientras que tres com- 
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pañiasdel olro rejimiento de milicias denominado del 
principe se habían colocado ea las cuatro calles que 
caen al consulado i el resto custodiaba el cuartel de 
san Pablo i patrullaba la población, a fin de evitar los 
corrillos déjente ordinaria, que contenia a las inme- 
diaciones del cerro de santa Lucía. La compañía ve- 
terana de dragones de la reina al mando de su capi- 
tán Ugarle, guarnecia (acalle que conduce delapla^a 
principal al consulado con una del rejimiento del reí, 
i el resto de éste ocupaba las avenidas de la plaza, i 
la plazuela del consulado con la compañía veterana 
de dragones de la frontera a las órdenes de su capi- 
tán Benavente. En este último punto se babia fijado 
el jefede la línea don Juan de Dios Vial con sus ayu^ 
danles, pronto a acudir al piimer amago de desor- 
den (1). 

Con este aparato pensaban los liberales conservar 
la tranquilidad. Los centinelas, que se habían dohlado 
en las puertas del consulado, tenian encargo de no 
dejar pasar a nadie que no presentase la esquela de 
invitación, i tas patrullas que recorrían todas las ca^ 
lies de la ciudad cuidaban del orden hasta en lo^arra-^ 
bales, sin embargo de que por todas partes reinaba 
una calma inalterable^ 

n. A las nueve de la mañana pasó el cabildo en 
cuerpo a casa del presidente, i en poco tiempo mas se 
puso en marcha para el consulado donde lo esperaban 
mas de cuatrocientos de los convidados. De este nu- 
mero eran todos los prelados de las órdenes rélijiosas, 
dos canónigas representantes del cabildo eclesiástico 
i^ dos jefes de oficinas fiscales; pero faltaban el con- 
tador mayor i el rejente de la real audiencia. 

Esta t4cila protesta del supremo tribunal contra lo 

(I) Mirtincr, }iem-^ hist. sobre la revolución 4c Chik, páj» 64. 
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que se acordase aquel día, liabria inlíiDídado a hom- 
bres menos resueltos que la niayoria de los que allí sé 
hallaban reunidos; pero esfos ocuparon sencillamente 
sus asientos i dieron principio al cabildo abierto con 
gran compostura i buen orden % 

Abierta hi sesión, el presidente dejó con alguna en^ 
lereza el bastón del mando, i encomendó a su secreta- 
rio Argomedo que espusiese a la reunión lo que le te* 
nía prevenido de antemano. Comenzó éste entonces 
ui breve discurro es^)oniendo la renuncia que hacia el 
conde del cargo que se le confió dos meses antes, i 
encomiando de paso su Conducta noble i desinteresa- 
da. «Señores, dijo; el mui ilutre señor presidente ha- 
ce a t<)d<>s testigos de los eficaces deseos con que siem- 
f)re ha procurado el lleno de sus deberes. La real or- 
den de sucesión de mandos lo elevó al puesto que hoi 
ocupa: lo abrazó con el mayor gusto, porque sabia que 
iba a ser la cabeza de un pueblo noble, el mas fiel i 
amante a su soberano^ relijion i patria. Persuadido de 
«stos sentimientos^ se ofrece hoi todo entero a ese 
mii^iiio pueblo, aguardando en las circunstancias del 
dia las mayores demostraciones de ese interés san« 
iu, leal i patriótico. En mano de los propios subditos 
que tanto le han honrado con su obediencia, deposita 
e\ bastón, i de todos se promete la adoptación de los 
medios mas ciertos de quedar asegurados, defendidoSf 
i eternamente fieles vasallos del mas adorable monar- 
ca Fernando: el ilustre ayuntamiento los propondrá 
piímero, i ^iodos tomo amantes hermatios propende- 
4'emosa un logro que nos hará honrados i felices. Es- 
te es 6l deseo i encargo del mui ilustre señor presi- 
dente, i cuando yo he sido el órgano de manifestarlo, 
•cuento, por el mas feliz de mis dias el presente» (2). 

(2) Dmf 40 del doctor Argomedo. , 
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Concluida esta esposícion, comenzó el procurador 
de ciudad InfanteiUn largo discurso, en que, hablan- 
do con %'alenlía de los derechos inalienables de los 
pueblos, reclamaba conforme a las leyes de Castilla^ 
la instalación de una junta de gobierno en Santiago; 
<tSabe¡s, dijo, que cada dia se aumentaba mas cl odio 
i aversión entre ambas facciones, hasta amenazarse re- 
cíprocamente con el esterminio de una u otra. No ha- 
bía ciudadano alguno que no sé hallase poseído de la 
mayor angustia i zozobra, temiendo el mas funesto 
resultado... ií 

ctSi se ha declarado que los pueblos de America for- 
man una parte integrante de la monarquía, si se ha 
reconocido que tienen los mismos derechos i privíle- 
jios que los de la península i en ellos se han establecí^ 
do juntas provinciales, ¿nodebemos establecerían (am*- 
bien nosotros? No puede haber igualdad cuando a 
unos se niega la facultad de hacer lo que se ha per- 
tilítido a otros, i que efectivamente lo han hecho... m 

h.\ todos, nos animan los mas puros deseos; nadie 
será perseguido, nuestra santa relíjion será cada dia 
mas respetada, reconocemos i confesamos la fidelidad 
al monarca i i en nombre de el gobernará la nueva au- 
toridad» (3). 

Estas palabras fueron oídas tíon las mas claras ma*- 
nifeslaciones dé aprobación i agrado. Todos los con- 
currentes aplaudían sin duda el parecer del procura* 
rforde ciudad sobre la formación de una jimia guber- 
nativa, i quizá ninguno entré ellos habría osado levan- 
lar la voz contra lo qué sancionaba la mayoría, a nó 
haber dos hoínbrésdé énerjía i corazón, que quisiesen 
hacer algo por lafcausá qué en lo mas íntimo de sus 
concienciias creían santa. Apenas hubo contluido de 

(3) Discurso de Infante, eucoélrado enlrc sus p.ipclcs. 
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Iiablar Infante, se levantó de su asiento don Manuel 
Manso, administrador de aduana i chileno de oi ijen, 
para rechazar la innovación que quería hacerse en el 
gobierno sin considerar los funestos resultados que 
tal paso debia producir; pero los liberales, que a toda 
costa se proponían sofocar esta especie de sentimien- 
tos, alzaron un clamor ¡eneral, i le dirijieron tales 
improperios quts le (uc foi'zoso dejar la sala inmedia- 
tamente. 

Este ejemplo bastaba para hacer enmudecer a todo 
fel que desease seguirlo^ mas cuando los espíritus su^ 
periores abrigan convicciones profundas, los peligros 
ho alcanzan a intimidarlos. Apesarde las rechiflas con 
tfue acallaron la vdz de Mansot, don Santos Izquierdo, 
«spañof de nacimiento que llevaba en su pecho la cruz 
déla orden de MonCesa> tomó la palabra para comba* 
tir con enerjía i decisión las ideas emitidas anterior- 
mente; pero resueltos los liberales a impedir toda dis- 
cusión, recurrieron de nuevo a dar señales visibles 
xle desagrado i a lanzar gritos descomedidos que lo 
redujeron a guardar silencio. Despules de él, nadie se 
atrevió a hablar^ 

ll(. Estas últimas incidencias pmbaron claramente 
que la mayoría de la asamblea deseaba i pedia laii.LS- 
l^alacion de una junta gubernativa. En efecto, un voto ' 
jeneral pix>clamó la creación de la junta, al conde de 
la Conquista su presidente^ i al obispo electo de San* 
tiagodoii Jo.*.é Antonio Martines de Aldun^te su vice- 
presidente. Pasóse en seguida <a nombi*ar los vocales 
de ella, i resultaix)n electos don Fernando Márquez de 
la PlatQ, <;! doctor don Juan Martínez de Hozas i 
<lon Ignacio de la Carrei-íi; pero cuando todo se creía" 
concluido, se suscitó una nueva discusión sobre aumen* 
'lar el numero de los vocales. Algunos pedían el nom* 
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Lramiénlo de siele, a fin de alcanzar mas seguios ^« 
randas, i mayor acierto en las decisiones, mientras que 
otros reclamaban qué solo fuesen cinco en atención a 
las leytís dé partida; La mayoría pidió siele, ¡en con- 
formidad sé procedió a la elección de los dos que fal- 
taban i resultaron electos el coronel don Francisco 
Javier dé Reina i don Juan Enrique Rosales, por cev* 
ba dé cien votos úniéaméntét a causa dé una graíi di- 
verjencia dé pareceres. 

Terminada dé este modo la elección^ pasaron los 
hombrados á tomar posesión dé 3us asienl03 i a pres- 
tar él juramento dé obedecer las leyes i hacer justicia 
<?onforme a ellas; i, como faltasen a la asamblea eí 
doctor Rozas, que sé encontraba en Conéépcion i eí 
obispo Aldunate que aun no habia llegado a Santiago^ 
se les notificó en el acto su nombramiento. Pasaron 
luego las corporaciones i provinciales de las comuni- 
dades relijiosas a prestar él juramento de fidelidad i 
respeto al nuevo gobierno, í no faltaron voces qué re^ 
clamaran se llamase inmediatamente a la real audien- 
cia, cuyoréjente se habia negado a asistir a la reunión; 
pero siendo avanzada la hora, i habiéndose ofrecido 
el vocal Márquez de la Plata a hacer cumplir ésta for- 
malidad, sé dejó para el dia siguiente. 

Los gritos dé triunfo acompañardíl a los anteriores 
nombramientos: en medio de ellos se aclamaron por 
secretarios a los doctores Marin i Argomedo, qué tan 
feficazmenté habian servido a los liberales en los últi- 
mos mesesj aconsejando al presidente i dirijiendo sd 
debilitado espíritu al triunfo dé sus principios. 

IV. Tal fué él fin dé aquella reunión de tan gran- 
diosos resultados para la suerte del pais. Era esta la 
primera vez qué el pueblo tomaba parte en la dirección 
dé los negocios administralivos rompiendd las tmbas 
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de.uo tmtnei'o infinito de difusas leyes que manteníaQ 
tm mundo sujeto a una monarquía debilitada i caduca. 
Por primera vez triunfaba la mayoría de la colonia 
contra los interesas de la metrópoli i de sus defenso- 
res, zanjando los cimientos de la república. 

El pueblo^ sin comprender la importancia de los 
Sucesos que s<6 efectuaban a su vista, tomaba parte 
éo ías celebraciones que se siguieron a la creación de 
ía junta gubernativa. Todos los concurrentes a la reu- 
nión del consulado acompañaron en triunfo al presi- 
dérite i vocales a la plaza mayor i de allí a sus casas 
én medio de las éspresivas manifestaciones de júbilo i 
(entusiasmo. Las calles se encontraban atestadas de 
jénte, que hacia difícil -el tiansito: de los balcones i 
Ventanas, qué se hallaban aprestados de curiosos, solo 
.se oian gritos de aplauso, mientras el repique jenerai 
de (Campanas aumentaba considerablemente el bullicio 
dé toda la población. £1 sequilo del presidente tenía 
un particular cuidado de tirar dinero a la plebe qué 
habia podido llegar hasta la plaza, a fin de mantenerla 
fen órdén i sumisa (4). 

Las celebraciones no concluyeron Con él día i J)us¡é'^ 
ronse luminarias por la noche en todas las casas de la 
población al mismo tiempo qué recorrían las calles mú^ 
2iicas improvisadas que celebraban el triunfo que aca-^ 
baban de aléanzar los liberales. Todo era entusiasmo 
i alegría én la ciudad; veíase la mayoría én él colmo 
del contento, después de una tenaz lucha de que salia 
vencedora^ merced solo al espíritu supéiior que ani- 
maba a sus caudillos. Sehübia removido un obstáculo 
poderoso en pocos momentos^ i no trepidaban én ereei* 
suya la vicloria. 

y. La real audienfcia era él verdadero núcleo en qué 

(4) l>kf\ó fiel doctor Argomcdo; Mirlihcz, Hem. hitU páj, 65: 

13 
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veconcentrahan sus fuerzas Tos enemigos del nuevo 
gobierno. Su rejenle invitado al cabildo abierto, se 
liabia né<^ado a asistir, proiesl&ndo con esta conducta 
contra todo lo qué se sancionase en él. 

No se ocultaban por cierto estos cálculos a )a junta: 
en lá tardé del mismo dia 18 se diríjió un oficio recla- 
mando iniperiosamenle su pronto i formal reconocí- 
hiienlo. Con éslé motivo cambiáronse varias notas en 
que el supremo tribunal iba perdiendo progrésivamen*» 
te su resistencia ¡ ganando entereza sus contendores^ 
liasta aplazarlo para la maBana del dia 19. 

Este fué también el dia de la publicación solemne 
áe la acta de instalación del nuevo gobierno en forma 
de bando, con gran ceremonia i ostentación. Mas dé 
quinientos hombres del rejimiento del príncipe enca- 
bezaban la comitiva formada por el alcalde Eyzaguir* 
re, los rejidores Errázuriz, Pérez Gaincía i el esci'iba* 
no público don Aguslin DiaZk En pos de ellos venia 
una banda de música militar, la compañía de drago* 
lies de la reina i otra de dragones de la frontera se- 
guidas por iin inmenso jentio, que no se cansaba de 
aplaudir i celebrar estos sucesos, cuya importancia dis- 
taba muchci de comprender. 

La ¡unta entretanto habia dado printipiü ^\ ejérci"^ 
do de sus funciones. Aquel dia aguardaba en el pala-^ 
ció a la real audiencia que se habia «Comprometido al 
fin a prestar él juramento: el vocal Plata habia alla^ 
nado con tino i prudencia los obstáculos que al prin^ 
cipio se presentaron. 

En efecto, pasarórt los miembros del supremo irí*' 
bunal a la sala de las sesiones de la junta, donde lo<i 
i'ecibieron los vocales de pié i al son de música. Des- 
pués de una lijera discusión avinicronse los primeros 
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a reconocer la autoiidad del gobierno creado lyajo la 
fó/mula usada del juramenio. 

Pero ésíé paso no importaba para ellos la sanción a 
los procedimientos de los liberales> ^ino solo la oL^-" 
diéntala al gobierno éstabliecido. La audiencia lo mani- 
festó así a los pocos dias, poniendo en alarma a la su- 
prema junta, qué no solo le exijió una retractación 
cHDmpletü, sino tanibien que pasase una circular a los 
subdelegados, a fin de obtener la cooperación de los 
pueblos en sus trabajos. 

El supremo tribunal accedió a está nueva exijencid, 
después de notas reiteradas ¡ pitantes, i en vista de lá 
eneijia de las providencias de la junta, i del influjo 
tjue alcanzaba a cada momento; pero sin querer perder 
el lodo de su autoridad, la audiencia continuó recla^ 
mando con empeño aunque vanamente los pilmeros lu- 
gares al lado del presidente en las ceremonias, apoyán- 
dose en las leyes i reales cédulas españolas, i discu- 
tiendo el reglamento que acababa de establecer la 
junta pata el despacho-de sus asuntos (5). 

Vi. El juranlento de la audiencia no era el único 
que habia que cxijír, ya qué sé quería dai^ importancia 
&I ttüevo gobierno Corilas maniPestaCíones de obedien- 
cia i fidelidad. El regocijo público no era tampoco 
cuanto habiá qué esperar; era preciso que todas las 
Corporaciones civiles, eclesiásticas i militares del reí*- 
liD manife^^tárán su franca adhesión a la junta. 

Con esté objeto sé levantó un tablado en la plazb 
haayor él dia 20, custodiado por la tropa, én que te^ 
iiian su asiento los vocales de la junta gube.njalívá 
í los miembros todos del cabildo. Esie cuerpo fué 
el primero én reconocer, i pi*estar el juramento al 

(í>) Espediente seguido pira el reconocimiento i jnnmcnlo de la 
juula. . 
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gobierno que se atiababa de formar, merced solo a sus 
empeñosos trabajos. Siguiólo después el cabildo ecle<- 
siáslico, por órgano de dos de sus miembros, don Vi- 
cente Larrain i don Juan Pablo Fretes; los provincia^ 
les de las órdenes relijiosas i los jefes i oficiales de lo$ 
cuerpos. La tropa de los rejimientos delrei,del prin- 
cipe i de la princesa juraron sobre las banderas al son 
dé músicas militares i en medio de salvas de arlillería. 

La población entera de la capital bacia alarde en 
testas ceremonias de un gran entusiasmo i alegría. Por 
ia'nocbe la ciudad se hallaba alumbrada por lumina* 
rías, mientras recorria las calles una banda de música 
i se tiraba dinero al pueblo (6). 

VIL Hasta entonces la revolución habia sido en gran 
parte la obra sola i esclusiVa de la capital. Las provin- 
cias no habian tenido participación alguna en la crea^ 
cion de la junta de gobierno, i hasta se ignoraba como 
recibirían la noticia de las últimas ocurrencias de 
Santiago. 

Para impedir todo pronunciamiento que fuera Cúti* 
trario a los intereses de los liberales se comisionaron 
a algunas personas de importancia i distinción que exi- 
jÍ0sen en los diversos partidos del reino el homenaje 
i juramento de obediencia i fidelidad. Don Fernanclp 
Errázuriz fué encargado de pasar a Valparaíso, don 
Francisco Irarrázabal, don Gabriel Valdivieso i don 
Bernardo del Solar debian trabajar en los partidos del 
norte, al mismo tiempo que don José María Rozas i 
don Anselmo de la Cruz se ponian en marcha para 
el sur. 

No f^ué necesario vencer grandes dificultades para 
*>brener el juramento en las provincias del norte i aun 
en Valparaiso. Solo en Coquimbo se presentó alguna 

(^) Mirlíncz^ — Memoria históHca solre la revolución de thUt% 
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losislencia, a causa de las noticias anteriores que allí se 
recibieron acerca de los torcidos propósitos que abriga;' 
ban los miembros de lajuivta. El influjo del clero hizo 
que el subdelegado i otras personas de respeto i con- 
sideración protestasen contra el acuerdo del 18 de se^ 
tiembre- pero en vista del acta de instalación, i de la 
aciitud enérjica i decidida que guardaba el nuevo go- 
bierno se determinó su cabildo a publicar el bando de 
reconocimiento el dia 8 de octubre. 
. Menos dificultades se presentaron en los pueblos 
del sur. En San Fernando se levantaron arcos í pira-» 
mides con versos alegóricos en honra del monarca i 
de la junta i se prolongaron las celebraciones por trqs 
dias con«ecutivoSr Talca, Chillan i Concepción reci- 
bieron la noticia con igual aplauso: en esta última ciq* 
dad, sobre todo, se despreció i amenazó de tal modo 
al intendente don Luis de Álava por su poca adhesiou 
al nuevo orden de gobierno^ que se vio precisado a 
fugarse a bordo de la fragata Europa j que se hacia a la 
vela de Talcaliuano paia el Callao, a costa de 10,000 
pesos depositados a lítulo de residencia. El reconoci-r 
miento fué celebrado con música i salvas de artille- 
ría por tres dias; a el se siguió el juramento de la 
tropa, prestado bajo la dirección del teniente coronel 
don Tomas Figueroo, mientras las guarniciones fron-^ 
t erizas hacian otro tanto bajo el cuidado d^I coronel 
don Pedro José Benavente, i las milicias de la isla de 
la Laja, bajo el de su jefe don Bernardo O'Higgins (7). 
VÍIL La junta entretanto no dormia. El cabildo 
habia asignado sueldo a sus miembros i secretarios (8), 
i ^ éstos se hallaban en el caso de corresponder a 

(7) Doc^nmenlos del «irctiivo ác\ ministerio det interior. 

(8) Por él nuevo nrancel de sueldos, se le acordaron 6,000 pesos 
^\ presidiente de I» junta. 3,000 a cada vocal i "¿.000 a los dos 
secretarios, can la condición de que si por algún otro dcsiinq 
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los esfuerzos que habían hecho concebir al p^rli(]a 
h'beral. 

A los pocos dias de instalada, el 5 de oclnbre, de- 
creló la junla un reglainenlo que debía servirle de 
norma en el despacho i ceremonial. Constaba éste de 
solo once artículos, en que ^¡n entrar en deslindar po- 
deres esponía sencillamente sus atribuciones, reducid 
das a las de un capitán jeneral de provincia i fijaba la 
hora i demás pormenores sobre el despacho ordinaria- 

Por escasa que fuese la importancia de este regla-» 
mentó, probaba al menos que el nuevo gobierno ob* 
tenia consistencia cada día i se aseguraba mas i mqs 
en el terreno de la revolución. Sus vocales eran, ei) 
' parte, hombres de talento qvesabian apreciar las cir* 
cunstancias i los sucesos en su exacto valor, i que tra^r 
bajabaq con fé i convicción i alentados por las espe-> 
ranzas de un seguro triunfo. 

Hasta entonces las celebraciones habían sidopura^ 
mente civiles: la iglesia no había tomado parte algu-^ 
na en ellas, i era preciso que tuviese lugar una aun* 
tuosa misa de gracias en la caledi*al. Para ésta se fijó 
el día 1 1 de octubre: a ella concurrieron los vocales 
de la junla, los miembros de la real audiqncia i de^ 
mas corporaciones, 

IX. El clero, en efecto, habia perdido ya esa acti-^ 
lud amenazante para el nuevo gobierno; pon|ue mu-? 
chos de sus miembros, viendo frustradas sus anterio-t 
res predicciones, no trepidaron en sancionar i aplau- 
dir la junta que antes rechazaban. Las comunidades 
relijiosas, comenzando por Santo Domingo, celebraron 
misas de gracias en honor del gobierno instalado. 

En esto no hacían mas que adherir a la opinión je- 

Rozasen o^ro sujL'lJg solo recibirían el lomplclo para enterar U asig^ 
nación. 
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neral. A los pocos dias de formada, lajunla no tenía 
ya ese «ran número de enemigos que había suscitado 
a los liberales su idea. Las familias de mayor rango^ 
numerosas con)o eran, les pertenecían decididamenle** 
el cuerpo de los abogados i muchos eclesiásticos de 
res[)eto les habían ayudado el cjia en que vacilaban sus 
principios (9). 

Sus enemigos cedian también de sus propósitos de 
resitencia: sentíanse desfallecer ante su propia nulidad 
i los triunfos de los junlistas i quisieron buscar ante 
lodo la tranquilidad publica. No podían desconocer 
las virtudes i probidad de los hombres que formaban 
el gobierno, i nada podían esperar de ellos que no 
fuesen beneficios. Por otra parle en él lenia un asiento 
el coronel Reina^ español de nacimiento i obstinado 
eneoiigo de las nuevas ideas, verdadera garantía ante 
los ojos de los que con mayor justicia se llamabaq 
subditos fieles del rei Fernando. 

Si esta reconciliación no era absolutamente real, la 
efervescencia había cambiado a) njénos mucho un mes 
después de instalada la junta gubernativa: los enco-r 
nos se calmaron en breve i hasta se pudo dísting^uir 
algún principio de fusión entre ambos partidos. 



(!)) Martínez, Mcm^ kis(, sqbrt la revolución de Chile, péj- 6 
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CAPITULO VI. 



I. La junta comunien su instalación a las otras provincias de Amé< 
rica i algunas potencias estranjeras. — II. Sus relaciones con el 
gobierno revolucionario de Buenos-Aircs.— III. Llega a Saniia* 
go un diputado de aquellas provincias— IV. Primeras ideas de 
pna gran confederación americana. —Y. El doctor Rozas se recii 
be del cargo de vocal. — VI. Primeros escritos de la revolución 
de Chile. — VII. Creación de los cuerpos de tropas. — VIH. Medí* 
das administrativas de la junta. — IX. Convocase a los pueblos 
para la formaciop de un con{;reso jeneral. 



I. Instalada i Veconocída por los pueblos la su« 
prema junta de gobierno^ pensaron sus miembros que 
era de su deber comunicar su formación a los manda-^ 

larios de las oirás provincias americanas, al soberano 
español i aun a algunos estados aliados í amigos de 
la madre patria, a fin de justificar su conducta, antes 
que cayese sobre ellos el baldón de facciosos. 

Con este objeto ofició al virei del Perú Abascal, al 
marques de Casa Irujo, embajador español en la corte 
del Janeiro, i al de Inglaterra, lord Strangford, a la 
princesa Carlota Joaquina del Brasil i aun al consejo 
de rejencia formado en Cádiz, como representante del 
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soberano cautivo. Usaba en este üllfmo oficio fa sO" 
preina junta de una sagacidad superior i de cierto ta- 
lento para presentar como favorable a los intereses de 
la metrópoli el cambio gubernativo de setiembre. De^ 
cia en él que las desgraciadas circunstancias de la 
península i el ejemplo de las provincias españolas ha- 
bían impulsado al pueblo entero a pedir i establecer et 
nuevo gobierno; pero temiendo que la real audiencia 
informase secretamente sobre las tendencias liberlles 
que se dejaban ver en el desanollo de estos últimos 
sucesos agregaba mas adelante: «Hemos creido por 
sus oficios i últimas conversaciones que procede este 
tribunal con aquella buena fé próxima de su dignidad, 
pero si en la presencia de V. M. hablan de otro modo, 
(que no creemos) la razón, los papeles, la opinión pú- 
blica i la esperiencia sincerarán nuestros procederes í 
manifestarán indudablemente, oyéndonos V. M. en 
tal caso que estamos mui distantes de cegarnos por 
otra ambición que no sea la del bien público t de la 
nación cuya lejítima soberanía respetaremos siempre; 
en este concepto^ rendidamente suplicamos a V* M. 
Se sirva aprobar todo lo obrado i disponer lo que fuese 
de su real agrado» (!)• 

IL Preciso era también que la suprema junta noti- 
ficase su instalación al gobierno revolucionario de 
Buenos-Aires; pero residía aun en la capital don Gre- 
gorio Gómez comisionado por aquel gobierno, i éste 
avisó el mismo dia 18 dé setiembre, por medio de un 
chasque, todo lo ocurrido en Santiago- 

Esta noticia llegó a Buenos-xXires el 11 de octubre. 
Inmediatamente el fuerte hizo resonar una salva de 

(1) «OGcio de la primera junta ül consejo do rejcncía de E^p^- 
¿a» do octubre 2 de I8!0. Existe otro dot^mento curioso que lleva 
por título otMolivos quo ocasionaron In instalación de ta suprema 
Junta de Chile,» impreso en Cádiz en ISlf. 
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veinte i un cañonazos, en medio de los mayores trans* 
portes de efusión por tan plausibles sucesos (3). Ellos 
iban a dar consiistencia a la revolución que se operaba 
en aquel país con fi*anqueza i enerjía, i a distraer la 
atención del Tirei Abascal que despachaba ejércitos al 
Alio Perú con el objeto de sofocarla. 

El movimiento de mayo en aquella capital necesita^ 
ba 4e esta sanción, i llamar por este medio la atención 
de los mandatarios españoles, que veian claramente 
los trabajos incesantes en favor de la independencia. 
Con este motivo, la junta de Buenos-Aires ofició al ca^ 
bUdo de Santiago i al presidente interino el conde de la 
Conquista, a fines de agosto ¡principios de setiembre, 
interesándolos hábilmente para que trabajasen por 
un cambio gubernativo en Chile. Proponia en ambas 
comunicaciones la aceptación de los «auxilios que la 
poderosa nación inglesa franquea con mano pródiga a 
los pueblos fieles del rei Fernando» (3), contra el des- 
potismo de los mandones delegados de la corona. 

Estas notas llegaron a Santiago a fines de setiem- 
bre, cuando la junta estaba reconocida i jurada en 
casi todo el reino. El cabildo triunfante en la lucha que 
habia sostenido con los partidarios del viejo réjimen, 
comenzaba a trabajar por las reformas i mejoras que 
constituían su plan político, i no trepidó en aceptar 
las indicaciones que se le hacian. «Nada es tan satis- 
factorio al hombre, decia al principiar su contestación, 
como ver uniformadas sus ideas a las de aquellos que 
se distinguen por su ilustración i patriotismo» (4). 

(2] Gaceta eslraordinaria de Buenos-Aires de 45 de ocUbre de 
1810. 

(3) Oflcio.de la janta de Buenos- Aires al presiden lo de Chile, 
de \.^ de setiembre de 4810. 

(I) Oíicio del cabildo de Santiago a U junta de Baenos*Aircs. 
Cste interesante documento que parece habrr tenido a li vista el 



tos arsTORu jenciux 

IIL En efecto, la i^evolucion chilena t&oia ha«la 
entonces por norma la de Bueaos^Aires, de 4ondetwk-r 
bía venido quizá la primera idea de una junta (jie go-* 
bierno. Un enviado secreto había participado a los Vi- 
jarales de Santiago las ocurrencias políticas d^ aquella 
capital, i su junta revolucionaría habia tomado hasta 
cierto punto una parte aciiva en promover el cati4>io 
gubernativo de Chile. 

Pero esto no bastaba en el concepto de lo& caudillos 
de la revolución arjentina. Cuando no sabian el resul- 
tado de sus últimas comunicaciones^ el 18 4^ setiem- 
bre, despacharon para Santiago un representante en- 
cargado de estrechar las relaciones de ambas provin- 
cias con la junta suprema, si esta se habia instalado^ 
o secretamente con el cabildo de la capital. Este enviadp 
era el doctor don Antonio Alvarez Jonte, abogado jo- 
ven de talento i valentía que años atrás habia hechj^ 
sus estudios en Santiago, donde contaba con un crer 
cido número de amigos. 

Alvarez Jonte llegó a Santiago el 29 de octubre, 
cuando el gobierno nacional estaba perfectamente re- 
conocido en todas las provincias. Pocos días después 
presentó al gobierno sus credenciales, i fué recibido 
el día 7 de noviembre por la junta, en reunión con 
el ayuntamiento, los ministros de la real hacienda, i 
los miembros del supremo tribunal. Con este motivo 
pronunció un largo discurso destinado a manifestarla 
triste situación de la guerra de España i los Sjiniestros 
propósitos que abrigaban los mandones de América de 
entregar las provincias de su gobierno al hermano del 
emperador Napoleón. De dn[ui pasó a probar laurjente 

padre Martínez^ ha quedado hasta ahora inédito. Lo inserto 
entre los documentos» bajo el numero 5» con el oficio delcomisió-* 
nado do aquella junta en Santiago, que es absolutamente deseo- 
nocido» 
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necesidad de^esüaUecer i fonievirar efidazm^nltí una 
alíaiaza matua entreambas juntas, la de Biienos^Aires 
i Ja de Santiago^ a punto de constituir ambos estados 
ufia especie de confederación. Según sus proposición 
nos, debían declarar la guerra o aceptar la pax de mu- 
t^uo consentimiento, firmar tratados de navegación i 
eomercto de común acuerdo, i basta cimentar el go« 
bternabajo las mismas trises (5). 

IV. Estas proposiciones tenian en aquella época 
rnucfaos sectarios en Chile. Uno de los abogados mas 
distinguidos del reino, el doctor don Juan Egaña, de- 
dicado tamicen a las ciencias sociales con fruto i pro- 
vecho para aquella época en que la política era un laber 
rinto que nadie comprendía, habia presentado alasu-i 
p^ema junta ún proyecto de constitución para el gobier- 
no interior, en que aconsejaba la libertad de comercio 
en nuestras costa-s, la estipulación de tratados con la^ 
potencias estran jeras i la formación de uti congreso je- 
neral de todas tas provincias americanas. Esta idea, que 
mas tarde ha preocupado a varios políticos de Sui^Amé- 
rica, formaba la base principal de la revolución de 
Chile, según el sentir de algunos de sus caudiUos. 

V. De este número era el doctor dian Juan Marli-^ 
nezde Rozias, vocal de la juma. Residía en Concepción 
cuando llegó a sus oídos la noticia de las ocurrénciaá 
de setiembre. Antes de ponerse en camino para San*- 
tiago quiso dejar reconocido el nuevo gobierno en 
aquella provincia, empeño que le demoró hasta el 1.* 
de noviembre, día en que llegó a los arrabales de la 
capital. 

La suprema júntale íenia preparado un recibimiento 
espléndido. Inmediatamente que se supo su llegada al 

« 

. (5) Martim^K, i|fem% hi$U sohpc h remlucion dé Chile, páj. 73. 
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ConvenlilIOj punto que designaba para hospedarse 
aquel dla^ se le mandaron veinte i cinco dragones eo- 
mo guardia de honor, i se citó a todos los rejimíeniosde 
milicias i a la brigada de artilleros para el dia siguiente. 
En efecto, en la mañana del 2 hizo su entrada públt-^ 
ca, acompañado de los otros miembros de la junta, el 
cabildo, la audiencia, jefes de tribunales, preFados 
eclesiásticos, jefes militares i demás corporaciones, por 
entre una doble fila de soldados i en medio de las sal- 
vas de arliilería, repiques de campanas i músicas. En 
seguida prestó el juramento de costumbre, para re* 
cibirse del honroso cargo que se le había confiado^ 
i las celebraciones duraron basta la noche con ílumn 
nación jeneral i fuegos artificiales. 

Por grande que fuera el empeño que se hiciese pa- 
ra manifestároste entusiasmo, habia en realidad un gran 
fondo de aprecio t admiración por sus vastos talentos 
i por la enerjia estraordinariaquele caracterizaba. El 
venia a dar impulso a la revolución, hasta entonces 
incierta i vacilante, imprimiéndole un sello de firme- 
za que le convenia Su carácter serio, sus miras eleva» 
das en asuntos de política, su encono manifiesto con-^ 
ira el réjimen colonial, le constituian en la áncora de 
salvación para unos i en el objeto de terror para los 
que comenzaban a temer por la segregación de Chile 
de la madre patria. 

VI. Esponia sus ideas con cierta franqueza que le 
captaba partidarios: la falta de una imprenta en el 
pais la suplió, desde su llegada a Santiago, por me- 
dio de copias manuscritas de un periódico de reduci- 
das dimensiones que hacia circular con el espresivo 
poinbre de Despertador Americano, i con un opús- 
culo, también manuscrito, que llevaba por rubro Ca- 
tecismo EOLÍTICO cristiano^ cspccic dc curso elemental 
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de aquella ciencia, puesto al alcance de! vulgo, ^n 
que se asentaban los pHncipios anas avanzados que 
hasta entonces se hubiesen emitido en Chile. «La me- 
trópoli, dice, nos manda todos ios años bandadas de 
españoles que vienen a devorar nuestra sustancia, i 
á tratarnos con una insolencia i una altanería inso- 
portables; bandadas de gobernadores ignoi*antes, co^r 
diciosos, ladrones, injustos, bárbaros, vengativos, qu« 
hacen sus depredaciones sin freno i sin temor; por- 
que los recursos son dificultosísimos, pues que ios pa- 
trocinan sus paisanos; poi*que el supremo gobierno 
dista tres mil leguas, i allí tienen sus parientes i prot 
lectores que los defienden, i participan de sus robos» 
i porque ellos son europeos, i nosotros americanos: 
la metrópoli nos carga diariamente de gabelas, pechos, 
derechos^ contribuciones e imposiciones sin número» 
que acabarán de arruinar nuestras fortunas, i no hat 
medios ni arbitrios para embara7.arlas: la metrópoli 
quiere que no tengamos manufacturas, ni aun viñas, 
] que todo se lo compremos a precios exorbitantes i 
escandalosos que nos arruinan^* toda la lejí^lacton de 
la metrópoli es en beneficio de ella, i en ruina i de- 
gradación de las Américas, que ha tratado siempre 
como una miserable fat^toría; todas las providencias 
del gobierno superior tienen por objeto único llevar- 
se, como lo hace>el dinero de las Américas i dejarnos 
desnudos, a tiempo que nos abandona en los casos de 
guerra: todo el plan de la metrópoli consiste en que 
no tratemos» ni pensemos en otra cosa que en trabar 
jarlas minas, como buenos esclavos, i como indios de 
encomienda, que lo somos en todo sentido, i nos han 
,lratado como a tales. La metrópoli ha querido que 
vamos a buscar justicia i a solicitar empleos a la dis- 
tancia de mas de tres -mil leguas para que en la corte 
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meamos rdbados^ saqueados, i píHados con una ímpu-« 
dencia, i un descaro escandoioso, i para q«e (odo el 
dÍDero lo lieveqíios a la península. Los empleados eu« 
ropeos vienen pobt (simos a las Aroéricas, i salen ricos 
i poderosos: nosotros Tamos ricos a la península i vol^* 
yernos desplumados, i sin un cuarto.. ••» «¡Patriotas 
americanosl continúa, nos vemos elevados a la dí^ni^ 
dad de hombres libres, i se despachan ordeñes reser-' 
vadas para que al que de nosotros parezca sospechosd 
a las miras i desi^nos de nuestros amos, se le ari*eba* 
te del seno de su familia, i se le traslade al oiro ladd 
de los mares, sin oirlo, sin citarlo, i sin ser juagado 
en el lugar de su domicilio, donde solo puede haceif 
i probar su$ defensas! ...» 

«¡Chilenos, americanos todos! prosigue, si nos de^ 

jamos engañar, seducir í adormecer con estos finjido» 
halagos, nuestra suerte está decidida, seremos eter^ 
llámente infelices: si creemos en promesas quimérica» 
i falaces, nosotros quedaremos sumerjidps en toda la 
profundidad de nuestros males....» «Esclavos recién-* 
teniente elevados a la categoria de hombres libres^ 
mostremos al universo que ya no somos lo que fuimos i 
que nos hallamos emancipados, i ya tenemos una re^ 
presentación política entre las naciones del orbe. El 
tiempo urje> chilenos, americanos todos. EIío el loco^ 
el furioso, el enemigó de nuestra libertad, el habían 
dor eterno e insolente contra los patricios, es el dés^ 
pota que los cinco hombres que han usurpado el man-' 
do de Cádiz i su territorio en la isla (de León), hart 
destinado para que venga a oprimir a los hombreái 
libres de Chile....» 

Vil. Estas ideas eran también las de muchos de lo* 
hombres mas importantes de Santiago i ganaban a gran 
prisa crédito entre el Vulgo. La revolución éncontra- 



bá eco én todaá parles i 6n ca$i tddós los espíritus^. 
(|^e celebraban vivamente cada uno de sus pasos por 
íosígnificaQte <|ue fuese. £122 de octubre hicieron sii 
entrada en Sanliagodop Juan Antonio O valle i don José 
Amonio Rojas^ confinados ambos al Perú por Carrasco, 
enmedk) de un acompañamiento lucidísimo, con que 
los liberales habían creido avivar el entusiasmo por el 
lluevo réjimen administrativo. 

Sin embargo de esto, no faltaban enemigos, a quie^ 
ties era preciso vijilar i aun imponer por medio de la 
fuerza» A los pocos dias de instalada la suprema jun-» 
la se esiendió en Santiago la tioticia de que el mar<< 
quesde Cañada Hermosa don José Tomas Azúa queria 
desbaratar el gobierno al mando de 1 ,¿00 hombres 
de las milicias de Quillota^ i hasta que sé habia pues->. 
loen marcha para Santiago con este objeto (6). 

Estos temores eran raui alarmantes para que la 
junta gubernativa no quisiese poner un atajo formal 
a sus enemigos. A pedimento del cabildo celebró una 
reunión el dia 10 para tratar el plan de defensa del 
reino, a que asistieron los jefes mililares i algunas otras 
personas de consideración í respeto. £1 comandante 
Vial opipópor la creación de un rejimiento de infan- 
tería de mil plazas, i el capitán Benavente porque se 
formase uno de dragones, que podian servir a pié i a 
caballo, mientras la mayoría pedia solo un informe o 
plan de defensa: para hacerlo se nombró una comisión 
compuesta del capitán de injenieros don Juan Mac-* 
kenba, el doctor don Juan Egaña i don José Sama- 
niégo, cuyo informe debia presentarse al cabildo pa- 
ra sii aprobación i 

De los tres miembros que formaban está comisión, 

(6) O'riiggitts* UemúHas sobre tos hechos principales de, la re- 
polución de Chile. Mss* Cap ¡L ... 
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iftra Mackentia el único intelijente en la ciencia mili- 
tar, i él fué quien redactó el informe. Espouta en él 
la necesidad de fortalecer bien las costas del reino, i de 
levantar algunos cuerpos de milicias, dando def>aso 
serios i hábiles golpes a las autoridades españolas, que 
según él, jamas habian comprendido las necesidades 
militares de Chile, i aconsejando el uso de las contri- 
buciones para subvenir a los crecidos gastos que tal 
equipo debía ocasionar. 

Paradarcumplimientoaesta idea, la junta celebró 
una contrata con don Diego Whitteaker^ comerciante 
ingles de Santiago, quien se comprometió a traer de 
Lóndi'es diez mil fusiles, igual número de pistolas, dos 
mil sables, i dos mil vestuarios, todo al precio mas 
hiíimo, obligándose el gobierno a eximir de todo de^ 
recho el resto del cargamento que pudiese traer et 
buque (7). 

Mas, como podia tai*dar este refuerzo de armas, 
creyóse necesario organizar algunos cuerpos de tro- 
pas, como una seguida salvaguardia contra los ene* 
tnigos interiores que podían desconocer el gobierno 
constituido. Decretóse con este objeto la formación 
de un rejimiento de infantería de setecientas plazas 
con el nombre de granaderos i la de dos escuadro- 
nes de caballería de trescientas plazas cada uno con la 
denominación de húsares: la elección de los oficiales 
i jefes de estos cuerpos debia hacerse por la suprema 
funta. 

A este fin se reunió a principios de diciembre: pe- 
ro empeñado cada cual de los vocales en dar un pues- 
to a los suyos, la elección habria sido mui reñida ^ 
no interponer el doctor Rozisis sus diestros manejos. 

• - ■ * 

/7) ArcbÍTOS del gobierno^ 
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Supo retirar con frivolos pi'eleslos ai presidente To- 
ro i pudo hacerla a medida de sus deseos (8). Don 
José Santiago Luco i don Juan José Carrera fueron 
nombrados comandante i mayor del rejimiento de 
granaderos, i don José «loaquin Toro i don Joaquín 
Guzman de húsares. Poco después se comenzó a ha- 
cer las levas de tropa, pero como esto lardaise en lle- 
varse a efecto, los partidarios del gobierno comenza- 
ron a temer que no se realizase i sus enemigos a po- 
ner en ridiculo el proyecto. Con este objeto fijaron 
en la puerta del palacio «una caricatura que demos- 
traba un cuerpo de infinitos oficiales de luju, i atrás 
im soldado desastroso* (9). 

VIH. Estas medidas tomadas por la junta sin el 
dcueitlo del cabildo, i aun contra el parecer de este 
cuerpo, sembraron la cizaña entre ambos poderes. £1 
ayuntamiento comenzó a temer por los pasos avanza- 
dos de la junta, que obedecia a las inspiraciones del 
doctor Rozas: éste, adoptando ciertas clátjsulas del in-^ 
forme deMickenna i de un memorial del diputado de 
Buenos-Aires Alvarez Jonte, queria imponer contri- 
buciones al pueblo para asegurar una renta capaz de 
^sostener un ejército. Pero estas providencias no po- 
dian dejar de acarrearle la animadversión de muchos: 
ja tribuyéronle intenciones de coronarse nada menos, 
i en un pasquin fijado en la puerta de su habitación 
se habia dibujado un bastón atravesado por una espa- 
da ensangrentada con una corona real, i una inscrip* 
cion que decía: Chilenos y abrid los ojos; cuidado con 
Juan J! {{(i) 

(8) Conversación con cl jeneral Aldunate. 

(9) O'Hiírgins, Memoria sobre los hechos principales de la revo- 
iucion de Chile. Mss. cip. II. 

(10) Uarttnez, Uem. hist. sóbrela revolución de .Cftí7e/péj. 75. 
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Rozas por su parte, sea que no comprendiese esle 
desagrado o que hiciera de éi un alto desprecio, mar- 
chaba firme en el desarrollo de sus propósitos guber-* 
nativos. Algunos miembros de la junta lo apoyaban 
<eíicazmcnte en sus reformas, que casi siempre eran 
ímporlanteSk 

Una de éstas fué la supresión de las antiguas sub- 
delegaciones en que estaba dividido el reino. No se 
ocultaban a los vocales del nuevo gobierno las depre- 
daciones que comelian los subdelegados, sus arbitra- 
riedades i abusos, i creyeron de necesidad suprimirlos 
pasando su poder i autoridad al alcalde de primer vo- 
to, mientras se decretaba la creación de gobernadores 
departamentales. 

Pero al mismo tiempo que la ¡unta emprendia tra- 
bajos tan formales para la organización del pais, su 
Insistencia se hallaba amenazada por la conducta de los 
mandatarios españoles* El consejo de rejencia, que 
habia confiado a Elío el cargo de presidente de Chile, 
ie nombró virei de Buenos-^Aires, i dio a don Antonio 
Barcárcel, marques de Medina, el primer destino de 
uqueh 

Esta noticia llegó a Santiago a principios de diciem- 
bre, i se divulgó con una prontitud estraordin aria por 
toda la ciudad. La junta gubernativa, en tales cir- 
cunstancias, quiso lomar medidas enérjicas, i con este 
objeto ofició al marques de Medina, cuya residencia 
ignoraba, en términos fuerles i atentos a la vez, pro- 
bando que «estaba satisfecho el reino que &i las pro- 
vincias de España, i aun Canarias tienen sus juntad, 
Fernando reconocerá gustoso estas mismas medidas 
de nuestra constante adhesión^; i añadiendo mas 
adelanté que sé sirviera «mantenerse en la península^ 
o por lo menos i^o pasar a estas* rejiofiescon él título 
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de presidente^ ínterin subsistan las cosas en el estado 
actual, porque será sin efecto su venida» (1 1). 

Este oficio fué remitido a la suprema junta de Bue- 
nos-AlreSy para que lo hiciese poner en manos de Bar* 
cárcel, instándole se opusiese a su tránsito a Chile, si 
tocaba algún puesto sometido a su jurisdicción, como 
lambien ala salida de aquella capital de tres emplea- 
dos que mandaba el consejo de rejencia. Las estrechas 
relaciones que existian entre ambos gobiernos dictaron 
las satisfactorias notas de 31 de diciembre, porque se 
comprometía aquel a impedirle seriamente su tránsito 
a Chile (12). 

IX. La junta, sin embargo de tomar medidas tan 
avanzadas como ésta, solo tenia su autoridad proviso- 
riamente. Ella misma había prometido el día de su 
instalación la formación de un congreso jeneral, a que 
debían concurrir I03 diputados de todas las provincias; 
pero ahora veía que la revolución iba a perder ese 
carácter de unidad que había, tenido hasta entonces, 
i había retardado el despacho de las circulares i de* 
mas órdenes necesarias para efectuar la elección. 

Esta conducta produjo algunas quejas de las pro* 
víncías, i una enérjica representación del procurador 
de ciudad Infapte, a nombre del cabildo, bastante in- 
dispuesto ya con la junta gubernativa, en que recla- 
maba imperiosamente la convocatoria como una satis- 
facción debida a los pueblos para calmar suinquíetud« 

Habja algo de avanzado en esta representación por 
parte del cabildo; pero la junta, convencida de la jus- 
ticia del reclamo, espidió el siguiente día 15 una cír-* 

(11) Oíicio de la junta ai marques de Hcdina* Diciembre id 
de 1810. 

(12) Oficios de la junta de Buenos Aires ala de Santiago^ D^« 
ciembre 31 de 4810, 
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cular en que, después de esponer deten idaraenle la 
necesidad í objeto del congreso, dictaba las providen* 
cias roas necesarias para reglamentar la elección. Por 
ella se concedía el derecho de sufrajio a «los indiví* 
dúos que por su fortuna, empleos, talentos o cali- 
dad gozan de alguna consideración en los partidos en 
que residen, siendo vecinos i mayores de veinte i cin- 
co anos: lo tienen igualmente los eclesiásticos sécula* 
res, los curas, los subdelegados i militares. No tienea 
derecho de asistir a las elecciones los estranjeros, los 
fallidos, los que no son vecinos, los procesados por 
delitos, los que hayan sufrido pena infamatoria i los 
deudores de la real hacienda.» £1 cabildo, i donde 
este faltare, el subdelegado, el cura i el oficial de mi- 
licias de mayor graduación del partido debían convo- 
car para la elección, formando una lista de todos los 
que podían concurrir a ella. 

Podian «ser elejidos diputados los habitantes natu- 
rales del partido, o los de fuera de él avecindados en 
1^1 reino que, por sus virtudes patrióticas, sus talentos 
i acreditada prudencia hayan merecido el aprecio i 
confianza, siendo mayores de 25 años, de buena opi- 
nión i fama, aunque sean eclesiásticos o seculares. No 
podrán ser elejidos diputados los curas, los subdele- 
gados i oficiales veteranos cuyos empleos exijen pre* 
cisa residencia.» Quedaban, también, escluidos del 
derecho de elejir o ser elijidos los que hubiesen ofre- 
cido o admitido cohecho (13). 

El número de diputados estaba determinado tam- 
bién en ella: éste guardaba proporción con los habi- 
tantes de cada uno de los veinte i cinco partidos en que 
estaba dividido el reino. La jeneralidad de éstos tenian 

(13) Acia de conTocaloria para el primer congreso, diciembre 15 
de 1810, 
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derecho a uno solo: Coquimbo, San Fernando, Talca 
¡ Chillan a dos, Concepción a tres i Santiago a sei.s: 
jícro no contenta el cabildo de la capilal con este nú- 
mero, acordó, en sesión de 8 de enero de 1811, solí- 
talar de la junta suprema, por medio del procurador de 
ciudad, el derecho de nombrar doce (H). 

La elección debia verificarse en los primeros dias 
de abril, para que el 15 de esle mes se hallasen reu- 
nidos en la capilal todos los diputados de las provin- 
cias, afín de hacer su solemne apertura el I."" derna* 
yo. Según las esperan/as del cabildo, este dia iba a 
$ev el mas importante en los fastos de Chile. 

(14) AcM^ del cabildo de 8 de enero de f8tK 
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I. primer escrito en favor de la independencia de Chile.-— II. Macken* 
na es nombrado gobernador de Valparaiso,— III. El consejo de re- 
jencia reclama nuevos subsidios pecuniarios. — IV« La junta ofrece 
auxilios de tropas al gobierno de Buenos Aires. — Y. Decrétase la 
libertad de comercio. — VI. Las cortes españolas ensanchan las 
libertades americanas^— Vil. Aluerle del conde de la Conquista. — 
VIL Apréstanse socorros militares para Buenos Aires.— -IX. Pre- 
parativos para la elección de diputados al congreso. 



I. La revolución cobró ánimos con sus primeros 
trJiHifos. Débiles. i vaciianles sus principios el clia de 
la formación de la suprema junta, se habian robuste- 
cido i fijado ai comenzar el año de 1811. Hablábase 
de reformas serias^ de mejoras importantes que era 
preciso introducir, aunque fuese rofopiendo a golpes 
con las tradiciones i el pasado» 

La libertad de pensar dejó de ser un crtrqen: la 
junta gubernaüYa pidió a Buenos-Aires una imprenta, 
i mientras llegaba ésta, las copias manuscritas de pro- 
clamas i folletos suplian por la prensa periódica. Entónr 
ees tuvo oríjeo la idea de la independencia de Chíleí 
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enérJicaiKíenle pedida, en una de esas proclamas, por 
el padre de la buena muerte Camilo Henriquez. 

Acababa éste de volver del Perú, adonde le había 
llevado un espíritu aventurero, que burlaba las pre- 
cauciones de sus padres. Perseguido en Lima por el 
tribunal del santo oficio, encerrado en sus calabozos a 
causa de sus ideas liberales, el padre Camilo miraba con 
odio esos despóticos mandatarios que pretendían enca- 
denar el pensamiento. Al tomar el hábito monástico 
desatendió los estudios teolójicos para dedicarse de He- 
no a las ciencias políticas i a la historia. Sus ideas to- 
maron en breve un vuelo elevado; sus principios gu- 
bernativos fueron democráticos i liberales, ¡ el proyec- 
to que le preocupaba la independencia de Chile, su 
patria. Pero sin altas relaciones de íaiuiUa, sin fortu- 
na i sin antecedentes^ en vano habría trabajado por 
hacer triunfar este principio entre hombies que no 
debían oírle, i sin probabilidades de buen éxito. Su ca- 
sual vdelta a Chile en los primeros días dé 1811 le 
abrió el camino para cooperar poderosamente a la rea- 
lización de sus proyectos. 

Su primer trabajo en favor de la revolución fué la 
i'eferída proclama. En ella pedia sin embozo n¡ disi- 
mulo la independencia de Chile, con motivo de ta 
próxima instalación del congreso nacional» vLa liber- 
tad, decía en ella, elevó en otro tiempo a tanta glo- 
ria, a tanto poder, a tanta- prosperidad a la Greciana 
Venecia, a la Holanda; i en nuestrosdias, en medio 
de los desastres del jéneix) humano, cuando jime el 
resto dd mundo bajo el peso insoportable de los go- 
biernos despásticos, aparecen los colonos ingleses, go- 
zando de la diclia incomparable con nuestra debilidad 
i triste suene. Estos colonos, o digamoá mejor, esta 
nación grande i admirable, existe para el ejemplo i la 
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siempre un puesto entre los injeníeros. Alcanzó el 
empleo de cuartel maestrq de toda una división, i en 
un encuentro con los franceses, en 1795, su audacia 
convirtió en victoria la fuga de los cuerpos españo* 
les. Mal recompensado en la península, pasó al Perú, 
i obtuvo la confianza i protección del virei O'Higgiqs. 
Nombrado gobernador de Osorno, formó en 1800 
una curiosa i erudita descripción histórica i jeográfica 
de la plaza i sus alrededores (2). Se hallaba en Santiago 
en 1809, i sirvió a la revolución con fe i eficacici: en 
premio la junta le confío el delicado cargo de go*^ 
bert)adQr de Valparaiso. 

Las simpatias que dejaba el gobernador destituido 
i el mal espíritu de la mayoria de la población produ- 
jeron el frió recibimiento que se le hizo a Mackenna. 
Comenzó este luego a temer disturbios i trastornos, si 
no tomaba una actitud enérjica con la cooperación ét 
la fuerza armada, icón este fin ofició al gobierno po* 
iiiendo a las claras la situación alarmante del pueblo, 
cuyo gobierno se le confiaba. En vista de su nota, la 
junta dio orden al capitán don Juan Miguel Benavente 
para que pasase a Valparaíso, al mando de ciento diez 
dragones > a ponerse a disposición del gobernador 
Mackenna. 

III. Al mismo tiempo que la suprema junta trata- 
ba por todos medios de robustecer i asegurar su au- 
toridad, trabajaba por otra parteen procurar recursos 
a la madre patria para sostener la guerra que tenia 

[i) Este interesante documento, qtie enliste mantiscríto en U Bí* 
biioteCA nacion.ll de Santiago, corre impreso en el periódico la Cró* 
mica, ndm. 43, de 4 8 de noviembre de 1839. — tle tenido a Is vista nn 
gran acopio de papeles referentes al desgraciado jeneral Mackenna, 
que me han sido de mucha utilidad para mas de un pajsije de esta 
historia. 



126 HISTORIA JENERAL 

empeñada. En los primeros diasdc 1811 se recibieron 
notas de aquel cuerpo, firmadas por don José María de 
la Sierra, ministro de justicia e interino de hacienda 
en España, solicitando nuevos subsidios pecuniarios 
para subvenir a los crecidos gastos que ocasionaba el 
equipo del ejército. Pedia en ellas que en cuerpo o 
individualmente contribuyesen las provincias españo- 
las de ultramar, agregando que «el rei oiria con par- 
ticular agrado las solicitudes de los que se distinguie- 
sen por su jenerosidad.9 

Antes de esta época, la América habia hecho gran- ] 
des obsequios pecuniarios para socorrer a la metrópo- 
li en sus conflictos, de que la junta central supo sacar 
lodo el provecho posible (3); pero no era justo des- 
atender este nuevo pedido, cuando un conjunto de 
desgracias mantenia envuelta a la madre patria en 
una guerra tenaz, que parecia sin término, i cautivo 
en el territorio estranjero a su monarca. El conde de 
la Conquista, presidente de la junta gubernativa, 
reunió en su propia casa el 19 de enero a las personas 
mas influentes í acaudaladas de Santiago. Leyóseles 
allí la nota del consejo de rcyencía, i se les exhortó 
para interesarlos en la causa de la independencia de 
España i libertad de su monarca ; i esta vez, como en 
1808, se hicieron algunas erogaciones de consideración 
para sostenerla «en su antiguo poder i señorío» (4). 



(3) Toreno, Historia de la revolución de España^ lomo I, lib. 8. 
pnj. 371— lomo II, ib. XI, paj. 107. Edición de Paris de 1838. 

(4) Entre los manuscritos de la biblioteca nacional existia au- 
tógrafa una curiosa circular del conde de la Conquista pidiendo 
erogaciones en favor de la metrópoli : ese documento ha sido 
sustraído posteriormente del lomo en que se hallaba colocado. — Dos 
años después de estos sucesos probando uno de nuestros periódicos 
la Gdelidad que usaron los chilenos contra el despótico Fernando VII, 
se espresaba en estos términos : «Las ciudades, villas i aldeas se dis- 
pulan su jencrosidad eu los cuantiosos donativos que remiten a 
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IV. Peroren tanloqueel consejo de rejencia pedia 
estos recursos pecuniarios a los nuevos gob¡ej*nos de 
América, preparaba espediciones para hacer$e respe* 
lar, en caso que las ¡deas de independencia .que se 
susurraban en algunas de sus provincias alcanzasen 
mayor crédito i aceptación. Caracas i Bueaos-^Vires, 
cuyos movimientos habian tenido alguna franqueza i 
desémbazO) llamaron su atención, i con este objeto 
comisionó a don Antonio de Cor tabárria para que.reu- 
niendolas tropas de Cuba, Puerto-Rico i Cartajena, 
pacificase la capitanía jeneral de Venezuela; i poco 
después se hizo salir de Alicante al jeneral Elfo, nonv- 
brado virei de Buenos^Aires, al mando de quinientos 
hombres i tres embarcaciones (5). 

La noticia de este nombramiento llegó a la capital del 
Plata con la mayor prontitud, i aun fué sabida en San- 
tiago antes de concluirse el año de 1810. Pero se ig- 
noraba la residencia de Elío i sus propósitos, hasta 
principios de enero en que arribó a Montevideo. En su 
envanecimiento, creyó que bastaría su presencia para 
producir un cambio administrativo, i pasó una nota el 
15 de dicho mes, pidiendo su reconocimiento como vi- 
rei nombrado por ía rejencia (6). 

Tan avanzada solicitud no podia alcanzar dé aquel 
gobierno una acojida favorable: así fué que se le con- 
testó con insolencia i desprecio; pero como se temiera 
que formase un ejército poderoso en Monievideo pa- 
ra atacar a Buenos-Aires, se halló prudente espedir 

sdí mctrópoM pira sostenerla en su antiguo poder i señorío», — Se* 
m manario republicano de 7 de agosto de 4813. 

(5) Toreno, Historia de la revolución de España, tomo lljib. 13 
páj.236. • 

(6) Funes, BosflfUéf/') histórico de la revolución de Buenos- Aires^ 
suplemento del Ensayo sobre la historia del Paraguay, Buenos» 
Aires i Tucumafi, tomo 3.° páj..493. 
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bna fcíí'Cüiar a las provincias a fin de que sus gober- 
nadoriés sé pusiesen en lüarcha para la capital con las 
tropas úé su mando, á soííorrerr al gobierno en este 
nuévici ^conflicto. 

Dé Mendoza pasóla lioticiá a Santiago, él 6 de fe^ 
bréro, én una carta pa4'ticii lar, én qué sé ponderaba el 
peligro dé fiuénos-Airés, aumentando él número del 
ejército déElío. La suprema junta se halló perpleja én 
vista <iél itítííiinénte riesgo c}ué amenazaba laétislen^ 
cía dé aquel gobierno; algunos dé sus. miembro ha- 
brían querido levantar tropas para socorl es^lé; pér^ 
temeroso de la' é^citat;idn qué tal medida pudiese pró« 
ducir adoptaron el misHio día la klea del doctor Ror 
zas, para qué sé le pasase un ofiéio pidiendo mas am* 
ptias noticias i dfreciépdo auxiliarle con una división 
de tropas (?)• 

y. Apesar dé ésta^ cuestiones de alta importancia 
para la existencia dé la revolución y sus corifeos no 
descuidaban las Uiéjoras positivas i la^ reformas séi?ia8 
que era preciso introducir. £n juicio dé muchos dé 
Isllos ésas reformas formaban él único objeto^ 4él mo- 
vimiento dé setiembre; i les urjia hacer algo que Ití 
justificase ante sus propios conciudadanos* 

£1 réjíménadiilinÍ5trativoqué la metrópoli impbnía 
a sus colonias dé Amériéa era sumamente defectuoso 
i despp^tico. La organización interior era yiciosfl i sus 
medios dé comunifcacion con la^ otrjís provincias i con 

•i ' 4 4 

las naciones éstranjérds rétiargados dé trabas i hasta 
deuñ necio ésclusivismo. La junta habia decretado lá 
supresión de las subdelégacíones, fuente i oríjén dé 
infinitos males, i habia recibido Con agrado un mémo^^ 
rial aél doctor Egañá én que recomendaba la apertu^í 
i^a de nuestros puertos al coméicio éstranjeroa 

(7) Oficio de 6 febrero de 1>811; 
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De todas \ás prohibiciones á que sujetaba la España 
ú &US colonias, ninguna influía tan poderosamentecon^ 
ira la riqueza e industria de i^tas cotod i^l ihdnopolio 
del comercio qué aquella cjercia. Sin manbfaolaras, sin 
marida i hasta sin tjoméreio capates désubvenik* a los 
pedidos de tos pueblos de América, la inadre patria 
queriá impedir 6Í contrabando qné la mas dura inece^* 
éidad JToméntaba éh nuéstrii^ costas» Ella no po<kía€on^ 
cuntir ni espórtar nuestrbS frutoS) de modo que la 
affricuiturá lejos de tomat* incremento^ perman^ia és-^ 
lácíOdaria i arruinada. 

Un mal áé 'tanta Consideración éjtijta un pronto I 
if$fjcaz remedio. ÍA junta tonsulló sobre el paKiculak' 
al tribunal del consulado i a otras corporaciones, pé-^ 
^o soló hallaba obstáculos por todas partes. Espúsosii 
^or alg^tinos que la apertura del comercio estranjerd 
importaría nada menos que la pi^opagacion dé enfci' 
tnedades terribles, dé pestes conlajiosas i epidémicas^ 
traidcis por esas embarcaciones estranjeras a quienes 
se quería favoréce^r en perjuicio del reino. Otros di- 
jeron qué la falsificación dé las especies era segura é 
inevitable^ que las sedérias francesas ilos,pa9os ingle-^ 
sés iban a ser vendidos en nuestros mercados como je* 
jílimos prdductosde Valencia i Barcelona; i, porulti- 
ino, otros alegaron, a falta de otras razones que, sé 
iba á defraudar a la madre patria i a su benéfico so-^ 
béráno dé un derecho que léjíiimamente le perteneoia. 

Las preocupaciones populares autorizadas poi* el 
iiénipo, por absurdas quesean, tienen toda la consis- 
tenéia i solidez cpae puede reclamarse én los principios 
qué sostieíién una buena Causa; i én este casó no eran 
solo las preocupaciones l<1s que ponian atajo a ta san^ 
tion de esta medida, si no también el egoismo de un 
Inducido número de comerciantes, verdaderos ajiolis* 
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tasque especulaban con el n)o»0(ioUo mas ruin^ I>a 
junta lo desatendió todo, i espidió por fin el 21 de fci. 
bi«ro el decretos sobre la libertad de comercio.: Por él 
quedaban aabiertos al comercio libre de las potencias 
estranjeras, amigas i aliadas de la España i también 
de las neutrales» los puertos de Valdivia^ Talc^huano, 
Valparaíso i Coquímba. Queriendo protejerse también 
la propag^acion de las luces i la introducción de armas 
i máquinas se acordó dejar libres de todo derecho 
«losUbro^i planos i cartas jeográficas, los sables, pis- 
tolas, espadas, fusiles i cañones, la pólvora, balas i 
deosas pertrechos de. guerra, las imprentas, los instru-^ 
méntos i máquinas de física i matemáticas, los uten* 
silios i máquinas para manufacturar o tejer el caña-* 
wo, el lino, algodón o lana» (8). 

Prontos i considerables fueron los beneficios produ- 
cidos por esle decreto. El llamó la concurrencia es- 
tranjera a nuestros puertos fomentando la industria 
nacional, ¡ dobló al cabo de pocos meses las rentas de 
aduanas, reducidas i miserables en los años anlerio- 
res (9). 

VI. Al mismo tiempo que los revolucionarios de 
Chile trabajaban con tanto ahinco i eficacia por ensan- 
char sus libertades, las cortes españolas decretaban 
franquicias para sus colonias de América, pretendien-* 
do de este modo ponfer un atajo a la corriente re* 
volucionaría, cuyas tendencias se sospechaban én la 
J)fenínsuh. En febrero de 181 1, después de largas dis- 
cusiones decretaron que «la representación americana 
en las (cortes) que en adelante se celebrasen, seria en- 

(8) Decreto sobre la libertad de comorcio. Fet^rero !9 de I8H. 

(9) Según notas tomadas por M.G.iy de los archivos del consola 
do de Santiago, la aduana de Valparaíso producía a principios '* 
1814, I2>7&3 pesos i en agosto del mismo año ?4,8t4. 
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teramenié igual én el modo i forma a la que se estable* 
cíese en la península, debiéndose fijar en la constitu- 
ción el arreglo de la representación nacional sobre 
las bases de la perfecta igualdad conforme al decreto 
de 15 de octubre» (10). 

Permitióse en breve el cultivo de la vid i del olivo, 
prohibido en gran parle de la América, i se dio opción 
d los criollos e indios para toda clase de destinos co- 
mo si fuesen europeos. I como esto no se creyese su-* 
íicienle, ésténdíerón un nueVo decreto^ con fecha de 
13 de marzo, por el cual se hacia eslensivb a todas 
las colonias americanas el que cod fecha 26 de tnayo 
de 1810 habia dado el consejo de rejencia para el vi- 
reinatode Nueva España. Concedíase por cl «que la 
espresada gracia de la escencion de tributos sea esten- 
siva a los indios, i a las castas de las demás provin- 
cias de América: i que la gracia del repartimiento de 
tierras de los pueblos de los indios, no se eslienda a las 
castas» (11). 

Estas providencias fueron trasmitidas, por los dipu- 
tados de Chile don Joaquín Fernandez Leiba i don 
Miguel RiesCó i Puente. Recomendaban ademas la íi-' 
delidad al monarca cautivo, pero la revolución no se 
hallaba muí dispuesta a guardarla a pesar de estos de^ 

(10) «Colección de decretos i órdenes de las corles», tomo I, páj. 
32 i siguientes,— Ei decreto de 1-5 de orlub'-e que se encuentra en 
U páj. Ib del toitío í obt*á citados eslableciia la igualdad de dere- 
chos i una amnislia jeneral a los revolucionarios en caso que depu- 
sieran sus intentos de independencia. El modo como correspondió la 
constitución de 1812, denominada de Cádiz al ehcargo del referido 
decreto^ fué digno i honroso. «Art» 384 La base para la representa^ 
cion nacional es la misma eti ambos hemisferios. Art. 30. Para cl 
cómputo de la población de. los dominios europeos servirá el último 
censo del año de 4 787, hasta que pueda hacerse olro nuevo: i se 
formará el correspondiente para el (^ómputo de la población de los 
de ultramar, sirviendo entre tanto los censos mas auténticos entrtf 
ios últimamente formados». 

{i i) Colección de decretos i órdenes de las cortes; 



i 33 Historia JENERAL 

cretos. «Las corles decretaron sucesivamenle para la 
América todo lo que eslablecia igualdad pefecla con 
Eurt)p!t, dice el esperto historiador Toreno; pero no 
decretando la independencia poco adelantaron^ pues 
los promovedores de las desavenencias nunca en reali- 
dad se contentaron con menos ni aspiraron a otra co- 
sa» (12), 

Vil £stas tioticias llegaron a Santiago cuando el 
conde de la Conquisia, presidente de la suprema junta 
de gobierno habia dejado de existir. A los achaques 
de uña edad avanzada i a los sinsabores i disgustos de 
sus últimos años se habia agregado la muerte de su 
mujer, doQa Nicolasa Valdes, acaecida dos meses án« 
tésü estascii'Cunslancias lo llevaron al sepulcro en la no^ 
che del ^S al 37 de lebrero^ después de algunos dias 
de enfermedad. 

So cuerpo fué conducido por sus deudos al tem- 
plo de mercenarios, donde se le sepultó con toda la 
pompa usada para los antiguos presidentes del reino. 
La suprema junta le decretó suntuosas exequias, que 
tuvieron lugar él 15 de marzo: en ellas predicó un 
relijloso de aquella comunidad, frai Miguel Ovalie, jus- 
tificando la creación de un gobierno nacional i todas 
las medidas i providencias que habia dictado hasta en- 
tonces ^ 

La muerte del conde de la Conquista, muí sensible 
itn otras circunstancias, no fué de trascendencia alguna 
para la revolución, cuando la junta estaba instalada, 
i reconocida en todo el reino. Se habia dado principio 
a las reformas i se comentaba a gozar satisfactoriamen- 
te de lo><i frutos que habia dado el movimiento dése- 

(12) toreno.—Historia de la revolución de España lom. 2.**, lib« 
XIII páj. 262 i 263. 
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consolación de todos los pueblos. No es forzoso ser 
esclavos, pues vive Ubre una gran nación. La libertad 
ni corrompe las costumbres, ni trae las desgracias; 
pues estos hombres libres son felices, humanos i vir- 
tuosos.» ' 

«A la participación de esta suerte os llama, ¡oh 
pueblo de Chile! el inevitable curso de los sucesos. El 
antiguo réjimen se precipitó en la nada de que habia 
salido, por los crímenes i los infortunios. Una supe- 
rioridad en las artes del dánar í los atentados^ impu- 
sieron el yugo a estas provincias; i una superioridad 
de fuerza i de luces^ las ha librado de la opresión» 

«Está pues escrito, oh pueblo! en los libros de los 
eternos destinos que fueseis libres i venturosos por la 
influencia de una constitución vigorosa i un código de 
leyes sabias: que tuvieseis un tiempo como lo han teni- 
do i tendrán todas las naciones, de esplendor i de gran- 
deza; que ocupaseis un lugar ilustre en la historia del 
mundo, i que se dijese algún dia, la repúblícay la po- 
tencia de Chile, la majestad del puMo chileno El 

cumplimiento de tan halagüeñas esperanzas depende 
de la sabiduría de vuestros representantes en el con- 
greso nacional; va a ser obra vuestra, pues os pertenece 
la elección; de sq acierto nacerá la sabiduría de la 
constitución i de las leyes, la permanencia, la vida i la 
prosperidad del estado. Sea lícito al compatriota que 
os araa^ i que viene desde las rejiones vecinas al ecua- 
dor con el único deseo de serviros hasta donde alean* 
een sus luces, i sostener las. ideas de los buenos i el 
fuego patriótico, hablaros del mayor de vuestros inte-^ 
s>^^» (1). 

(I) Proclama de Quiriho Lemachcz. Con eslc anagrama circuló 
este escrito en 4 81 i « icón l^i misma fírma fué publicado en el 
Español de Londres, sin espresar ct nioiAbre del autor ni ellvigny 
de su oríjen. 
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I[. Estas mismas ideas hallaban algtmos sectarios 
en varias poblaciones del reino, pero sus propaladores 
consideraban difícil, sí no imposible, hacerlas Iriunfar 
en la mayoría de los espíritus. La junta misma coma 
represéntame del monarca cautivo^ encontraba i'esis- 
lencias poderosas entre los partidarios del viejo réji- 
men. 

En Valparaíso, sobre todo, se habia descubierto una 
viva oposición, que apoyaba disimuladamente el gober^ 
nador de la plaza don Joaquín Alos. Ocupaba éste aquel 
puesto desde el arlo de 1792, i habia sabido granjear- 
se algún aprecio de sus habitantes: reconoció i juró 
obediencia a la junta en 1810, pero con cieila repug- 
nancia i después de fútiles obstáculos que no disimu* 
laron sus [)ensamientos a sus niiembi^os; hasta que ru- 
mores vagos e inconexos i varios denuncios los deci- 
dieron a separarle de aquel destino. 

Con esta medida, la revolución comenzaba una po- 
lítica nueva, quitando de sus puestos a los que le eran 
desafectos. Se encontraban obligados sus caudillos a 
buscar hombres aparentes para desempeñar estos car- 
gos, i aun se creía por algunos que et^ difícil hallar* 
los. Para la gobernación de Valparaíso, sin embargo, 
se nombró con jeneral aplauso al capitán de injenieros 
don Juan Mackenna, militar hábil i adicto de corazón 
al nuevo réjimen, 

Mackenna era en aquella época un oficial envejecido 
en el servicio, a quien envidiosas prevenciones de los 
jefes habían mantenido en tan reducida graduación. 
Su nacimiento irlandés i sus creencias católicas le die^ 
ron un lugar en los ejércitos de Carlos III i sirvió con 
brillo en España i África en el último tercio del siglo 
XVIll, a punto de comprometer atrevidamente su per- 
sona en varios hechos de armas, apesar de ocupar 
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tiembre. £1 conde moria cabalmente civando su exis^ 
tencia comenzaba a ser un estorbo para la revolución; 
a no sobrevenirle la muerte, se habría visto en breve 
vejado por los hombres nuevos que con tan justificü^ 
das intenciones habia pix>tejido i hasta elevado. 

VIH. A la época de la muerte del conde de la Con- 
quista, la junta se hallaba violentamente ajitada, con 
motivo del auxilio de tropas que habia ofrecido á'Biie- 
nos-Aires. Habia oficiado al coronel Benavente, jefe 
militar i político de la provincia de Concepción, para 
que a la mayor brevedad equipara una división dé 
quinientos hombres, a fin de que estuviesen prontos 
para el primer llamado, i habia concedido permiso al 
ajenie de aquel gobierno don Antonio Alvarez Jonte 
para levantar bandera de reclutas en varios puntos 
del reino (13). 

Esta providencia no obtuvo la aprobación jeneral. 
Ci'eyendo algunos desguarnecido el país en una épo- 
ca de peligros i de temores de una invasión estranjera, 
i no queriendo otros aprobar nada de loque saliese de 
manos de la junta, se le oponia por todas partes una 
resistencia formidable. El cabildo de Santiago en per-* 
peluo desacuerdo con el ejecutivo, i mui en particu* 
lar con el doctor Rozas alzó el grito, por conducto del 
procurador de ciudad Infante, contra la mániGesta 
irasgresion de sus facultades que acababa de cometer 
la junta gubernativa, dictando medidas que no podian 
llevarse adelante sin su aprobación (14), 

La misma resistencia se presentó en Concepción, 
mas no apoyada en motivos de competencia, sino en 

{í3) Gnzmnn.—El chileno instruido en la historia de su pais* 
Lee. XLll, pájs. 285. 

* (tí) Informe de infante, febrero II de í 811. 
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principios de utilidad para aquella provincia cuya 
frontera se creia desguarnecida (15). 

En medio de esle desacuerdo de pareceres, en que 
iá júnla misma comenzaba a ri^accionarse, acordó és- 
ta, en vista de una representación popular, convo- 
car una reunión de las autoridades civiles i militares 
de Santiago, para decidir su último resultado. En con- 
secuencia de lo convenido en ella se consultó al vocal 
Márquez de la Plata, como hombre independiente, que 
merecia la confianza de ambas partes, i en vista de su 
informe se estendió el 7 de marzo un decreto termi- 
nante, pidiendo al gobernador intendente de Con- 
cepción doscientos hombres de infantería i cien jine- 
tes, que debian pasar a Valparaíso por mar. El envío 
de estos socorros parecia urjente: la junta de Buenos- 
Aires lo reclamaba con instancias en nota de 18 de 
febrero. 

IX. Estos debales, por acalorados que fuesen, no 
retardai^ou los preparativos para las elecciones. El 1/ 
de abril fué, por fin, el día fijado por el ayuntamien- 
to para la reunión en Santiago. 

Con esle objeto espidió el cabildo las esquelas de 
convite, en nilmero de seiscientas: ellas debian ser- 
vir de calificación a las personas a quienes les fue- 
sen dirijidas: pero como pudieran haber quedado en 
olvido algunos vecinos respetables, se hizo fijar en los 
lugares públicos el siguiente aviso; «Para el lunes I.** 
de abril ha convidado el cabildo para la elección de 
diputados a todos los vecinos que tuviesen las cualida- 
des que previno la exma. junta de gobierno en la ins- 
trucción que le pasó para este objeto; i como pueden 
haberse omitido algunos por olvido o equivocación; 

' f 1 5) Representación del procurador de ciudad de Concepción don 
Francisco Javier del Solar, 16 de febrero de I8M. 
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deseando evitar nulidades i sentimientos, se hace sa** 
ber al público que en los dias viernes i sábado, 29 i 30 
del corriente podrán ocurrir los que se sientan agra- 
viados a este cabildo que de 10 a 12 del dia espera 
solo con el objeto de calificarlos, i que gocen losprivi- 
lejios que les correspondan.» 

La diverjencia de opiniones entre los jefes de la re- 
volución, ya bastante manifiesta, se puso a las claras 
en estas circunstancias. El cabildo se empeñaba en ase- 
íjurar el triunfo de los suyos en la elección, mientras 
Rozas trabajaba con igual ahinco para alcanzarlo el. 
Habíanse tocado toda clase de resortes, poniendo en 
juego el influjo de algunos parlidarios en los provin- 
cias, i ajilándose con una actividad singular. 

Los sectarios del viejo rejimen no dormian entre 
tanto: numerosos e influentes a pesar desús derrotas, 
espiaban la oportunidad mas ventajosa para manifes- 
tar su poder i su adhesión por la causa que defen- 
dían. El cabildo llegó a temerles, i quiso servirse del 
prestijio del clero i de la autoridad eclesiástica. Ser- 
via el cargo de provisor don Domingo Errázuriz, pa- 
triota decidido, i a él le ofició el ayuntamiento, en 28 
de febrero para que interesara a los curas párrocos en 
el sostenimiento del orden; con este objeto les pasó 
una circular dos dias después. 

No habria tomado el cabildo esta medida ocu- 
pando aquel destino don José Santiago Rodríguez, an- 
tecesor de Errázuriz; pero en aquella época estaba ya 
separado, a causa de sus ideas de fidelidad al antiguo 
gobierno. Solicitado el obispo Aldunale por su sobrino 
i secretario el presbítero don José Errázuriz, habia 
removido con una orden de cesación ese obstáculo po- 
deroso que entorpecía la marcha de la independencia 
de Chile. 
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CAPITULO IX. 



I. Hcunion eleelóral cb el eonsuiado*— U« Antecedcnlesdcdon To- 
mas Figueroa. — III. hn tropa introduce el desorden en la cler- 
cion i se pone a so cabeza Figueron,— IV, Acción del I.» de abril 
en la plazi de Santiago* — V. Prisión de Figueroa. — VI. Su en- 
juiciamiento i ejecución. — Vil. Se recela en Santiago de los au- 
xiliares de Bnenos-Aires«-— VIII. Medidas represivas de la junta. 
—IX. Disolusion de la real audiepcia^ 



I. AI espedir la conrocatoría para un congreso je* 
neral en que tuviesen representación todas las provin. 
das del reino, la junta habia dado ante la opinión pií^ 
blica una prueba manifiesta de singular desprendió 
miento. Su autoridad debia cesar el dia de la instala^ 
cion de ese congreso; pero razones poderosas obliga^ 
ron al gobierno ejecutivo a esta dimisión del poder. 
Era en realidad un solemne compromiso contraído con 
los pueblos el dia de su instalación, i los reclamos del 
cabildo las causas que obligaron a la suprema junta a 
decretar la creación del congreso. 

Grandes intereses se iban a debatir en las eleccio- 
nes. El partido liberal fraccionado en dos bandos desde 
1810, se hallaba en completo desacuerdo. El doctor Ro* 

18 
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zas que habia tomado a su cargo la direcíon de la junla^ 
obraba con tal enerjía i con tan alto desprecio |)or las 
oti*as corporaciones, que habia despei^lado los celos i el 
encono del ayuntamiento. Rodeado de algunos jóve- 
nes audaces, creia fácil i seguro su triunfo sobi^e i*iva- 
les de poca enerjía, i que trepidaban en dar serios got- 
))es a la dominación colonial. 

Ambos partidos iban a combatir en el campo elec- 
toral el lunes 1/ de abril. El consulado era el lugar 
en que debia verificarse la elección; su plazuela se ha- 
llaba guarnecida desde la mañana por una compañía 
veterana de dragones de la frontera^ al mando de su 
capitán don Juan Miguel Benavente. 

La elección comenzó a las siete; el mayor orden rei- 
naba en ella hasta el momento en que se manifestó el 
motin de la tropa^ arreglado i preparado, según todos 
los indicios, por los pailidarios del viejo réjimen^ i 
encabezado por un militar de elevada graduación. , 

II. Era este don Tomas de Figueroa. En aquella 
época contaba sesenta i cuatro años de edad i poseía 
aun toda la viveza i petulancia de un muchacho. Su 
vida era un tejido de aventuras capaces de formar una 
novela, i su carácter un raro conjunto de virtudes^ i 
defectos que es difícil comprender. Para conocer bien 
al jefe de este motin es preciso recordar sus antece- 
dentes. 

Don Tomas de Figueroa i Carvajal nació en Esle- 
pona, pequeña villa del reino de Granada en Espaaa. 
Sobrino carnal del marques de Figueroa i emparenta- 
do con las mas aristocráticas familias de la provincia,, 
alcanzó sin grandes dificultades un puesto en las lilas 
de la guardia real del monarca. 
. Bajo el reinado de Carlos IV, ta guardia de corps 
alcanzó una alta influencia sobre las damas de palacio 
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por intrigas amorosas i roinániícas. Uno desús oficia- 
les, don Manuel Godoy, príncipe de la Paz después, 
era el amante de la reina i llegó a ser el favorito del 
soberano, su único ministro i consejero. Figueroa, 
apasionado i audaz por carácter, concibió un violento 
amor por una dama de María Luisa, la que corres- 
pondió en breve a sus halagos i manifestaciones: el 
matrimonio era imposible entre ellos: el milit.ar se ha* 
t)¡a desposado años ati*as con una señora de distinción 
i rango llamada doña Rosa Polo, de modo que sus 
amores tenían cierto aire de novelesco que olía mal 
a la jenle moral i relijiosa de palacio. Se le comenzó 
a espiar sijilosamente, i fué sorprendido en efecto 
una mañana al salir de la habitación de la dama en 
quien recayeron las sospechas; pero Figueroa notó que 
habia sido descubierto, i temiendo vivamente por la 
reputación de la mujer que adoraba en lo mas íntimo 
del alma, creyó de su deber sacrificar su propio ho- 
nor con preferencia al de ella. Quiso que se le tuviese 
por ladrón antes que la confirmación de su falta man- 
chaise el nombre del objeto de su amor^ i como tuvie- 
se que pasar por el comedor de palacio tomó con fin- 
jida maña una rica pieza de oro de la valiosa vajilla 
de Carlos IV- 

Tildósele, en efecto, de ladrón; pero el primero que 
le echó en cara su mancha fue provocado a un duelo 
a muerte por Figueroa. En el cuartel, casi siempre 
éstos lances se llevan a debido efecto, i las palabras 
del guardia de corps no eran una fútil baladronada: 
el duelo se verificó, i Figueroa dejó en el sitio a su 
contendor (1). 

(1) «Un lance de honor»>, dice Batlesleros en so Revista de hfi 
4ihras sobre la guerra de la Independencia de Chile ^ tomo I, nola 
243. Mss. 
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La ordenanza militar española era espUcita í lermír 
naiUe contra un crimen de esta especie. Figueroa fué 
sometido a un conaejo de guerra i condenado a muer- 
te. Inútiles Fueron entonces las instancias i empeños 
de su esposa: se echó a los pies de la reina acompa- 
ñada de sus dos hijos, de corta edad todavía, con las 
lágrimas en los ojos, pero las súplicas de María Luisa 
no alcanzaron a mudar la firme determinación del 
soberano, i Figueroa habría sufrido indudablemente 
el último suplicio a no recurrir sus amigos a un arbi- 
trio no tocado hasta entonces. 

El rei debía visitar una tarde el Escorial. Según cos- 
tumbre en las balaustradas de aquel templo se reuniaii 
todos los que solicitaban alguna merced o querian pre* 
sentar algún memorial al soberano» Figueroa fué co* 
locado allí, con grillos en los pies i esposas en las 
manos; en su pecho se habia puesto un cartel con una 
inscripción, por la que pedia humildemente gracia de 
la vida. El rei reconoció en él al hombre por q\iien 
se habia interesado su esposa, i su fisonomía altanera 
I simpática a la vez en aquellas circunstancias, lodis* 
puso a su favor. Por otra parte, el príncipe de Astu- 
rias, después Fernando Vil, niño entonces, que acom- 
pañaba a su padre, le pidió encaiecidamente por el 
sentenciado a muerte, i don Carlos no tuvo enerjía 
para negarse por mas tiempo a otorgar el perdón que 
con tanto ahinco se le pedia. 

Figueroa fué condenado i reducido entonces a pri- 
sión perpetua en uno de los fuertes de la plaza de 
Valdivia, presidio en aquella época del vireinato del 
Perú i de la capitanía jeneral de Chile. Pero aquel 
espíritu emprendedor, no podía resignarse a morir en 
la inacción de un calabozo: su fecunda inventiva le 
sujirió cien proyectos de evasión, i después de medí- 
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tartos delcnidamenle se avino a adoptar uno que debía 
darle buen resallado. Tomó los hábitos de un relijioso 
i desñgurándose con barbas postizas, de doiide le que- 
dó el apodo de barbón, salió del fuerte que le servia 
d3 prisión ¡ ganó un buque que se hacia a lávela para 
Panamá. De allí pasó a la Habana i finalmente a la 
península, sin dejaren tan largo viaje el disfraz de 
fraile misionero. 

Su presencia en la corle iba a despenar en breve 
las sospechas; pei'o Figueroa quiso correr una nueva 
xivenlura para cambiar de suerte, i se resolvió a pre- 
sentarse al rei ¡aecharse a sus plantas a fin de alcan- 
zar un perdón mas amplio. Pidióle encarecidamente 
que se le confinara para siempre al reino de ChilCj cora 
un empleo militar, con que sostener a su familia i para 
servir a su soberano como subdito fiel. 

Tan exijente solicitud no habria tenido aceptación 
si la hubiese pedido otro hombre que Figueroa; pero 
el rei conocia ya el temple de esa alma superior, i sin 
grandes dificultades se dignó nombrarlo capitán déla 
guarnición fija de Valdivia, dos años después de ha- 
berlo absuello de la pena de muerte (2). 

A fines de 1792 fué comisionado por el presídeme 
don Ambrosio O'Higgins para sofocar una sublevación 
de los indios del interior de la provincia de Valdivia, al 

(2) El sabio mejicano Servando Teresa de Micr, mas conocido 
con el seudónimo de José Guarra, dice, con alguna cxajeracion, en 
}» Cirla de un americano al J^A(pano¿, que Figueroa h»bia conspira- 
do con ios españoles para degollar a la junla, i en una nol,i asicn- 
tn: «Es notorio el hecho i las resultas pero pocos siben que el jefe 
de U conspiración, Figueroa, estobo condenado en Espina a muer- 
te por asesino. Tales jefes se enviaban a America.» — Caria de un 
americano al Español pubücada en Londres i reimpresa en San- 
tiago de Chile en 481!^.— Estas palabras i las de Ballesteros que 
he citado en la nota anterior, son las únicas noticias biógráiicns 
escritas que he visto sobre l^ígueroii: relaciones orales i documen- 
tos sueltos forman la base de mi narración. 
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fj'enie de cierno cnarenla hombres. Figueroa era un 
niif ítar entendido: llevaba un diario de sus operacio- 
nes, i en él apuntaba los pormenores de su campaña^ 
Por esle diario eonsla cjue era de un carácter cruel í 
de una fírmezá singular. «Mandé iuego^ dice en las 
notas correspondientes al 21 de octubre, a niissolda^ 
dos a prender a los espías; i después de haberles pro- 
bado que conocia sus malas intenciones di la orden de 
fusilar a Manquepan í a los diez i ocho mozetones que 
vinieron a nuestro campo como espías: la sentencia 
se ejecutó esta tarde» (3). El resultado de la espedí-» 
cion fué el descubrimiento casual de la ciudad de 
Osorno, desconocida basta entonces^ a pesar de las 
multiplicadas espediciones. 

El carácter cruel del capitán Fígueroa llegó a ha- 
cerse proverbial en el ejército, hasta el caso de con- 
fiarle comisiones en que solo se requeria severidad i 
dureza de su parle. Fué una de éstas el castigo de «dos 
caciques delincuentes de la jurisdicción de Valdivia,» 
que se habian negado tenazmente a concurrir al par- 
lamento de Negrete (4). Figueroa fué también el fun- 
dador del fuerte de Alcudia en 1706. 

De Valdivia pasó a Concepción, i servia en el bata- 
llón fijo de infantería en 1810, a la época de la ins- 
talación de la suprema junta gubernativa. Bajo su in- 
mediata inspección prestó aquel cuerpo el juramento 
de costumbre al nuevo gobierno, i su entusiasmo ¡ 
contento por los sucesos de setiembre, indujeron al 

^ (3} Ein la obra de Stetefisoti, tíUiladat a&elacíotí de una residen- 
cia de 20 años ch la América del Sur,» cap. 4, reproduce traducida 
Uha parte del diario que llevó Fígueroa, a quien llama don Tho- 
mas de Fiqueros i Carayaca»— IVL Faipin cxiracta en su «Historia 
de Cliílei» á Stevenson. 

(4) Pérez García, Hist. jm. de Chile. Mss. part. 2.* !ib. 22, 
cap. 5.— Ceremonial del parlamento de Negrete» Arl, 9. Mss* 
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dootor Rozas a traerloconsigoa Saríliago, cuando vino 
a recibirse del cargo de vocal de la junta, premián- 
dolo adornas €on el grado de coronel. Su simpatía por 
el nuevo raimen parecia franca i sincera: nada había 
que recelar de un hombre que abrazaba lan de corazón 
una causa en que mui pocos querían comprometerse 
niiltlarmente. Pero, por desgracia, sus principios po*^ 
lírkos no eran fijos: se le habló de que se combatía 
abiertamente contra el monarca, i el antiguo guai*dia 
de corps no pudo olvidar que debía su vida a ese mis*- 
mo Fernando VII. 

Nada queda mas oscuro para el historiador que los 
antecedentes de esas conspiraciones malogradas, en 
que los cómplices ocultan cuidadosamente todas las 
circunstancias que puedan descubrir su culpabilidad, 
Figueroa debió haberse convenido con la tropa i con 
algunos de los partidarios del viejo réjimen, pero no 
5e puede sentar cosa alguna de positivo sobre sus apres* 
tos para el motin del I."" de abril. 

III. Fueron en efecto los dragones encargados de 
Telar por la tranquilidad en la elección los que introdu^ 
jeronel desorden. Reclamaron a voces que viniese mas 
tropa al consulado, pero con tan gran descomedimien- 
to que el capitán Benavente tuvo que hacer uso de su 
espada, para castigar con dos golpes al cabo Saez, jefe, 
por decirlo así, de aquel motin. El resto de la compa- 
ñía creyó que esta era la oportunidad deseada: «rodeá- 
i*onlo i lo amenazaron con las armas, diciéndole que 
se contuviese i retirase, que no lo reconocían por su 
jefe, i que su verdadero comandante era don Tomas 
Figueroa, a quien reclamaban i pedían que viniese a 
mandarlos, i añadieron otras espresiones de que en 
el dia hablan de desbaratar la jimta i restablecer al 
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goUterno 9nt¡guO).al señor don Francisco Anlooio Ca- 
íTasco ¡ sus lejíiimos oficiaks» (¿)* 

Asertó a venir el sarjcsnto mayor don Juan de Dios 
Vial, que desdmpeqaba el cargo de comándame ^feoe* 
ral de armas, i a la vista del desorden, creyó £¿eti el 
re&lablecinüi^nto déla subordinación en la tropas pero 
amenazado, como acababa de serlo Beoavente, dio la 
única orden que en aquellas circunstancias podia seJ 
obedecida. Mandó que sé retirasen a su cuartel, loqud 
ejecutaron con no poco tumulto i algazara^ 

En el mismo cuartel de San Pablo estaba el nuevo 
t*ejim¡ento de húsares. Este hacia ejercicio cuando lle-^ 
liaron los amotinados, i tomando la palabra ci cabo 
Eduardo Molina, les peroró para que saliesen con 
dios a defender los derechos del rei bajo las órdef- 
ñes de Figueroa i de don Manuel OlaguerFeliú. Sin 
embargo, los húsares no estaban dispuestos a entrar en 
sus planes de revolución; pero intimidados por lo^ 
dragones de la frontera, que parecian resueltos a des-> 
cargar sobre ellos sus fusiles, aprovachándose de la 
ventaja de tener cartuchos a bala, prometieron seguir- 
los, con escepcion de dos sarjeñtos que fueron encer^ 
rados en los calabozos. Pusieron entonces centinelas 
a las puertas para impedir la entrada a los o6c¡alesde 
hijsares, i como eh el mismo cuartel se encontrasen 
dos dé éstos, el teniente Valenzuela i el avudantedon 
Pedro Nolasco Aslorga^ los obligó la tropa a seguirla 
bajo pena de sev fusilados; aunque el último se les 
separó tan luego como salieron del cuartel* 

No tardó mucho en llegar Figueroa^ i después dé 



(5) MArlincz. — Memoria histórica sobre la revolución de Chile* 
páj. 90i— Esta confesión en el libro del padre Marlinez, escritor 
renlista, es una prueba irrecusable de que el movimicnlo del h» de 
abril de 1811 era meditado de antemano. 
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lioUet* preguntado a la tix^a si estaba dtspue/;ta a ino* 
rir por Fernando VIIj i de haber oído un W jeneral, 
dio la orden de desarrajar las puertas de los alma« 
cenes i repartb las municiones necesarias para soste-* 
ner cualquier choque (6). 

IV» Figueroa & la cabeza de estas tropas, se puso 
en marcha para el consulado donde creía se hallaba 
reunida la junta; pero como no encontrara a nadie en 
él, siguió con dirección a la plaza. Allí formó en bata-* 
lia los dragones i los húsares que lo seguian dando a 
éstos la derecha. Ningún oficial lo acompañaba en aquel 
momento críiico en que el motin se hallaba compróme^ 
tido, i cuando ya no le era posible volver atrás. Esla 
consideración, sin embargo, no bastó a intimidarlo^ 
tii el estado de las cosas le permitía desistir de sus 
intentos. Queriendo separarse momentáneamente de 
la líneaj dio el mando de ella al cabo Eduardo Mo- 
lina, que con tanta decisión habia entrado en el mo- 
tin. Subió a la sala donde se hallaba reunida la au- 
diencia, ocupada en su despacho ordinario. El resul- 
tado de esta entrevista permanece aun en oscuras tí-^ 
nieblas. Segup su propia declaración, Figueroa espuso 
al tribunal el estado de conmoción de la tropa i la 
obl¡í];acion a que lo habían sometido de ponerse a sii 
cabeza. Negó obstinadamente todo aquello que decían 
haber oído de su boca que pudiera comprometer aí 
tribunal, pero sí sostuvo que se le había ofrecido para 
defender los derechos del reí, de la relíjion, de la pa- 
tria i de la junta. Según él, la contestación de la au- 
diencia fué que no se le podía dar orden de ninguna 
especie sin consultar al gobierno ejecutivo, para lo que 
se le iba a oficiar. Esta opinión adoptada por el padre; 

(6) Declaración de don Agustín Mufioz^— h^ de abril de 48H< 

19 
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MartineZy ha sido seguida por otro historiador (7); pe- 
ro la opinión pública acusa de participación a la au* 
diencia en los sucesos subsiguientes, i la jeneralidad 
de los escritores están conformes en su culpabilidad , 
que le valió su muerte (8). 

De cualquier modo que sea, ella fué bastante lar- 
ga para dar tiempo al comandante jeneral de armas, 
don Juan de Dios Vial, para reunir un cuerpo de 
tropas capaz de oponer resistencia al que acababa de 
formar Figueroa. Su primera providencia, emanada 
indudablemente de la junta, fué ordenar que saliesen 
del cuartel de los huérfanos el batallón de granade- 
ros que mandaba don José Santiago Luco, i que jun- 
tándose con la artillería, cuyo cuartel estaba en fren- 
te de la casa de moneda, vinieran a la plaza a soste- 
ner las autoridades atacadas. Hasta entonces los gra- 
naderos no tenian mas que noticias vagas e inconexas 
de lo que ocurria en la ciudad, cuando llegaron algu- 
nos oficiales de húsares, que informados en las puer- 
tas del cuartel de San Pablo de lo que pasaba en el, 
corrieron al de granaderos a dar aviso del motin (9). 

La alarma, entre tanto, crecia por momentos: Luco 
cohocia que era necesario apurar la marcha para acu- 
dir en socorro del gobierno. £1 sai jento mayor de ar- 

I 

(7) Martínez, Mem^hisU sobre la revolnción de Chile, páj. 91. — 
Padre Guzman, Historia de Chile* Lee. 42 páj. 287% 

(S) La Memoria sobre los hechos tnas notables de la revolución^ 
atribuida a O'Illggins dice que la audiencia le había ofrecido «el 
mando de la presidencia de Ghil«, siempre que les diese el golpe a 
las autoridades conslituídas por el pueblo.» Cdp. 2.° Mss. — Torren- 
te en su Historia de la rev. hisp. amer., culpa a la audiencia de 
Santiago de no haber cortado con tiempo el impulso revolucionario, 
i don José Rodríguez Ballesteros, hijo del rejente de aquel tribunal 
desmiente este pasaje apoyándose en la revolución de Figueroa. 
Véase la nota 4 del tomo 2.^ de su Revista de las obras sobre la 
revolución de Chile. Mss. 

(9) Conversación con don Ramón Cavareda, alférez de húsares 
en aquel año. 
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iillerfa don Luis Carrera, que hacia las veces de co-^ 
mandante, por estar el propietario Reina en sesión con 
la junta de que era vocal, salió al mando de cuatro pie-' 
zas, i siguió su marcha a la plaza. Vial, tan pron(o 
como hubieron llegado, hizo formar la línea al lado 
del portal, i casi apegados a él, colocando dos cañones 
a cada estt^mo. 

En este estado encontró Figueroa la plaza cuando 
solió de la sala de la audiencia por llamado de sus tro- 
pas. Sus planes habian sido descubiertos, i ya no le 
«ra tan fácil llevarlos a cabo. Sin embargo, no se de^ 
jó acobaitiar por las apariencias: entre los suyos habia 
una compañía de tropa de línea que podia infundir 
ánimo a los húsares que lo acompañaban, i pavor a lo& 
granaderos novicios i bisónos que tenía en frente. Sien* 
do esto así^ su triunfo era seguro, i las consecuencias 
cfue de él iba a reportar israensad. 

Estas ideas debieron de asaltarlo cuando dio la voz 
de marcha a su línea. La columna avanzó entonces 
con orden i disciplina i se acercó a medio tiro de pis-^ 
tola de la de granaderos. Figueroa mandó allí hacer 
alto, i salió él solo al frente de su fila a encararse con 
Vial, que también se separaba de los suyos. Siguióse 
entre ellos una corta discusión en la que ambos se dis-* 
putaron la superioridad del mando; Figueroa lo pre^ 
tendia apoyándose en su mayor graduación i sobre to^ 
do en su antigüedad, i Vial en el derecho que habia 
tenido la junta para depositarlo en sus manos como 
<¡ueera mas acreedor a su confíanza. 

Sin embargo, estas no eran mas que frivolas argu' 
•cías de Figueroa para justificar su conducta^ tomar el 
mando de granaderos i artilleros i hacerse mas temi- 
ble a la junta. Vial, por su parte, defendió con te^ 
nacidád su derecho, sea que vislumbrase las verdade'* 
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rds intenciones de su contendor, o que quisiese sosle- 
nei^e en el cargo que desempeñaba. Su obstinación 
importóla victoria i la salvación de las nuevas institu- 
ciones. 

La discusión era mui acaloradada para que pudiese 
ser larga, sobre todo cuando uno i otro tenia a sus 
órdenes fuerzas, que en el juicio de cada cual basta- 
ban para hacerse respetar. Separáronse precipitada- 
mente, i, aun antes que Figueroa se hubiese juntada 
^ ios suyos, les dio la señal de hacer fuego con un 
pañuelo blanco que llevaba en su mano izquierda. > 
Su descarga fué contestada, en el mismo instante, 
por los granaderos; pero las balas de éstos hicieron 
muí poco daño en sus enemigos. Poco diestros toda- 
vía en el manejo de las armas, dispararon al aire de 
modo que la mayor parte de sus tiros pasaron sobre 
las cabezas de los dragones i húsares i fueron a dar 
muerte a dos de los curiosos que se habian reunido en 
la plaza para saber lo que sucedia. Con todo, ni Figue- 
roa ni los suyos supieron sacar provecho de esta ven- 
taja. Inmediatamente que dispararon susarmas toma- 
ron la fuga con una gran precipiíacion. Entre los. gra- 
naderos que se hallaban impedidos por las portales, 
T)o fué ésta tan jeneraí; sin embargo, muchos de ellos 
se echaron a correr tirando sus casacas i escondién- 
dose en las casas vecinas(lO); pero de sus filas salieron, 
también los bravos oficiales don Santiago Bueras (11), 
don Enrique Campino i don Juan de Dios Vid^ hijo 

(10) .......tinos pof lo mas pronto se escondieron bajo las mesa 

de los billareas dci café de la calle Ahumada, oíros avanz.tron mas 
lejos quitándose las casacas, i todos sin poder saber lo que les h»- 
bia sucedido». — Memoria sobre los hechos principales de la revo- 
lución de Chile. Mss. cap. 11. 

(11) El Mss. anteriormente citado lo llama Güeras i GayGuorra, 
Es este mismo el bravo comandante Bueras victima de su firrojo en 
Maipo.-^Pocos son los nombres bien escritos en la obra de G ly. 
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clel comanclanle jeneral de armas: el primero de ellos 
persiguió al enemigo por todo el ámbilo de ia plaza i 
Vial disparó a boca de jarro un pistoletazo al cabo 
Molina, loque le valió un honroso premio. El tenlenle 
Campino, por su parte, siguió con unos pocos hom- 
bies al enenngo |)or la calle del Puente i el camino de 
Valparaiso(l2). 

V, Los sucesos que acababan de ocurrir, eslendieron 
la alarma con una velocidad estraordinaria. El niimerui 
de los muertos que no habia subido de cincuenta i dos^ 
fuera de los paisanos de que se ba hablado, lo hacian 
montar a una cifra considerable (1 3). Cada vecino cer-* 
raba la puerta de su casa por donde creía ver enligar 
al enemigo: todo era confusión i desorden: lo acaeci- 
do ef) la playa se contaba de mil modos, i los comen^ 
iarios que se hacian desfiguraban notablemente la ver* 
dad i aumentaban el terror. 

La junta solo, o por mejor decir solo Rozas, conser* 
vaha su serenidad en medio del desorden i turbación 
que reinaba en todas partes. Sus miembros, impedidos 
de entrar a la plaza por el aparato militar, se habian 
i-eunidoen casa del vocal Márquez de la Plata, i des*- 
pues de una corta deliberación salió don Juan Mar* 
linezde Rozas a hacer cumplir las órdenes que se ere* 
veron necesarias. Fueron éstas la convocación de la 

compañía veterana de Santiago, denominada drago* 
nes de la reina, los granaderos que se pudieron jua-^ 
lar i seis piezas de artillería. Esta fuerza era por si 
sola suficiente para intimidar a los revoltosos, pero 
Rozas queria ademas castigarlos para lo que era pre- 
ciso tomar otras providencias. 

(12) Conversación con el jeneral Aldunatc. 

(13) Guzraan.— ft7 chileno instruido en la historia de su pnis^ 
LtT, XLII, páj. 285. 
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En SU concepto era la raal audiencia el aulor pi^íii. 
cipa! (le aquel raovimienio, i por* ella era preciso co- 
menzar. Rozas con una lijereza superior a sus afios, 
tomó el primer caballo que vio, i seguido de un in* 
menso jentío, se acercó al lugar de sus sesiones. Asom* 
brados quedaron sus miembros al verlo entrar i en- 
frentarse con todos ellos para inculparlos como autores 

de la asonada militar que acababa de malogi^arse. En 
valde se vindicó el tribunal, alegando haber comuni* 

cado a la junta su entrevista con Figueroa: Rozas ne- 
gaba este hecho o al menos deciaque lo ignoraba: i el 
pueblo que formaba su séquito improperó acremente a 
sus miembros, i hubo quien dijese que eran acreedores 
a la pena capital (14). 

La captura de Figueroa era de mucha importancia 
para que Rozas la descuidara. Al fugarse habia inten- 
tado introducirse en el monasterio de las monjas rea- 
les, situado entonces en la esquina de la plaza^ pero 
sus puertas resistieron a los empujes del fujitivo (1¿). 
Tomó luego la dirección de santo Domingo, i después 
de haberse desembarazado de su casaca en la calle» 
para no ser conocido, llegó al convento donde encon- 
tró un escondite. 

Rozas fué instruido de estos antecedentes; e inme- 
diatamente dio la orden a un piquete de granaderos 
mandados por el valiente Bueras, i a una compañía de 
milicias de a caballo para que lo siguiesen: encargó a 
los primeros ti examen del convento, i a ios según"* 
dos su custodia esterior. Las pesquizas comenzaron 
por la iglesia i torre, las que se rejistraron por mas 

(14) «c i hubo uno que dijo: por qué no matan a balazos a 

esos picaros?— xVlirtinez, Mem. hist. sobre la revoluciojí de Chiles 
páj. 92. 

(15) O'Élíggins, Memorias sobre los hechos principales de la re* 
volucion de Chile. Mss. Cap II. 
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de medía hora infructuosamente. £1 examen del con- 
vento sucedió al de la iglesia, |:)ero éste parecía tam- 
bién infructuoso: lá compañía de caballería que había 
destacado en la parte exterior, no lo había visto pasar, 
ni tampoco lo hallaban los granaderos en el interior. 
Rozas se creyó bi|i*lado en sus esperanzas: se retiraba 
ya cuando se le ofreció un muchacho para llevarlo al 
escondite de Figueroa. La oferta fué aceptada, i el mu- 
chacho llevó prontamente a Rozas í a sus soldados 
a un huertecillo, perteneciente a la celda del pa- 
dre Cubilen,* que, movido por sus buenos sentimien- 
tos, le había preparado aquel refujio, como el mas se- 
guro; i allí, debajo de un parmn í oculto detras de unas 
esteras, lo hallaron agazapado. No estaba en situación 
de oponer resistencia de ninguna especie; así es que 
solo se le oyeron algunas palabras con que intentaba 
justificar su conducta como emanada de una autoridad 
superior, palabras que negó en su confesión haberlas 
pronunciado (16). 

Condújosele entonces al cuartel de granaderos: la 
calle estaba apretada de curiosos que deseaban ver de 
cerca al audaz caudillo, capitán i autor de aquel triste 
suceso. Venia en pos de la tropa un crecido grupo de 
paisanos que victoreaban a Rozas con el nombi*e de 
salvador de la patria i defensor de los derechos del 
reí (17). 

VI. La junta fué bien pronto informada de lo que 
acababa de pasar: en su juicio el delito de Figueroa 
necesitaba un castigo ejemplar, pero éste no se debia 
aplicar sin examen previo de la causa i sus antece- 
dentes. Para ello nombró un consejo formado por el 
vocal don Juan Enrique Rosales, el asesor don Fran- 

(16) Confesión de Figueroa, l.<^ de abril de 18H. 

(17) Camunicaciones p-irliculares. 
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cisco Anlonio Pérez García i el secielai ¡o don José 
Gregorio Argomcdo, los que soiícilaron la traslación 
del reo a la cárcel, donde se comenzó el juicio. Este 
no podia ser largo; la población entera habia sido 
testigo de su delito: habia conspirado contra el gobier- 
no constituido i era necesario tranquilizar los ánimos 
con medidas enérjicas. Su confesión fué corta i digna 
de un caudillo de mejor causa: el nombre de sus cóm* 
piíces no apareció para nada, i negó obstinadamente 
todo aquello que pudiera descubrir su culpabilidad i 
la de la audiencia. Las prisiones que teiíia en las ma-* 
nos le impidieron firmar la confesión, i pidió a don 
Gregorio £chague con noble entereza que lo hiciera 
por él (18). 

Algunas contradicciones que se notaron en aquella 
confesión, las palabras que se oyeron al reo cuando 
fué aprehendido i los antecedentes de la sublevación 
eran por sí solos suficientes pruebas para creerlo acree- 
dor a la pena capital. Hozas se encargó de redactar 
)a sentencia en vista del reducido espediente que se 
le siguiera: dábale por ella cuatro horas de térmi^ 
no, después de su notificación^ para que recibiera 
los auxilios espirituales del confesor que elijiese. Su 
ejecución debia efectuarse en el mismo calabozo en 
que se le habia puesto, temerosa como estaba la junta 
de gobierno, de un nuevo disturbio para librarlo del 
último suplicio (id). 

La sentencia, redactada en estos términos, fuépre-' 
sentada por Rozas a sus colegas. Algunosde éstos, mo- 
vidos por una jenerosidad mal entendida o quizá por 
él temor de las consecuencias, quisieron oponerse a 
que se ejecutara despreciando los reclamos de un in- 

(18) Confesión de Ftgueroa. Abril 1.» de ISíf. 

{19! Sentencia de don Tonns Figiieroa. Abril 1.** de íStl. 
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menso jentio que agolpado a las puertas del palacio 
habiá pedido su muerte (20). Fuerza les fué ceder a 
las circunstancias i a la imperiosa voluntad de Rozas: 
la sentencia fué firmada, i a las doce de la noche se 
le notificó para que dispusiera de las cuatro horas que 
aun le quedaban de vida. 

Después de su lectura Figueroa se vio irremedia- 
blemente perdido: la sentencia era ejecutoria i no daba 
lugar a apelación, ni dejaba esperanza alguna de in-* 
duho. En tan tristes circunstancias manifestó vivos 
deseos de dar a sus deudos i amigos el último adiós, 
i como ésto no se le permitiese, trazó en la pared del 
calabozo una especie de protesta contra la avanzada 
tropelía de que se creía víctima. Volvió entonces su 
TÍsta a Dios como el único consuelo en su desgracia, 
i quiso aprovecharse del permiso que se le concedia 
para elejir un confesor de su agrado. Para ello so- 
licitó al padre frai Blas Alonso, de relijion francis- 
cana; pero como éste fuera conocidamenle adicto al 
iriejo réjimen, se le negó por leraor de que sirviese 
para comunicar las órdenes del reo, i en su lugar se 
le mandó al padre de la buena muerte Camilo Hen- 
riquez; i éste deponiendo sus ideas de odio a la domi- 
nación española i sos secuaces, ejerció su santo minis- 
terio hasta las cuatro de la mañana, hora en que lo 
dejó en manos del capitán de granaderos don José 
Diego Portales, encargado de su fusilamiento. 

£1 siguiente dia se hallaba su cadáver entre losar- 
eos de la cárcel, sentado en un sillón i espuesto a la 
contemplación pública. Su aspecto altanero i sombrío 
pareeia imponer todavía^ i la sangre que manchaba 
sus vestidos lo hacia aparecer mas respetable aun. Su 

('20} Memoria de los hechos mas mtahles de la revolución do 
Chile, cap. 11. Mss. 

20 
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rostro se hallal)a desfigurado por una bala que le había 
quebrado la quijada i su pecho manifestaba otra herí* 
da, las únicas quizá que habia recibido en su ejecución. 

Tal fué el trájico fin del comandante Figueroa. Era 
él la primera víctima de la revolución de Chile^ i no 
víctima inocente como es fácil comprender. Habia 
conspirado contra el nuevo orden de cosas, cuando es- 
1« comenzaba a adquirir respetabilidad e influjo, i era 
preciso castigar severamente un atentado de tanta 
trascendencia, ya que se queria imponer a los enemi- 
gos i dar confianza i enerjta a los partidarios. 

Vil. Las patrullas, entretanto, recorrian las calles 
en todas direcciones en la noche del 1.*" de abril: gran 
número de paisanos queria compartir con el soldado 
las fatigas i privaciones de la guardia de la ciudad» 
Muchas de estas patrullas salian por los caminos de 
los alrededores de Santiago, i el de Valparaiso, sobre 
todo, llamó con preferencia la atención de Rozas, el 
único de los vocales de la junta que se condujera en 
aquella noche a la altura de su misión. 

Sospechábase que la sublevación de Figueroa no era 
un fnovimíento aislado, sino que porel contrario tenia 
muclias ramificaciones que debiaair apareciendo poco 
a poco. Se creia que Concepción era el foco, por de- 
cirlo así, de este movimieulo, i que los auxiliares que 
marchaban a Buenos-Aires, estaban iniciados en los 
secretos del motín. 

No faltaban, en efecto, motivos para recelar. El jefe 
de esta división era e\ capitán de dragones don An- 
drés del Alcázar, oficial envejecido en el ejército del 
rei. Al recibir de boca del coronel Benavente la orden 
áe prepararse para el viaje, habia dicho que quería 
>saber por quién iba a pelear. írNo me gustan mucho 
^sos rodeos con que se me habla, dijo con la fi'anque- 
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za de uo soldado; voi a defender al rei o a la patria: 
pero no quiero oir esas palabras de mandones i íi« 
delídad.j» 

Esta conversación fué comunicada a Santiago, i nada 
se temió por de pronto de el; pero un conjunto de ca- 
sualidades vino a despertar los recelos i las sospechas. 
Los 300 auxiliares se embarcaron en Talcahuano en 
la fuácata Begoña el 20 de marzo, i llegaron feliz- 
mente a Valparaíso a fines del propio mes. £1 1 .* 
•de abril, el mismo dia en que estallaba el molin en la 
plaza de Santiago, estaban acampados en las Tablas: 
sus avanzad'is supieron por los dragones fiijitivos las 
OGurreociaS' de la capital, i el cuerpo de la división no 
dio muestras de adherir al movimiento ni de recha- 
Earlo. 

El gol)ernador de Valparaíso don Juan Mackenna, 
sabedor ^e lo ocurrido en Santiago i sospechando tam- 
bién de los auxiliares, se presentó en breve al campa- 
mento de las Tablas a arengar a la tropa, al tiempo 
mismo en que llegaban los espías mandados por el 
doctor Rozas. Allí pudieron convencerse que sus re- 
celos eran infundados: los auxiliares dejaron de ser 
simples espectadores^ i comenzaron a detener a los 
fujitivos, que perseguidos por una partida de grana- 
deros a las órdenes del teniente Campino, seguían 
el camino de Valparaíso (21). 

En Santiago, entre tanto, se ignoraba el verda- 
dero espíritu de la división. Las patrullas, como se 
J)a dicho, se habían ocupado con preferencia en re- 
correr el camino de Valparaíso; i aunque no se notó 
nada que pudiera dar fundamento a la sospecha, la 
noche fué ajitada. El siguiente día se esparció la voz 

(21) Conversación con el señor don Diego José Benavcnlc, que 
servia entre esos auxiliares*. 
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de qne la división de los 300 au9i¡Iíares cruzaba la 
cuesta de Prado con bandera roja; las milicias se pu^ 
sieron sóbrelas armas; i el rejimienlo del principe sa- 
lió de la ciudad en busca del enemigo. 

No lardó mucho en conocerse que todo era solo 
un engaño ocasionado por la turbación de los ánimos; 
pero temiéndose que la división se acercase a la capi^ 
tal, se ofició a sus jefes mandándoles siguiesen su mar^ 
cha por San Felipe, sin tocaren Sanliago, con el solo 
objeto, según se les decia, de activar su llegada a 
Mendoza, puesto que el gobierno de Buenos-Aires iot^ 
reclamaba con instancia. De este modo se ocultaban 
las sospechas que la Junta i el pueblo entero habían 
concebido de ellos. 

VIII. Estos temores se desvanecieron a la vuelta de 
Campino i los prisioneros: súpose entonces el espíritu 
que animaba a la división. £1 {>ueblo también kabia ro- 
cobrado la tranquilidad con las medidas enérjieas de la 
junta. Cuando llegaron los prisioneros, pendían de una 
horca fijada en la plaza pública cua'ti'O de lo&cad4* 
veres que se hallaron en su recinto, entre ellos el del 
cabo Molina, para escarmiento délos que en lo sucesi- 
vo intentasen sublevare. Este espectáculo, horrible 
por sí, lo fué mucho mas en una población poco acos- 
tumbrada a él; pero semejante castigo contribuyó con- 
siderablemente a dar mas respeto a tes autoridades 
constituidas. 

No fueron estas las únicas medidas represivas qoe 
tomó la junta. El mismo día 1."* de abril fué aprehen- 
dido el ex-presidente don Francisco Antonio CaiTasco, 
que vivía retirado de la vida pública en el arrabal de 
la Chimba, i, después de varias víscisitudes, fué dete- 
nido en Casa-Blanca, para pasar mas tarde a Buenos- 
Aires, concediéndole la cantidad de *usesent$i . pesos 
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mensuales durante el tránsito por el reino» (22). El 
coronel dé injenieros don Manuel Olaguer Feliú i los 
hijos del comandante Figueroa fueron también apre- 
hendidos, íel primero desterrado a Chillan. 

En este estado se hallaba la capital cuando lle^ó el 
coronel de milicias de los Anjelesdon Bernardo O'Híg- 
gifis (5 de abril). Sabedor del movimiento de Figueroa, 
en Curicó, donde se hallaba de tránsito para San* 
tíago, api'esuró su marcha i se presentó a la junta a 
ofrecer su espada, antes de dejar el traje de camino (23). 
Pero estaño necesitaba de servicios militares, porque 
estaba ocupada en otros asuntos que llamaban con pre- 
ferencia su atención. Se creia poder descubrir los an- 
tecedentes de la revolución del I."" de abril, i poner 
de manifiesto los autores i cómplices de aquella jor- 
nada, que hasta entonces habian quedado descon o^ 
cidos. 

Comisiónese con este objeto al alcalde don Francis* 
co Javier Errázuriz i Aldunate (5 de abril), para que si- 
guiera una de las causas criminales que se pensaba 
entablar. El siguiente día recibió informesde un delator 
'([jue aseguraba que don Pedro Arrúe, comerciante es- 
panol, con otros paisanos suyos estaban implicados en 
los sucesos del 1 .** de abril; pero como las comunicacio- 
lies que se tomaron a los supuestos cómplices no cor- 
roboraban de modo alguno aquel aserto, fueron pues- 

(22) Oficio de la junta, maya 29 de 481K— EIí señor Tecomal 
h;i dicho en su Memoria sobre el primer gobierno nacional, páj. 
56, que Carrasco se emioarcó para a1 G illao cuatro meses después 
de haber dejado el mando: según esta relación no podía hallarse eti 
Srmtíago en abril de 1811. He anotado algunos errores cronolójicos 
de aquel recomendable Irahajo; errores muí disculpables si se toma 
en cuenta que es el primer ensayo histórico que se haya hecho so- 
bre «qaeila época. 

(23) Gay Ifistoria de Chile tomo V, cap. XIII, páj. 193.— Co- 
muntcaciones particulares. 
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tos en libertad después de haber sufrido una lijera 
prisión (24). 

No era solo el castigo de los culpables o sospecho^ 
sos loque llamábala atención del gobierno. Al mismo 
tiempo que tomaba medidas tan enérjicas quiso la jatita 
formar el espíritu público acordando premios a los itii- 
litares que la sostuvieron eldia del peligro. Cada cual 
tuvo derecho a colocar en el brazo de su casaca un 
parche cuyo lema decia: yo salvé la patria (25). Con- 
cedióse un grado mas a cada oficial, i una recompensa 
pecuniaria a los soldados i clases. . 

IX. La real audiencia, a quien la opinión pública 
culpaba como principal autor del motin, hasta enton- 
ces no habia sufrido pena alguna por la complicidad 
que se leatribuia; pero habia sido vejada, i esta era 
suficiente causa para que sus miembros no quisiesen 
quedar en ella. 

El oidor Aldunale fué el primero en solicitar su re- 
tiro: altanero i orgulloso por carácter^ no podia ver con 
agrado el desprecio con que se trataba al tribunal de 
que era miembro. £1 6 de abril pasó su renunca, i poco 
después solicitó el permiso para ir a Lima, solicitudes 
ambas a que accedió fácilmente la suprema junta (26). 

Aldunate habia dado el ejemplo de una aparente 
abnegación^ i encontró imitadores en sus colegas Bas- 
60 Berri e Irigóyen, los cuales solicitaron lo mismo con 
fecha de 9 de abril. 

£1 tribunal de la audiencia había, pues, quedado re- 
ducido a solo dos de sus miembros, i por tanto su in- 
fluencia no podia ser sino mui limitada. Sin embargó^ 

(*24) Informe del Alcalde don Javier Errázurízi Buenos Aires 181, f« 

(^5) Memoria de tos hechos mas notables de la revolución de 
Chile* Mss. cap. IL 

(^i6) Renuncia del oidor Aldunate. Mss. Abril 6 de 181 L— Ofi- 
cio de la junla. Abril 9 de 1811. Mss. 
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la ¡unta creyó necesaria su extinción, i con fecha 24 
de abril espidió un decreto para la separación del re- 
jente Rodriguez Ballesteros i el oidor decano Concha, 
como perturbadores del orden, i cuya destitución era 
necesaria para restablecer la tranquilidad, concedién* 
dolessolo una cuola alimenticia. El primero fué con- 
finado a San*Fernando, i el segundo, después de rei- 
teradas solicitudes, consiguió quedar en Ñuñoa. 

Eslefuéel resultado definitivo del motin de Figue- 
roa. La autoridad revolucionaria cobró fuerzas, su 
causa se comprometió seriamente con una ejecución 
capital, i pudo presentarse por fin triunfante de las 
intrigas i tramas de sus enemigos. 

La acción del 1/ ae abril en la plaza de Santiago 
fué indudablemente la victoria mas decisiva para com- 
prometer seriamente la revolución. 
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CAPITULO X. 



I. Exaltación de los partidarios de Rozas.-^ll. Muerte del obispo 
Aldunate. — III. División de los partidos. — IV. Los diputados de 
las provincias se incorporan a ia ¡onta. — V. Preparativos para la 
cfieccion de Santiago. — VI. Obtiene en ella el triunfo el partido 
del cabildo. — VIL Incorpóranse los diputados de Santiago en 
e\ directorio. — VIH. Trabajos del directorio. — IX. — El marques 
de Medina reclama en vano que se le reconozca como presiden^ 
te de Chile. 



I. La asonada militar que acaba de malograrse vU 
no a favorecer los planes de los revolucionarios mas 
exaltados. Ya no debian éstos considerar a los que ha- 
bian intentado destruir a balazos al gobierno consti- 
tuido. Las circunstancias reclamaban una actitud enér* 
jica áé parte de los defensores de las nuevas institu- 
ciones, i Rozas supo tomáita con maña i valentía. La 
alarma Justificaba las medidas avanzadas que pudiese 
diciar. 

Rozas no se dio por satisfecho con las providencias 
que habia adoptado contra los perturbadores del or- 
den público. Las prisiones ¡deslierjos no ^^a cuanto 

2-2 
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había que hacer en su situación. Temíase vagamente 
Un nuevo movimiento, i era preciso dar confianza a 
tos amigos, e infundir pavor a los contrarios con la 
ostentación de una fuerte enerjia. Por todas partes 
reinaba el terror: un espectáculo nuevo ¡horrible ha- 
bía ensangrentado las calles de la capital del reino, 
i una perentoria ejecución militar habia sido el último 
detalle del desenlace de aquel triste drama. Necesa- 
rio era, pues, que una mano fuerte i vigorosa volvie- 
se la confianza a todos los espíritus. 

Esta era la misión de Rozas. Apoyado por unos po- 
cos hombres que se le habian unido por los dobles 
lazos del interés i de la pasión, marchaba íirme sobre 
los obstáculos que derribaba en su tránsito. 

Entre los suyos contaba al obispo auxiliar don Rafael 
Andreu i Guerrero, sacerdote de reducidos alcances, 
aunque de una exaltación estraordinaria. Era natu- 
ral de Aljecirasen Andalucía, i habia negociado anos 
atrás en América con un limitado comercio, antes de 
hacer los estudios necesarios para la carrera eclesiás- 
tica. Su contracción mas que su talento, lo puso en 
camino de ordenarse, i alcanzó, no sin gran dificul- 
tad, a desempeñar auxiliarmente una parte del. cu- 
rato déCopiapó. 

Inducido por una ambición singular, pasó a Espa- 
ña, a esponéral rei el desamparo de las poblaciones 
limítrofes del despoblado de Atacama: tocó algunos 
resortes i alcanzó el nombramiento de obispo auxiliar 
de las cuatro diócesis inmediatas; pero como el de 
Santiago don Francisco Maran se negase obstinada- 
mente a consagrarlo volvió a España, i reiterando sus 
esfuerzos i dilijencias fué consagrado por fin en Bue- 
nos-Aires. 

Acababa de llegar a Santiago. La revolución tenia 
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preDCÜpados lodos los ánimos: ei mismo obispo no pu- 
do /*esfstii* al influjo de sSu corriente : tomó carias en 
ellbcón ¿ri cáíor est^aoFdinal*ió^ i se cotiviriió en el 
mas ÉtíánTi predicador de los principios exaltados. 

Ro¿á:^¡ los' suyos necesitaban de él. Pocos idiasdes- 
puqs del molin militar^ el donringo 7 de a^bril, fué 
encargado de predicaren favor de sus ¡deas. Se puso 
él pulpito en la plaza mayoi^ de Santiago^ en el sitid 
mismo'deia sangrienta asonada, i sin trepidar reco-; 
meádó- la delación hasta de parte de los confesores^ 
];^ra oaistigar a loe luntultuaríos. 

Por grande c]ue fuese la exaltación de los liberales, 
estas palabras despertaron un jeneral «desagrado en 
toda la población. Creyóse profanada la cátedra del 
Espíritu Santo por hombres sin fe relijiosa, animados 
únicamente por la mezquina ambición de mando. 
Desde aquel dia se comenzó a mirar de reojo al obis^ 
po auxiliar que sin dicernimiento ni consideración 
atacaba las creencias de un pueblo, hasta el punto 
de obligarlo a ret:irarse poco tiempo digspues a Qui- 
Hoia. 

II. Rozas sin eilibargo no pareció inmutarle por ese 
desagitado. Se creia en la cima del poder, i nada ha- 
bría bastado a inlirtiidarlo. Sus de^ayenehcias con él 
cabildo i los liberales moderados no le infiporlaban 
mucho, desde que contaba c6n nna mayoria en las dis-^ 
cusiones de la junta. Rosales i Márquez de lá Plata le 
pertenecian absolutamente, de modo que la oposicipn 
que encabezaba el V0C9I don Ignacio de la Carrera no 
tenia mas apoyo que el voto de Reina. La muerte ha- 
bJa separado de su seno al conde de la Conquista i 
un cotijuuio de enfermedades al obispo Aldunale. 

Residía éste en una quinta en el barrio de la Estam- 
pa Achacoso por la edad, el obispo no había lomado 
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parle alguna en la polílica. Su espíritu, gastado por 
los años, no tomaba ínteres por hs discusiones revo- 
lucionarías, i su físico no habría resistido a las ansie^ 
dades de la lucha. Siendo simple espectador s^^ntia. 
abrumado por el motín militar í sus consecuencias. 

En este estado, sus días no podian pi*olongarse por 
mucho tiempo mas, í tocaron a su (ín el 8 de abril. La 
población entera lloró en su muerte la perdida del 
pastor santo e ilustrado que dejaba un sendero de altas 
virtudes, i el recuerdo de sus triunfos universitarios. 

Era en efecto el obispo un motivo de orgullo pai*3i 
el reino. Habia estudiado en el colejio de jesuítas de 
San Francisco Javier, i alcanzó un puesto distinguida 
entre los doctores de la real universidad de San Fe-^ 
lipe : en ella Fué catedrático de prima de leyes* 
Teólogo de nota i predicador distinguido, el clérigo 
Aldunate ejercia un ¡nílujo ilimitado sobre el cuerpo 
universitario, que presidió por tres períodos conse- 
cutivos (1). Sirvió el cargo de provisor de la diócesis 
de Santiago por cuarenta años : de canónigo docto- 
alcanzó a deán de esta catedral. Elejido obispo de 
ral Guamanga en 1803, pasó a desempeñarlo hasta 
que en 1810 fue removido para suplantar en su pro- 
pia patria al obispo Maran (2). La revolución estaba 
hecha ya en Santiago cuando debia recibirse del cím^- 
pado, i él misma se veía comprometido en ella, síd 
esperarlo, í hasta sin quererlo. 

(1) Conversicion con el señor don Joaquín Tocornal. — Nombra*' 
inienlos i títulos que se hallan en poder de su familia* 

(2) En un libro bastante curioso, aunque a veces inexacto^ que 
líeva por título Las tres épocas del Perú, se anota la muerte del 
obispo Aldonate como acaecidí en Guamanga en 1810. — En el 
capitulo XVI, páj, 387 de la «Hist. ecl., pol.' i lit. de Chile» de 
lEyzaguirre, hai algunas noticias biográficas de él llenas de craso.-* 
errores, según resulta de sus títulos que he tenido a U vista. Mui 
descaminado va el que busque la exactitud histórica en aquella obra« 



DK Lk INDEPENDENCIA DE CHILE. 1 65 

UT. El papel meramente pasivo que había desem- 
peñado el obispo hizo que su muerle fuera de poca 
tt^ascendencia para la revolución. Sus caudillos se ba- 
ilaban mui preocupados con sus discusiones para dis- 
traerse por la pérdida de un hombie que no bacía 
falta a ninguno de los dos bandos. 

La apimad versión cundía considerablemente entre 
fellos. Unido por los vínculos de un odio común, cada 
uno de los dos partidos miraba en el contrario un ene- 
migo que era preciso combatir sin reserva de armas í 
sin disimulo. 

Los exaltados obedecían ciegamente a Rozas. 

Rozas era en verdad un revolucionario jigantesco, 
lleno de talento, de audacia, de actividad i penetra- 
ción. Su enerjía era sistemática, í no natural: su obs- 
tinación i firmeza era obra del cálculo de su cabeza 
fuerte, i no emanada de su corazón. No tenia la rec- 
tiiud ni el desprendimiento de sus enemigos, pero po« 
seia en pago mas jénio í mas recursos. Sus amigos 
íeran mas atrevidos que sus contrarios: querían la re- 
evolución social con la revolución política, i no temían 
■romper abiertamente con las tradiciones i el pasado. 
*Entre ellos, se distinguían algunos arjentínos i el di- 
putado de Buenos-Aires, i con este motivo se quería 
presentar como dudosa su nacionalidad. 

El partido del cabildo, mas moderado en sus ten- 
dencias liberales, reconocía por jefes a don Aguslin 
Eyzaguirre i al procurador de ciudad don José Miguel 
-Infante. Mas timoratos éstos, obraban con menos ener- 
jía i previsión que sus contrarios^ aunque con mas 
rectitud i sinceridad. Infante, sobre todo, el orador 
reconocido de su causa, poseía raucbas de las dotes 
de un verdadei'o tribuno, la honradez, la entereza i 
la obstinación en defensa de sus principios; pero ga- 
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recia de vista previsiva, de perpicacia i hasta del aplo- 
mo de sus contrarios. 

IV. Estos dos bandos se habian batido en la caoi* 
paña electoral. Rozas habia alcanzado ün triunfo com- 
pleto en las provincias del otro lado del Maule, menos 
en la ciudad de Concepción, donde salieron electos 
tres partidarios del viejo réjiraen, tildados ya con el 
sobrenombre de godos. Uno de los diputados de San 
Fernando, otro de Coquimbo, el de Aconcagua i el de 
Valparaiso le pertenecian también, i alcanzaba a jun- 
tar por todo hasta doce votos (3). 

Con esto solo, la victoria era suva hasta ese mo- 
momento. La mayoría de los diputados eran de su cír- 
culo i principios; i nada debia temer de sus enemigos. 
Rozas quiso probarles su triunfo incorporando a la 
junta los diputados electos residentes en Santiago^ 
como se habia hecho poco antes en Buenos-Aires para 

(3) Hé aqaí los nombres de los diputados del partido radical o 
exaltado. — Don Antonio Mendiburu i don Pedro Arringada por 
Chillan, don Manuel Salas por Quirihue, don Luís de la Cruz por 
Rere, don Bernardo O'Higgins por los Anjeles^ don Juan Esiévan 
Manzano por Linares, don Juan Pablo Frotes por Puchacay, doD 
José Antonio Solo i Aguilar por Giuquenes, don Manuel Antonio 
•Recabárrco por Coijuimbo, dpn José M.iría ttoz-ts por San Fernán-* 
do, don Agustín Vial por Valparaiso i don José Santos Mascayano 
por Aconcíigua. 

Los moderados eran estos: — Don Minuel Pérez Cotapos i don 
Mateo Vcrgara por Talca, don José María ügarte ¡ Castel-Blanco 
por Sañ-Fern:indo, don Andrés del Alcázar conde de la Marquina, 
don Juan Gerdan i don Agustín Urrcjola por Concepción, don 
Marcos Gilio por Coquimbo, don Martin Gilvo de Encalada por 
Curicó, doín Fernando Errázuriz por Rancagua, don José Antonio 
Ovaile porQuillola, don Elstanisiao Portales por Petorca, don Juan 
José de Echeverría por Copiapó, don Frfincisco Ruiz Tagle por 
Santa-Rosi, don Joaquín Gandarillispor IKapel. don José Facnzn» 
lida por Melipilla i don Manuel Fernandez por Osorno. Muchos de 
estos no h^tbian llegado a la capital en aquella época, de modo que 
los radicales estaban en mayoría. Uno de estos, también, don José 
María ligarte diputado por San-Fernando adhería ordinariamente 
al parecer del otro representante de aquella provincia, don JoséM. 
Rozns, porque, según los principios mas recibidos de derecho pú- 
blico en aquel tiempo, creía que un pueblo no podía tener dos di- 
putados de diversa opinión. 
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quit&r ^u influjo al doclor Moreno [4). Don Agusiin 
Vial) diputado por Valparaíso^ fué encargado de pre- 
sentar esta moción. Introdújose al lugar de sus sesio- 
nes (30 de abril) e hizo presente la solicitud que lo 
llevaba allí^ probando las ventajas que resultarian de 
esta reunión para los pueblos que habian depositado 
en ellos su confianza, añadiendo también, que en esto 
no se hacia mas que seguir el ejemplo de Buenos-Ai- 
res. La argumentación de Vial era estudiada i suje- 
rida por Rozas, i por tanto no podia dejar de ser po- 
derosa i concluyen te: la junta, no hallando como com- 
batirla, tuvo que acceder simplemente. 

£1 ayuntamiento no quiso ver en este paso mas que 
su derrota i la obra de Rozas, i con el objeto de ata- 
carlo enérjicamente en el recinto mismo de la junta, 
comisionó al procurador de ciudad, Infante. £1 caso 
estaba previsto por Rozas: sus amigos reunieron un 
inmenso jentio que dio manifiestas señales de des- 
aprobación a las palabras de Infante, i la obligó por 
fin a desistir de sus intentos (5). 

V. La victoria protejió a Rozas en esta ocasión: el 
directorio le pertenecia decididamente. £1 cabildo vio 
destruido su influjo, i quiso arrebatarle el suyo a la 
junta: en sus manos tenia las armas necesarias para 
ello. Ajitábase la elección de diputados por Santiago: 
el congreso debia instalarse mui pronto, i en este caso 
la junta quedaba de hecho disuelta, i si en esta elec- 
ción se trabajaba por sacar diputados desafectos a Ro- 
zas i su sistema, la caida de este era segura e inevi- 
table. 

£1 ayuntamiento conocia las armas que podia mane- 

(4) Obras del doctir Moreno, Prefacio, etc. etc. pájs CLXIII i 
sigoieDtes. 

(5) Martínez, Mcnuhist, sobre la revolución de Chile, páj. 99^ 
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|ar i quiso batir con ellas a su enemigo. El 4 de mayo 
se distribuyeron por los alcaldes ordinarios las nue- 
vas esquelas o calificaciones concebidas en estos tér- 
minos: 

o El cabildo convida a V. para la elección de dipu- 
tados el 6 de mayo en la sala de la excelentísima junta, 
donde espera los votos por escrito, en dos cuartillas 
de papel, una para los doce diputados propietarios, ¡ 
otra para los doce suplentes. Durará la elección desde 
las siete hasta las doce del dia no mas. Desde esta ho- 
ra principiará el escrutinio hasta que resulten i se pu- 
bliquen los sujetos electos: advirliéndóse que al tiempo 
de dejar los volos' deberá entregarse esta esquela, pa- 
ra con ella acreditar el convite. — Errdzariz.''^Eche' 
ver ría. 

VI. De mucha importancia era para ambos partidor 
el triunfo electoral en Santiago. El debia asegurar la 
victoria completa de uno de los bandos, i la derrota 
final de sus enemigos. El resorte i el enapeño debia 
dárselo al mas audaz. 

En el concepto de Rozas, la guarnición militar es- 
taba llamada a decidir la contienda, si se fe concedía! 
el derecho de sufrajio. En esto no se equivocaba; i 
queriendo aprovecharse de su apoyo, nombró coman* 
dante jeneral de armas al sárjenlo mayor de asamblea 
don Juan de Dios Vial, que le pertenecia entera* 
menle. 

Esta providencia no pasó desapercibida para el ayun- 
tamiento. A fiu de resistirla se tocaron algunos resortes 
que surtieron su efecto el mismo dia de la elección, 
cuando la premura de tiempo no permitió a Rozas 
dictar contraórdenes ni tomar nuevas providencias. El 
6 de mayo fué ese dia: la tropa estaba formada para 
cuidar del orden en la elección, bajo el mando de 
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Vial; pero queriendo éste dar sus órdenes para sacar 
algunas partidas de soldados que rondasen la ciudad 
se encontró desobedecido. En su desesperación recur- 
rió al directorio ejecutivo; éste sin embargo de per- 
tenecer en gran parte a Rozas, no solo desatendió su 
reclamo^ sino que también dio al vocal de la junta i 
coronel de artillería Reina el cargo que Rozas habia 
conferido a Vial. 

No se creyó Rozas perdido por este contratiempo: 
según él, la actividad podia rehacer lo que aquel in- 
cidente habia desbaratado. La esperanza de victoria 
la halló en otro n^anejo que no tardó mucho en poner 
en juego: comisionó a Vial para que repartiera esque- 
las de convite a los oficiales del batallón de Pardos, co- 
mo también una lista de los doce candidatos que él pro- 
ponía. Con esta conduela el cabildo se creyó en mal 
terreno: en valde se opuso a la medida que acababa de 
tomar Rozas: era diestra i defendida por un hombre 
dejenio. No pudiendo obtener su nulidad, consiguió 
al menos que se difiriera la elección hasta las cuatro 
de la tarde. En unas pocas horas se podia poner un 
atajo al mal. Comenzaron entonces las dilijencias con 
tal empeño i con tan buen éxito que el triunfo quedó 
por suyo. El siguiente dia cuando se publicó la lista 
de los electos, aparecieron los doce candidatos del ca- 
bildo (ocho de los cuales eran miembros suyos) sin 
mas oposición que ciento cinco votos que obtuvieron 
los de Rozas (6) 

(6) Eran éstos: don Francisco J. Errázuriz, don Joaquin Eche* 
verria, don José Miguel Infanle, don Gabriel Tocornal, don José 
Nicolás de la Cerda, don Juan José Goícolea, don Juan Aguslin 
Alcaide conde de Quinta Alegre, don Aguslin Eyzaguirre, don 
Juan Antonio Ovalle, frai Manuel Chaparro, relijioso de San Juan 
de Dios, don Domingo Díaz Umíioz i don José Santiago Portales, 
superintendente de la C^sa de Moneda. Los ocho primeros eran los 
miembros del cabildo. 

23 
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£i triunfo del cabildo fué, pues, coni|ilelo en la elec- 
ción. Para celebrarlo acordó que el dia 9 fueran so- 
lemnemente reconocidos los nuevos diputados; con 
esle ñtíj se decretó formación jeneral de las tropas eii 
la plaza y *misa de gracia i Te Deam en la catedral» 
con salva mayor de arliÜería. 

VII. Como se ha dicho, el gobJet*no estaba conGado 
a la suprema junta en reunión con los diputados de 
las provincias. La opinión de Rozas prevalecia en aquel 
directorio; por eso el ayuntamiento se había opuesta 
a esta forma de gobierno-, Pero una vez elejidos los. 
diputados por Santiago, i siendo éstos del parecer del 
cabildo, nada mas fácil que incorporarse en el gobier- 
no, como lo habian hecho los delaspi^ovincias: en este 
caso la derrota de Rozas eia segura. 

Una vez concebida esta ¡dea, no perdió tiempo para 
ponerla en ejecución: dos dias después de su recono- 
cimiento i cuatro de su elección fueron incorporados 
en el, sin oposición alguna, formando un solo cuerpo 
de gobierno, hasta que se efectuase la próxima insta- 
lación del congreso. 

La unidad que necesita un gobierno revolucionaiia 
se habia pues perdido absolutamente. Diversos prin- 
cipios políticos, inlei^eses diferentes i muchas veces, 
opuestos, sistemas contradictorios i absurdos, se ha- 
llaban reunidos en aquel gobierno hetereojéneo que 
carecia hasta de una cabeza. 

VIH. Una vez incorporados los nuevos miembros 
del directorio, su primer trabajo fué la reorganiza- 
don del cabildo: era preciso reintegrar los ocho m¡em« 
bros que salieron de él; i el nombramiento recayó co- 
mo era de esperarse en los sujetos mas respetables 
que contaba su partido (7). 

(7) Fueron éstos: alcaldes ordinarios; don Manuel de Barros i 
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Pocos días después se acordó la creación de un irin 
bunal de justicia, cuya falta se hacia notar desde la 
supresión de la real audiencia. Fallaban en verdad, 
los recursos-de la justicia ordinaria administrada por 
aquel tribunal; su reemplazo ora necesario, i solólas 
intrigas de partido pudieron haber demorado su crea- 
ción. 

Tan importante medida no podia tardar mucho en 
llevarse a efecto. Procedióse luego al nombramiento 
de jueces, el que recayó por pluralidad de votos en don 
Francisco Sistemas para presidente, i en don Fran-. 
cisco Antonio Pérez García, don Juan de pios Gatica 
i don Lorenzo Villalon para vocales del nuevo tribu-» 
nal de apelaciones^ Bll 1 6 del propio mes prestaron 
el juramento de obediencia a la junta i de recta admi-^ 
nistracion de justicia conforme a los antiguos códigos, 
hasta que el congreso formase uno nuevo como en su 
delirio, llegaron a pensar algunos de sus miembros. 

Fuera de la creación del tribunal de apelaciones, 
que era de tanta urjencia, nada importante hizo el dir 
rectorio. La diversidad de elementos que habia en él 
impedia que existiese la tranquilidad en sus discusio- 
nes. La opinión se dividía en bandos, de modo que la 
mas insigniGcante de las medidas que so tomasen, era 
precedida por palabras acaloradas i por riñas indignas 
de la misión de aquel cuerpo. Esta fué la causa porque 
ff establecieron cierto modo de despacho, dividiendo 
los negocios en varios ramos i encargando a una sección 
de diputados el espediente de ellos por este orden: el 
de estado, el de real hacienda, el de la guerra i el de 

don Domingo J. de Toro. Cabildantes, don Juan Francisco deLarr 
rajn, don J. Antonio Valdes, don Santiago Errázuriz, don Juan 
IVfanuel de la Cruz i don Antonio Martinez de Mata. El procurador 
de ciudad fué el licenciado don Manuel Rodríguez, tan famoso desr 
pues en los anales r^svolucionarios. 
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policía. Para cada uno de éstos destinaron seis dipu- 
tados, reservándose para el consejo pleno los negocios 
de mucha gravedad, i la rectificación o confirmación 
de lodo el despacho de las particulares secciones» (8). 

En medio de este caos ¡ confusión, Rezas i sus par- 
tidarios creyeron fácil uncamhio de cosas. Engañados 
por una loca esperanza, llegaron a pensar que las cir- 
cunstancias habian hecho descuidar algún tanto al 
partido vencedor. Para atacarlo comenzaron por decir 
que la elección de Santiago era ilegal por tener doce 
miembros en lugar de seis, añadiendo a esto lo que 
poco mas tarde se dijo en manifiestos sobre todos las 
miembros del congreso, que «su nombramiento fué 
efecto de la cabala, del resorte i del empeño» (9)^ 

Apesar de la audacia con que se hacian estas proles- 
tas no obtuvieron resultado alguno. Sin desmayar por 
eso, creyó que nuevos trabajos podían volverle el in- 
flujo perdido. A fines de mayo, hizo anunciar la crea- 
ción de un rejimiento de patriotas que debia mandar 
don Antonio Mendiburu, su cuñado, i don Manuel 
Kecabarren su amigo decidido. £1 obispo auxiliar 
Andreu i Guerrero, el mas entusiasta de los revolu- 
cionarios, se habia ofrecido para su capellán. 

Pero Rozas se engañaba cuando creyó que el ene- 
migo dormia: a la vista del paso que acababa de dar 
alzaron la voz Infante, Eyzaguirre i otros partidarios 
i pulverizaron el proyecto cuando faltaba poco para 
llevarse a su realización. 

Tras de esta derrota le vino otra: sus enemigos co- 
nocieron que batida en repelidas ocasiones no tardaria 
en presentarse Rozas haciendo el papel de conspirá- 
is) JVf^rtiiiez, Üfem. hüt. sobre la revolución de Chile, páj. 102. 

(9) «Manifieslo de Carrera después de la disolución del congre- 
so.» Diciembre 4 de 4 841. Mss. 
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tior. Para evitar esto, como también las intentonas re* 
volucionarias de los partidarios del viejo réjimen se 
organizó un nuevo tribunal, llamado de pública segu- 
ridad, cuyo objeto era vijilar e investigar la conducta 
de los desalectos ál gobierno. El nombramiento de 
presidente recayó en el coronel de milicias don Martin 
Calvo Encalada, i los de asesores en don Agustin 
Eyzaguirre i don Gabriel Tocornal. 

Este tribunal fué instalado el dia 1 .° de junio, i 
parece que su vjjilancia impidió los desórdenes que sin 
'él pudiei^on haber, puesto que todo aquel mes fué pa« 
cífico i tranquilo. El había establecido el espionaje i 
^el denuncio, i el temor que inspiraba mantuvo en ór- 
<len a los exaltados. 

Las sesiones del directorio, sin embargo, fueron 
borrascosas i turbulentas en mas de una ocasión. Como 
se tratara de la pronta apertura del congreso, Rozas 
i los suyos, representaron nuevamente con la mayor 
«nerjía la nulidad de las eleciones de Santiago, en 
vista de la desproporción de número entre los dipu- 
tados de la capital i los de las provincias. La cuestión 
fué defendida con ardor por una i otra parte, pero por 
justos que fueran los argumentos de Rozas tenian que 
ceder ante la fria reprobación de una mayoría numé- 
rica (10). 

IX. No fueron estos asuntos los únicos que ocupa- 
ron al directorio, en el corto tiempo en que dirijió la 
marcha gubernativa. Una cuestión de grave importan- 
cia llamó momentáneamente su atención. 

£1 28 de junio llegó a Valparaíso la fragata Bigar* 
renuy procedente de Montevideo, Con oficios del mar- 
ques de Casa Irujo, encargado de negocios de España 

(10) Mirlinez. — Memoria hi&tórica sobre la revolución <k €hik% 
pájs. 102 i 103. 
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en Rio-Janeiro; aprobaba en ellos la inslalacion dé la 
junta de Santiago; asegurando que desde que supo el 
nombre de las personas que la formaban dudó que 
«varones tan ilustres i jeneiusos pudiesen ser instru- 
mentos del desorden i del cruel testimonio que se ha 
inanifestado en la desgraciada capital del Rio de la 
Plata» (II). 

Junto con este o6cio Venia otro del marques de Me* 
dina don Antonio Barcarcel, nombrado, como se ha 
dicho, capitán jeneral de Chile por el consejo de rejen- 
cia: solicitaba en él se le reconociese su nombramiento 
para salir de Montevideo, donde se hallaba, a ocupar 
el puesto a qué estaba destinado^ 

Antes de esta época, i sin saber su paradero, la su- 
prema junta le habia encargado que no pasase a Chi- 
le, porque no obtendria su ¡Reconocimiento* Barcarcei 
no se arredró por el cohtíértidp de esta nota: creyó qué 
el «estado actuaU de que se le hablaba, habia cesado 
<;on la apertura de las cortes, i se creyó en el caso de 
insistir nuevamente sobre el particular. 

Su comunicación no alcanzó aprecio alguno en Chi* 
Je. Se guardó un profundo silencio acerca de ella, 
mientras se publicaba por todas partes el oficio del 
marques de Casa Irujo. 

La revolución tenia va muchos i mui decididos se'' 
cuaces a mediados de 1811. El gobierno nacional ha- 
bia adquirido crédito en todo él reino^ i las notas del 
delegado. de España no alcanzaron a menoscabar su 
poderoso influjo. 

(11) « Común tcacíon del marques de Casi Injjo. » Dlciembrte 14 
de 1810, 
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CAPITULO XI. 



I. Prcpanlivos para la apertura del congrcso.—ll. Discurso del 
doctor Roz'ts. — III. Instalación del congreso nacional. — IV. Pri- 
meras providencias del congreso. — V. Conspiraciones de los 
'i'xallados. — VI. El congreso se niega a roaiidar a España los cnu* 
<laies que había en depóísito. — VIÍ. Dejan cl congreso los exalta^ 
dos. — VIII. IVombramienlo de la junta ejecutiva. — IX* Operación 
nes subsiguienieá del congreso. > 



I. Una vez reunidos en la capital los diputados de 
las pix)vincias, i elejidos los de Santiago, la solemne 
apertura del congreso no podía retardarse mucho 
tiempo mas. Era urjente dar cumplimiento a la vo- 
luntad de los pueblos, i al auto acordado el dia de la 
instalación de la suprema ¡unta de gobierno. 

El directorio se habia apresurado a decretarla para 
cl 23 de junio: con este objeto el 22 se celebró una 
suntuosa procesión de rogativa a fin de alcanzar la 
iluminación de Diosen las decisiones de aquel cuerpo. 
Una lluvia imprevista, acaecida en aquel dia, impidió 
las solemnidades con que se proyectaba celebrar i se 
retardó para el 4 de ¡ulio, en recuerdo de la indepen^ 
dencia de los Estados-Unidos (í). 

(1) El pidre Guzman, el señor F^astarria> en su fíosquejo histó* 
rico de la constitución de Chile (1810-181-í), M. G.iy i el señor 
Alvano en su Memoria de don Bernardo O'Higgins ponen la frcha 
de la insialacion del congreso en 14 del propio mes i año. Segui» 
luos cl ucla de la sesión de apertura. 
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Grandes resultados se esperaban del congreso. El 
direclorio había anunciado nada menos que la forma- 
ción de un código jeneral, i sobraban mulivos para 
creer que las reformas i mejoras debían plantearse 
tan luego como se hiciesen conocer sus necesidades 
en el recinto de la representación nacional. 

Solo Rozas i sus partidarios no esperaban ventaja 
alguna de lá instalación del congreso, a menos de po- 
der introducir en él un espíritu de animación i acti- 
vidad que intimidara a la mayoría. La poblada, en su 
juicio, debía apoyar las palabras mas avanzadas de los 
suyos. 

A este efecto, hizo presentar al doctor Vera, la vís- 
pera de la instalación del congreso, una solicitud para 
que sus sesiones fuesen públicas: según él era justo 
que los pueblos conocieran el modo como desempe- 
ñaban sus representantes el cargo que les confiaron. 
Traía al pié un considerable número de firmas, mu- 
chas de ellas de hombres de suposición i de respeto; 
pero la mayoría no quiso ver mas que la obia de Ro- 
zas, i se opuso hasta desecharlo. 

Este paso ponía, por otra parte, en descubierto la 
política de Rozas: sus enemigos creyeron descubf ir los 
deseos que abrigaba de introducir el desorden, i hasta 
llegaron a juzgar que el día siguiente eia el aplaza^ 
do para hacer efectivos sus planes de trastorno. Para 
impedir que estos se realizaran, se dieron las órdenes 
mas estrictas al comandante jeneral de armas. Reina, 
a fin de que tomase todas las medidas militares que 
creyera precisas para asegurar la tranquilidad i el 
orden público el día de la apertura del congreso. 

Estos temores no carecían de fundamento. La au- 
ilacía de Rozas era mui conocida i sobraban motivos 
para recelar de él. Reina mismo sospechaba, i no se 






tt LA INDCt^tlNDENClA D£ CHILK. 177 

descuidó en el ciunpíimienlo de su encargo. A las seis 
de la mañana ya se hallaba la plaza rodeada de tro* 
pas« El batallón de pardos ocupaba el lado de la Ca«- 
tedral, los granaderos se eslendian desde el palacio 
hasta la cárcel i el rejímiento de milicias de infante' 
ría^ denominado del rei, que constaba de 798 plazas, 
ocupaba por sí solo los otros dos lados restantes. Lá 
compañía veterana de dragones de la reina, compues* 
ta de 50 hombres^ custodiaba el costado de la catedral, 
desde su puerta hasta el palacio, mientras los reji-> 
inientos de milicias disciplinadas de caballería del 
príncipe i la princesa, guarnecían todas las calles inme-* 
diatas a la plaza con orden de no dejar pasar a nadie 
de capa o poncho. Aparte de estas medidas, hizo ase- 
gurar bien el parque de artillería, la sala de armas, 
i los demás cuarteles con dobles centinelas, como tam- 
bién cargar varios cañones a metralla, dejándolos pre- 
venidos para el caso de una sorpresa. El mismo co- 
mandante Reina estaba a caballo al frente de las tro- 
pas, para acudir con presteza al lugar en que se ne^ 
cesitase de su presencia. 

Toda la población se hallaba en espectativa a la vista 
de aquellos aprestos; se creia que el solo objeto de 
solemnizar la apertura del congreso los producia, i 
se esperaba con ansias el resto de la ceremonia. El 
estampido de una salva de artillería anunció a las nueve 
de la mañana que las diversas corporaciones comenza- 
ban a salir del palacio de gobierno. La suprema ¡unta 
encat>ezaba la numerosa comitiva. En pos de ella ve- 
nían los cuarenta diputados hasta entonces elejidos (2); 
seguíanlos los cuatro miembros del nuevo tribunal de 
apelaciones^ el cabildo, los jefes militares i algunos 

(2) Solo faltaban el de Valdivia ¡el Huasco. 

24 
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Tiecinos de los mas respetables» En su tránsito a la 
catedral, la tropa que se hollaba Forniada les présenlo 
las armas, por disposición del comandante Reina. 

Allí los esperaba el vicario capitular, don José An- 
tonio de Errázuriz^ para dar principio al oficio divino, 
que se celebró con una suntuosa pomposidad. Preciso 
era que esta clase de manifestaciones no se economi^ 
zasen ya que se queria llamar la atención de. un pue« 
blo que debía impresionarse por ellas. 

El padre Camilo Henriquez estaba encargado dé 
antemano del seimon: en él espuso con una brillante 
lucidez las ideas que valieron a Chile su emancipación 
de la metrópoli. Aconsejaba con notable i enérjica 
elocuencia la subordinación a las autoridades i el fíel 
cumplimiento de sus obligaciones a los gobernantes^ 
«De la observancia de estos deberes recíprocos, decia^ 
nace la dicha de los pueblos> i su libertad, que es bija 
de la equidad i de las leyes. Su transgresión induce 
a la licencia, azote horroroso de la sociedad. I^a licen- 
cia se confunde con la anarquía en ios gobiernos po- 
pulares. A esta sigue necesariamente la tiranía. Las 
naciones fatigadas por la anarquía se consolaron de 
sus desórdenes en el seno de sus tiranos.» 

Antes de concluir se dirije a los miembros del con- 
greso: «Lejisladores! dice: enterneceos: mirad con 
compasión la suerte de los pueblos cuyos destinos es- 
tán en vuestras manos. Gustad el placer de hacer di- 
chosos. Inmortalizad vuestro nombre i el de la patria.» 

1 luego pidiendo la protección del Ser Supremo aña- 
de: «I Vos arbitro soberano de nuestra suerte, padre 
de los hombres, autor, vengador i prolector de los 
cuerpos políticos, Vos que habéis señalado a cada una 
de las naciones un cierto tiempo de prosperidad i de 
gloria: Vos cuya impresión augusta, cuya diestra se 



r 
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ve Sensiblemente en los grandes acontecimientos de 
üiuestros dias, Vos por cuyo influjo MI han <Kni(íin- 
dido ios eiieting^d^É Aiiiéríf» i viven condenados a un 
silencio amentrzador, filero ícapotetitei a una hipocresía 
lrab¡osa> pero sin alíenlo; dad consisiendd a nuestros 
flébiles principios. Infundid en nuestros lejisladores 
vuestiK) espíritu de prudencia, de esfuerzo i de bon- 
dad: sostened, dirijid sus felices disposiciones, para 
que una constitución sana, sabia, equitativa i bienhe- 
chora, haciendo la dioha de los ciudadanos^ sea el 
fruto de tantos sinsabores, cuidados, angustias i peli- 
gros» (3). 

Goncltrído que fué el sermón, se levantó el secre- 
tario Argomedo t exijió de todos los diputados presen- 
tes el juramento de sostenex^ la relijion, obedecer a 
Fernando Vil i defender el reino de todos susenerai-' 
ges, alo que todos respondieron sí, doblándola rodi- 
ilñ ante un crucifijo i poniendo la rtiano sobre lossan-^ 
tos evanjelios. Siguióse luego la misa^ i después de 
ella un solemne Te Deam en acción de gracias. 

Un inmenso jentío los espejaba a la puerta de la 
iglesia: allí fueron saludados con las aclamaciones po-> 
putares i una salva de artillería. Dit^ijíéronse, enton- 
ces, a la sala de sesiones de la real audiencia, conocida 
después con el nombre de «sala de gobiernojv donde 
ioraaion asiento los diputados (4). 

II. Con esto solo el congreso quedaba instalado de 
hecho; la junta debia dejar el mando que hasta en- 
tonces estaba len sus manos; pero Rozas no quiso se- 

(3) « Oración que pronunció en la solemne apertura del congre- 
so nacional de Chile el ciudridnno Cimito Henriqucz » impreso en 
Bueíios-Aires en 1817 1 rcioi preso en el Espíritu de la prensa chü 
lena tomo ^>,^ 

(4) « Acta de la instalación de! congreso nacionaK » Julio h 
de 4 81 K 
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pararse sin recomendar el cumplimiento de sus deberes 
a los representan tes de los pueblos. 

Ün disculpo en estas circunstancias es la manifes- 
tación franca de los principios políticos de un partido. 
Rozas se pi^oponia en el suyo vindicar la revolución t 
circunscribir la marcha de aquel cuerpo al círculo de 
ciertas ideas de importante realización. Según él era 
urjente remediar el estado administrativo de la colo- 
nia, iobi*ar con enerjía i decisión , ya que las circuns- 
tancias excepcionales déla madre patria así lo permi- 
tían. El bien público, la soberanía popular í el en- 
grandecimiento de la patria, que formaban la base 
principal de su discurso, eran teorías desconocidas 
para la mayor parte de los hombres a quienes habla* 
ba. Rozas se encargó de esplícárselas con claridad i 
valentía* 

«A una voz, decía, todos los vivientes de Chile pro^ 
testan que no obedecerán sino a Fernando: que están 
resueltos a sustraerse a toda costa a la posibilidad de 
ser dominados por cualquiera otro; i reservarle estos 
dominios, aun cuando los pierda todos. Conocen i 
sienien en sus corazones que son incapaces de otros 
pensamientos: que pueden sostenerse, porque siempre 
estaran unidos; i tomando sobre sí los riesgos i fatigas 
de una empi^sa que solo creen digna de su lealtad, la 
fian a ella sola. ¿Ni cerno podrían sin delito fiarla a 
olro».^... 

w Observábamos un silencio sospechoso en los go- 
bernadores que notados de infidencia, lejos de vindi- 
carse, solo contestaban con las bocas de los fusiles> 
con dicterios i suplicios» ... 

« Nuestra probidad, continúa, nos adquirirá sin du- 
da la consideración de las naciones; pero no es pru» 
dente esperar que todas imiten nuestra conducta justa 
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I moderada: tratemos a nuestros amigos, sin olvidar 
que podemos tener la desgracia de perder su amistad. 
Nunca será esta mas íirme, que cuando sepan que no 
pueden impunemente quebrantar sus leyes, o que 
vean que nuestra templanza no nace de la debilidad, 
i que su ambición se estrellará en el muro de bronce 
de nuestro patriotismo i disciplina» ...• 

« Debemos emprender este trabajo, prosigue, tra* 
tando de dar una constitución a Chile, porque es ne- 
cesario, porque nos lo ordena el pueblo depositario de 
la soberana autoridad; porque no esperamos este au< 
xílio de la metrópoli: porque hemos de seguir su 
ejemplo» ••• 

«Otras naciones carecieron absolutamente de este 
símbolo de sus derechos, i sucumbieron a la anarquía, 
1 después al despotismo. La inmortal Roma, que dio 
leyes al mundo, i cuyos inmensos códices aun sirven 
de oráculos, pereció por falta de una constitución. La 
Inglaterra, apenas tiene la suficiente para vivir en 
un mar, siempre alterado entre los embates de una 
libertad aparente, i un despotismo paliado. La Polo* 
nia vio como un sueño desaparecer una que le habría 
conservado en el rol de la naciones. La Francia per- 
dió la que habian labrado los sacrificios mas horrren- 
dos. Otras naciones creen tenerla en algunos privile- 
gios que han arrancado a tal cual déspota débil. Otras 
ni aun tienen nociones de esta piedra de toque de los 
derechos del hombre^ de este talismán, de esta brúju- 
la^ instrinnento pequeño sí, pero precioso, únicamen- 
te capaz de guiarnos hacia nuestra prosperidad. Por 
una fatalidad singular observamos que si el pueblo no 
es capaz de retenerse en los límites de una libertad 
ilustrada, los que están revestidos del poder no saben 
mantenerse en los términos de una autoridad racio- 
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nal: el pueblo se tnciina a la licerid^, !os jefes a fa^ 
arbitrariedad. Así el gobierno que coníefiga aquel en 
la justa obediencia, i a éste en la ejecueíon» de )a leí, 
i que haga de esta lei el centro de la dicha común i de 
la ixícíproca seguridad, será el jefe de la creación hu^ 
mana. Representantes de Chile: esta es vuestra tarea. 
¿La llenareis? Sí, porque os conduce la sinceridad, el 
interés, la rectitud, la íirn^za i el amor a la patria. 
Feliz pueblo, que dominando los acontecimientos,, su-* 
perior a todos los poderes e intereses momentáneos, 
i cautivando todas las pasiones, os halláis en estado^ 
de recojer vuestros pensamientos, de medir el espa-^ 
cío en que debéis establecer la justicia i la igualdad.,, 
de combinar los medios de obrar un bien tan jeneral, 
de remover los obstáculos, i de elevar sobre un suelo 
llano el grande edíñcio de la pública felicidad» ... 

a Encacriinemos el valor^ talentos i natural virtud 
de nuestros e:3^celentes jóvenes, por la senda de los 
conocin)¡entos útiles, hacia el bien que prepara la cons- 
titución, i ellos serán sus garantes» '«La pro- 

vidad i la virtud serán vuestro asilo contra la lei. 
£1 que la quebrante faltando a sus empeños^ no es 
digno de ser uíiernbro del cuerpo lejislativQ, No me- 
rece concurrir al orden público, quien lo perturba 
con su odios, su ambición o mal ejemplo* ¿Se dirá le- 
jislador aquel que proscribe la lei.^ ¿Representante del 
pueblo, el que deshonra el pueblo? ¿Ni tratará de 
virtudes el qqe es acusado, de crímenes e infidelida- 
des? Pueblos: meditad bien los que elejis, i que sean 
tales, que no necesiten de la inviolabilidad. Majistra- 
dos, procurad ser tales, que la posteridad os bendiga: 
aspirad a que las naciones os citen mas bien como hon- 
rados, que como sabios. Abrazad con celo los nego- 
cios nj as espinosos; seguidlos con asiduidad i consl^p- 
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cia; haced el húen i liinitad vuestras miras a la dulce 
salísfaccion de haber obrado bien; inmolaos jenero^ 
sámenle a vuestra patria i ocultadle con destreza los 
servicios que la hacéis. Estas son las cualidades de 
un ilustre ciudadano, señores, i estas son las vues* 
tras.» 

III. Desde este momento cesó la suprema junta en 
el ejercicio de sus funciones. Un cuerpo de mui dis- 
tinta especie venia a suplantarla en la dirección ad- 
ministrativa del gran movimiento revolucionario. Al 
congreso estaba confiado desde aquel dia la realiza^ 
cion del pensamiento que tenia ajitados i conmovidos 
todos los espíritus, no proclamando la independen- 
cia, para lo que no estaba preparado el pais, pero 
si prosiguiendo en el sendero de las mejoras i refor^ 
mas que habia iniciado la primera junta de gobier-^ 
no. El congreso tomaba, pues, a su cargo un gran 
trabajo. 

La revolución, como la comprendian los exaltados, 
contaba en aquella época dos especies de enemigos 
inui diferentes entre sí. Unos, \osgodoSy desaproba^^ 
han las tendencias que iba desarrollando el movimien^ 
to de setiembre; otros, los moderados, no se avenían 
con Rozas i los suyos en los medios, pero casi siempre 
en el fin. En poder de estos últimos quedaban las 
riendas administrativas: los exaltados no esperaban 
nada de ellos. 

Concluido que fue el discurso del doctor Rozas se 
retiráronlos vocales de la junta: pasó entonces a pre- 
sidir la sesión el decano representante don Juan An- 
tonio Ovalle, el mas anciano, i quizá el mas respeta- 
ble de los miembros del congreso. Luego que tomó su 
asiento de presidente dio principió a la lectura de un 
largo discurso. Justificaba en él la deposición de Ca-i 
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rrasco como una consecuencia necesaria de la conduc- 
ta ateíilatoria i despótica de aquel funcionario: él 
mismo habia sido una de las víctimas i hablaba con 
tanta convicción como enerjía. Aprobaba en frases am- 
pulosas e hiperbólicas la creación de una junta de go- 
bierno para mantener este pais fiel al unjido de Dios, 
cuya autoridad, según él, era lejitima e incuestionable. 
Persuadía, finalmenle, «con elocuencia ¡ enerjía de- 
berá el congreso consagrar sus tareas, en obsequio de 
la relijion^ del rei i de la patria, indicando para ello 
los mas importantes arbitrios» (5). 

Procedióse entonces a la elección de presidente i 
vice^ la que dirijió don Francisco RuizTagle, que ha- 
cia las veces de secretario por ser el mas joven de los 
diputados (6); ésta recayó en el mismo Ovalle, para el 
primer cargo, i en el coronel de milicias don Martin 
Calvo Encalada para el segundo. Según se convino la 
autoridad no podia quedar en sus manos por mas de 
quince dias, al cabo de los cuales deberia hacerse el 
nuevo nombramiento. Decretóse, al mismo tiempo, el 
tratamiento de excelencia para el primero de estos 
funcionarios con los honores de capitán jeneral del 
reino, dentro i fuera de la sala, i con el de alteza i 
honores de capitán jeneral de ejército a cada uno de 
los diputados; con esto solo quedó terminada la pri- 
mera sesión del congreso. 

El siguiente dia fué el aplazado para rendirle el ju- 
ramento de fidelidad. 

Con este fin concurrieron los jefes i militares, pre- 
lados i corporaciones, a quienes tomó el juramento el 
secretario en esta forma: « Reconocéis, se les dijo, en 

(5) «Acta de la instalación del congreso nacional. Julio 5 de 
481 1.— Conversación con el señor don Joaquín Tocornal. 

(6) «Por lo mas mozo,» dice el acta arriba citada. 
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el congreso de diputados de este reino, la suprem* 
autoridad que a nombre de nuestro mui amado Ferr 
nando VII representa? I dijeron todos; «reconoce- 
mos.» Juráis obedecer sus decretos, leyes i .consti^ 
tucion que establezcan según los santos fines a que 
se han reunido, i observarlas indudablemente? I resr 
pondieron todos: «si juramoS;» i:pn lo que dejarofli 
la sala. 

Procedióse, entonces, a la elección de secretarios, 
por medio de votación secreta; esta recayó en los abo-y 
gados don Francisco Echaurren i don Diego Antonio 
Elizondo, cura de Colina el primero, i de San Fernan- 
do el segundo, jcon ej sueldo de 2,600 pesos (7). 

Desde aquel dia quedó instalado i reconocido bajo 
juramento el alto congreso nacional de Chile, deno- 
minado conservador de los derechos del rei. Por pri- 
mera vez se ponía ^n ejercicio la autoridad lejislaliva 
<en un pais acostumbrado a obedecer i acatar las Icr 
yes dictadas desde la metrópoli, cualesquiera quefuer 
sen sus disposiciones. Nadie conocia la láctica de asarar 
bleas: los trámites parlamentarios er?in griego para 
los miembros del congreso, i se encargó al secretario 
Elizondo la formación de un reglamento interior de 
sala que les sirviese para rejirse en sqs sesiones. Las 
disposiciones de ese reglamento uo se ap^irtaban mu- 
cho de las jeneralmente usadas en los cuerpos lejisla- 
tivos: establecia sí que sus sesiones fuesen diarias es- 
cepto losdias festivos, i que comenzasen a las diez del 
dia p^ra concluir a las tres. La vanidosa novedad de 

(7) El padre Martínez dice que este nombramiento se hizo el 6 
de julio; Gay asienta que pocos dias después, i el diarto ya citado 
con el título de Épocas i hechos memorables de Chile la pone entre 
el 10 i eN8 de este mes* Seguix^os el acta redactada el mismo dia 
de la sesión. 

■24 
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los primeros lejisladores de Chile se había convertido 
en frenético entusiasmo (8). 

IV. Las primeras sesiones del congreso tuvieron 
por objeto discutir él reglamento interior de sala de 
que s6 ha hablado. Pocos dias después, el 10 de julio, 
se nombró una comisión de once diputados que debia 
formar otro reglamento para la junta ejecutiva que se 
pensaba formar (9). En ellas hubo paz i tranquilidad, 
porque aun no habia llegado el caso de romper: la 
efervescencia de los partidos era grande: los exaltados 
trabajaban con constancia ¡ enerjía, mientras sus con- 
trarios descansaban en su triunfo. 

Rozas no podia olvidar su derrota electoral, i la ab- 
soluta separación de los negocios públicos a que ella lo 
reducia. Ahora asechaba con arte i maña la mejor 
oportunidad para reponerse de sus desgracias. 

El 20 de julio se elijió presidente del congreso al 
coronel de milicias don Martin Calvo Encalada: uno 
de sus primeros pasos fué promover la creación de 
una junta ejecutiva, según se habia convenido ante- 
teriormente, que debia componerse de tres miembros: 
ya el cabildo de Concepción habia pasado nota a sus 
diputados, a solicitud de Rozas, para que uno de estos 
tres miembros representase a aquella provincia: en 
consecuencia se acordó que se nombrase uno por ella, 
otro por Santiago i finalmente el tercero por Coquim- 
bo. Pero débiles los moderados hasta en el uso de su 
triunfo^ a nada se resolvieron definitivamente sobre 
la elección. Esta fué aplazada para el 27 de julio. 

V. Rozas en tanto veia por todo anuncios de su 
triunfo. La falta de enerjía de sus contrarios le daba 

(8) Cornunicaciones del señor obispo Elizondo. Mss. 

(9) Épocas i hechos memorables de Chile. Mss. 
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alientos: creía que una asonada impondria al congre* 
so que se veria obligado a aceptar los nombres que él 
i sus partidarios quisiesen proponer para formar el 
ejecutivo. Con este fin, se reunieron en la noche del 26 
de julio, en casa de don Diego Larrain,los mas vehe^ 
mentes radicales, i acordaron presentarse tumultuo- 
samente el siguiente dia en la plaza a fin de impedir 
la elección. Allí mismo i en la propia noche elijieron 
a los que debieran componer el nuevo gobierno, si 
sus cálculos no salian fallidos. Rozas, jefe del partido, 
debia ser su presidente: don José Antonio Rojas, don 
José Gregorio Argoraedo i el presbítero Larrain los 
vocales. Los secretarios elejidos fueron el doctor Vera 
i el padre Camilo Henriquez, ambos entusiastas i de» 
eididos parciales del doctor Rozas. 

Los exaltados tenían mucha audacia para dejar de 
intentar lo ([ue habían proyectado, tanto mas cuanto 
que contaban con el apoyo del mayor de granaderos 
don Juan José Carrera^ i hasta con su tropa; pero ca* 
recian del caudillo que pudiera convinar el ataque i 
dirijir las operaciones en la asonada. 

A las diez de la mañana del 27 se presentaron de 
uno en uno en la plaza, como estaba convenido. Ha- 
bían cuidado de llevar capa par^ ocultar mejor las ar. 
mas i hacer menos notable su reunión: sin embargo, 
ésta aumentaba considerablemente, i sus intentos no 
tardaron en ser conocidos. Algunos diputados que 
veían engrosar por momentos el número de los tu- 
multuarios, se apresjLiraron a dejarla sala, i quizá to- 
do se hubiera concluido felizmente para Rozas, a no 
haber uno entre ellos, don Manuel Díaz Muñoz, que 
ojficiosamente diera parte al comandante jeneral de 
armas Reina; éste se apresuró a venir a la pla^a con 
Jas tropas de que podía disponer. 
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El congreso, entretanto, se hallaba en la mayor tur- 
bación; veia engrosarse a cada instante aquella reu- 
nión, tan insigniGcante en su principio, sin hallar qué 
resolver: temia entrar en la discusión del asuntó en 
tabla, i le faltaba el arrojo para dar la orden de dis- 
persar a los amotinados. Estos por su parte, no se 
atrevían tampoco a acometer su proyectada empresa, 
esperando sin duda aumentar su número para hacer- 
se mas respetables: los granaderos, con que Carrera 
debia apoyarlos, tardaban tanto que Rozas i los suyos 
comenzaban a temer seriamente por las consecuencias 
de su intentona. Su perplejidad dio tiempo a Reina 
para llegar con sus tropas a la plaza. Fuerza les fué 
entonces dispersarse disimuladamente para ocultar su 
derrota. 

Procedió luego el congreso a la averiguación délos 
autores del malogrado movimiento i halló complicados 
en la trama a un crecido número de oficiales: por es- 
to solo se abstuvo de proceder a su castigo, recurrien- 
do únicamente al aparato de la fuerza armada para 
imponera los facciosos. Su debilidad fué mas allá aun: 
el partido moderado no se atrevió siquiera a nombrar 
los miembros de la junta ejecutiva. 

Esta falta de enerjía no podía menos de infundir el 
desaliento entre los mismos moderados; así fué que 
cuando dos dias después, esto es el 29 de julio, se 
pensó tratar en el congreso de la formación del eje- 
cutivo, solo se acordó que se compusiera de tres indi- 
viduos, los cuales se alternarian'cada dos meses para 
la presidencia con el sueldo úe 2^000 pesos anuales. 
La debilidad los contuvo en estos límites. 

VI. Un asunto de mayor trascendencia para la re- 
volución se discutió también aquel día: había llegado 
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poco antes al puerto de Valparaíso el navio de guerra 
ingles Standar t (10), mandado por Mr. Carlos Hel- 
phistone Fleming. Venia éste encargado de conducir 
pliegos al virrei del Perú, tomar a su bordo los dipu- 
tados a cortes que hubiesen sido electos, i recojer el 
dinero que debía mandarse a España. Esta comisión la 
había desempeñado ya otra vez, llevando de Méjico los 
caudales con que aquel rico virreinato quería contri- 
buir para el sosten de la guerra peninsular: sus po- 
deres, ahora, eran legalizados por la rejencia. 

Ofició con este objeto al congreso que se ocupó de 
contestarle en la sesión del 29 de julio. Su nota se re- 
dujo a simples cumplimientos, sin acceder directamen- 
te a la entrega de los capitales; Fleming exijia una 
contestación precisa, i ofició de nuevo con fecha de 2 
de agosto (11). 

Había en aquella época en deposito de la real casa 
de moneda, del consulado i otros ramos, cerca de 
1.600,000 pesos, que en tiempos de calma i sujeción 
habrían formado parte de las rentas de la corona. Un 
número no pequeño de diputados compuesto por los 
godos o sarracenos, i los moderados opinaron por su 
entrega como lo pedia Fleming. No así los trece adictos 
a Rozas* Estos alzaron la voz contra tal intento: la 
necesidad que había de aquellos capitales para el sos- 
tenimiento de tropas i pago de los nuevos empleado** 
fueron las razones que se alegamn por su órgano, c^' " 
Bernardo O'Higgins, el m^s vehemente i enérjíc^, .. 

dor de aquel partido. Pero estas razones se; . J " 

11 * j u- . el mismo 

poco cuando el asunto debía someterse a ' 

(10) Gay dice equivocadamente el 31 de julio: /¿alto q^lg \^ 
Fleming tiene la fecha de "27 del propio mes. ^ -x 

,,, °^« . , «, . 1 je Rozas era una 

(11) «Oficios de Fleming al congrego.»— ' 

greso a Fleming,» 

4ing. Agosto 6 de 181 1 • 
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ésla no podía ser dudosa desde el momento en que una 
mayoría numérica i aleccionada tenia que llevarla a 
cabo. O'Higgins comprendió bien esto, i cuando lo vio 
lodo perdido, se lanzó a pi^oferír protestas ¡ amenazas: 
ttApesar de que estamos en minoría, dijo, sabremos 
suplir nuestra inferioridad numérica con nuestra ener- 
jía i nuestro arrojo, i no dejaremos de tener bastantes 
brazos para oponernos eficazmente a la salida de este 
dinero, tan necesario para nuestro país amenazado de 
invasión» (12). 

Esta bravata del joven militar sm»iíó un efecto que 
él mismo no esperaba. Aquel rasgo de enerjía iba a 
darle el triunfo: dudando todos que otros sentimien- 
tos pudieran producirla vehemencia con que se habia 
espresado, consintieron finalmente en dar su negativa 
a la solicitud de Fleming. 

En consecuencia, se redactó la contestación en los 
términos mas corteses que fué posible, para no herir 
las susceptibilidades del comodoro ingles, que ya se 
manifestaba herido. En ella se le dijo que la «impre- 
visión con que los mandatarios del gobierno antiguo 
prodigaron la hacienda real en edificios de lujo i otros 
objelos de menor importancia, la trajo a nuestras ma- 
nos debilitada de un modo que ha sido necesario usar 
de los exiguos ramos remisibles para costear un pié 
de ejército, no solo indispensable para defender el 
reino de la fuerza armada del usurpador, sino mui 
especialmente de sus maquinaciones e intrigas, diri- 
jidas a revolucionar estos dominios,, cuya seguridad 
nos está encargada para mantenerlos a nuestro sobe- 
rano; por consiguiente, i apesar de los mejores de- 



(12) Gay, Hiftoria de Chile^ tomo 5,% capitulo XII, pajina 21* 
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seos, no contamos en ei dia con caudal alguno que 
poder enviar» (13). 

En vista de esta contestación, conoció ya Fleming lo 
que tenia qué esperar del congreso: ya no se le podían 
ocultar las verdaderas tendencias del partido exaltado 
que con tanta vehemencia se oponia a sus pretensio- 
nes, i se dispuso a darse a la vela para el Perú, rom- 
piendo bruscamente la estrecha amistad que contrajo 
a su arribo a Valparaíso con el gobernador Mackenna. 

VIL Este triunfo no dio, por cierto, a los exaltados 
ascendiente alguno sobre sus contrarios, ni bastaba 
por sí solo a mejorar en nada su situación. Ni siquiera 
alcanzó a reconciliar entre sí a ambos partidos: la 
campaiHa habia quedado abierta i la lucha empeñada. 
Ajitábase el nombramiento de los vocales que debían 
formar el poder ejecutivo, retardado entonces por la 
debilidad de los moderados. Rozas i sus partidarios 
asechaban cuidadosamente las circunstancias, ¡activa- 
ban con empeño sus dilijencias para ser vencedores. 
Con este fin, comenzaron a divulgar falsas noticias que 
daban un triste colorido ala situación. Díjose que Fle- 
ming había apresado a Mackenna, que su venida al 
Pacífico era con el objelo de entregar al vireí del Perú 
un armamento de veinte mil fusiles con que someter 
estos países a la princesa Carlota del Brasil, i que el 
único remedio capaz de cortar el mal era proceder in- 
mediatamente a la formación del ejecutivo; según los 
exaltados debían componerlo las personas mas enérji- 
cas que poseía el país, bajo la presidencia del mismo 
doclor Rozas. 

En el estado de excitación i sobresalto que tal 
noticia debía producir, el nombre de Rozas era una 

(i3J Contestación del congreso a Fleming. Agosto 6 de ISI!. 



Í92 HISTORIA JENEKAt 

;aTanlía de seguridad i victoria. Aquella parle de los 
liberales que hasta aquel momento se habia manteni- 
do indiferenle se declaró ahora por Rozas: era en efec- 
to el único hombre capaz de salvar la revolución en 
aquellos momentos de peligro I confusión. 

Rozas no dudó en creerse vencedor: la ajiíacion que | 

aumenlaha párecia serle favorable; pero el congreso, 
guiado por ese espíritu débil i conciliador que distin- 
guia al partido moderado, resolvió transferir para el 9 
de agosto la resolución del asunto (14). 

En esle dia fué mas que nunca acalorada la disc'u-^ 
¿ion. O'Higgins, ese joven diputado por los Anjeles 
que |)oco antes habia dado tan evidentes pruebas de 
nervio i enerjía, haciendo cambiar de parecer, a ana 
mayoria empecinada, el canónigo Freles i don José 
María Rozas fueron los oradores dé los radicaleís; 
Infante el de los moderados. Sd recurrió otra vez a 
las manifestaciones enérjicas, a las protestas i haslir a 
proferir algunas atrevidas amenazas; pero ahoraí no 
debia influir en día la vehemencia dé O'Higginsj la 
mayoria habia sido aleccionada; nada tenia que temer 
de los exaltados si intentasen echarse sóbrelas armas: 
el comandante Reina habia tomado de antemano las 
medidas preventivas que creyó necesarias, de modo 
que sus palabras se ibaní a estrellar contra la obstina- 
ción con que eran oidas. 

Pisaban en esta vez un tdrrénó falso: sobrevino el 
desengaño y seí creyeron débiles e impotentes para 
sostener por mas liempd la Wha en que habian 
entrado: en un momento dé desesperación, juzga- 
ron mas prudente dejar la sala protestando contra el 
congreso i cuanta providencia tomase como nula ea 

(14) 9 de julio dice equivocadamente Gay. 
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todas SUS partes, í amenazando formalmente a la re-' 
presentación nacional con no obedecerla i dar parte deí 
su conducta a los pueblos que los elijieron (15). 

De este modo dejaron los radicales o exaltados, en 
número de trece, la parte que les cabla en el gobier- 
no, fatigados de fas intrigas i lazos que mutuamente 
se tendían los contendientes, i deseosos, como esta- 
ban, de hacer cambiar de rumbo a la revolución. 

Su protesta no era una pueril bravata soltada al 
viento, sino la manifestación clara i sencilla de sus 
propósitos i la formal declaración de guerra. Sus cál- 
culos se habian frustrado por la tenacidad de sus ene- 
migos, i en su efervescencia no podian resignarse a 
ver desvanecerse una a una las esperanzas que habiañ 
acariciado. 

VIH. La calma i íá tranquilidad perdidas desde'tiem- 
pó atrás volvieron a los debates de la asaníWea; pero 
ésta no parefcia tan estable que se quisiese elejir íos 
miembros que debieran componer la junta en esemis-f 
nio dia. Creóse sí, el empleo de auditor de guerra,- 
Suprimido con la réaí audiencia: éste recayó en el co- 
í'onel de milicias don Manuel Joaquin Valdivieso, pri^ 
mer oficial, que habia sido^ de la antigua secretaria 
de gobierno (16). 

(15) Enlre los diputados que dejaron la safa aíjneí dia, fué uno' 
de ellos e\ coronel de mil irías don José Maria ügarte i Castel* 
Blanco, diputado por San Fernando. Sus ideas eran moderadas i 
pertenecía de corazón al partido mismo que capitaneaba Infante; 
pero como el otro diputado de la misma provincia, don José María 
Rozas, era de los exaltados, adhería siempre a su opinión porque 
creía que ambos debían marchar acordes en la representación de 
Sus poderdantes; Sirra esta nota para dar a conocer el estado de 
la ilustración en las ciencias políticas en Chile en 1811; 

(16) Tanto el padre Martínez como M. Gay. asientan que el em- 
p'^o de auditor de guerra era desconocido en Chile. Tal opinión es 
falsa : por real ordenanza, dada en 26 de abril de 1703, se manda 
que lo hubiera i lo desempeñase uno de los oidores alternándose 
cada tres años. 
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La debilidad que manifestó en esla ocasión el con- 
greso retardando el nombramiento de vocales que de- 
bían componer el ejecutivo, no podia menos de serle 
perjudicial. El partido moderado carecia de la ener- 
jía que sobraba a sus contrarios. Su vigor era limi- 
tado a ciertas circunstancias, i desfallecia en los mo- 
mentos en que mas se necesitaba. No empleaba su 
actividad mas que en la defensiva. Esta conducta 
usada casi siempre por los secuaces de Infante, contri- 
buyó, mas que cualquiera otra cosa, a desalentarlos 
después de pasado el peligro. 

Esa misma noche recibió la mas elocuente de las 

lecciones : los partidarios de Rozas, derrotados pero 
no abatidos, proyectaron una nueva asonada en que 
por otra vez mas iban a oponer su enerjía contra su 
desgracia. Habian acordado la loma del cuartel de 
artillería: con este objeto lo rodearon por todas par-- 
tes, i aun consiguieron apresar un centinela aprove- 
chándose de la sorpresa: pe.ro como éste gritara, se 
juntó la guardia i su jefe mandó disparar un tiro con- 
tra los tumultuarios que permanecían agrupados ea 
la pared de enfrente. Éstos, que indudablemente cre- 
yeron vencer sin usar las armas, se dispersaron pre- 
cipitadamente sin hacer un solo esfuerzo. 

Este suceso tuvo lugar a la una de la noche i en 
una población como la de Santiago, poco acostumbrada 
a tales espectáculos; pero no se estendió la alarma que 
pudiera esperarse de un incidente de esta especie; sin 
embargo, el congreso llegó a conocer que se necesitaba 
tomar medidas enérjicas i prontas. El siguiente dia, 
domingo 10 de agosto, se reunió aquel cuerpo, apesar 
de ser dia festivo, i entonces fué cuando se acordó «que 
para facilitai'de una vez el mas pronto despacho délos 
negocios públicos i obstruir los inconvenientes que eu 
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SU pronta espedicion suele presentwXr la unión del 
poder lejislativo en Ío ejecutivo i judicial, era indis- 
pensable el sistema adoptado de división de esta au* 
toridad, nombrando por consiguiente para lo ejecutivo 
una junta de gobierno con reserva al alio congreso 

del pleno ejercicio de la lejislaliva en toda su esten- 
sion» (17). 

Procedióse luego a la elección de las personas que 
debieran componerlo, de la cual resultaron electos 
por mayoría de votos don Martin Calvo Encalada, el 
doctor don Juan José Aldunate i don Francisco Javier 
del Solar, como representan les de las provincias de 
Santiago, Coquimbo i Concepción; i como no se halla- 
se en la capital el ultimo de éstos, se nombró suplen- 
te al teniente coronel de ejército don Juan Miguel 
Benavente. .Los cargos de secretario i asesor recayeron 
en don Manuel Valdivieso, nombrado poco antes au- 
ditor de guerra, i en el licenciado don José Antonio 
Astorga. 

Era esta elección la que ajitaba todos los ánimos í 
producía la efervescencia de los exaltados. Con ella 
se creia poner un dique a sus pretensiones, hacien- 
do desaparecer la causa de laajitacion. 

El 8 del mismo mes, es decir dos dias antes, se 
habia aprobado el reglamento que limitaba su auto- 
ridad, después de algunos debates acalorados: en él 
se deslindaban los poderes o alribuciones del congre- 
so i del ejecutivo, de un modo altamente orijinal, i 
que, mas que cualquiera otra pieza, puede manifestar 
los conocimientos en derecho público de aquella épo- 
ca. Según él al congreso era a quien con-espondia 
entender esclusivamenle en el cumplimiento o infrac- 
ción de las leyes: el vice -patronato, que residía en 

(17) Bando del 10 de agosto de 4 811. 
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tnanos dé los delegados déla metrópoli, quedaba aho-> 
ra en las suyas; reservábase ademas la administra- 
ción de las relaciones esteriores, el mando de las 
tropas de que no podría disponer el ejecutivo sin su 
aprobación^ la revisión de las concesiones de empleos 
que él hubiese dado, crearlos o suprimirlos cuando 
lo tuviese a bien: igual prerogátiva tenia por loque 
respecta a la gi^aduacion mili tai'. 

Arrogándose el congreso tantas i tan importantes 
facultades, pocas e insigniñcantes podian quedar al 
ejecutivo. Debia entender en los crímenes de alta trai- 
ción, sin dejar «enteramente inhibido al congreso,» 
i sin poder aplicarla pena capital sin su permiso; sus 
miembros debían prestarle el juramento de fiel cum- 
plimiento de sus obligaciones, asistir a todas las fun- 
ciones de tabla, gozar en cuerpo del tratamiento de 
exelencia i los honores de capitán jeneral de pro- 
vincia, i a cada 'miembro en particular el de seño- 
ría, dentro de la sala. No podía disponer de mas 
de 2,000 pesos sin la venia del congreso: debia» 
ademas, entender como juez en las causas de go- 
bierno, hacienda i guerra. Las causas para la recu- 
sación de vocales eran del todo semejantes a las que 
servian para la de los oidores de la estinguida au- 
diencia. 

Establecíase, ademas, por aquel reglamento que las 
«causas de hacienda tuviesen «sus alzadas ordinarias» 
i la junta de ella i sala de ordenanza i las de guerra, 
pai^a recurso de la leí de Indias, con la variación que 
en adelante formaran la junta de hacienda, el vice- 
presidente del congreso, ministro mas antiguo del tri- 
bunal de justicia, contador mayor ministro de real 
hacienda i fiscal; i la alzada de guerra el mismo vice- 
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presidente^ subdecano del tribunal de justicia i audi-. 
tor de guerra» (18). 

Por la simple esposicion del citado reglamento, lle-^ 
gara a conocerse, mas bien que por los comentarios, 
la confusión que, en vez de arreglo, introducia en la 
distribución de los diversos poderes políticos. El con- 
greso era quien poseía las mas importantes atribucio- 
nes, de lo que resultó que la junta ejecutiva carecía 

de la fuerza i autoridad que necesitaba para hacerse 
respetar i cumplir fielmente con sus obligaciones, au- 
torizando, por decirlo así, los movimientos revolq* 

cionarios que se siguieron a su instalación. 
IX. La derrota de los exaltados era ya completa: 

Rozas, acabó al fin por creerse enteramente perd i-» 
do. Conocía ahora que ya no le era posible impedir 
por mas tiempo su ruina. Irritando con tanta desgra-» 
<;ia, abrumado por las repetidas victorias de sus ene-^ 
migos, quiso buscar otro terreno, vírjen en la revo» 
lucion, en que plantear sus teorías i sacar recursos 
para hacer triunfar su ambición. Las provincias del 
sur eran para él la única tabla de salvación en el ñau-' 
frajio de su partido: allí tenia influjo, relaciones, ami-^ 
gos, i allí solo podia reponerse de sus desgracias con 
nuevos empeños que en su sentir debían serle mas 
fructíferos. Rozas se avino, pues, a dejar este foco 
de política morosa i a su juicio retrógrada, pero antes 
de partir recomendó la constancia a sus amigos que 
quedaban en la capital. Estos debian trabajar en San- 
tiago: Rozas en Concepción. 

El congreso, desembarazado ya de tan formidable3 

(18) Reglamento de la autoridad ejceutiya aprobado en 8 de 
agosto de 1811 i sancionado por decreto de 42 del mismo mes. El 
señor Briseño hace de él un lijero análisis en su Memoria histórico 
critica del derecho público chileno, cap. I, pájs. 50 i siguientes, -f 
£1 señor Lastarria lo ha olvidado en su obra citada, 
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enemigos^ pensó en llenar el vacío que ellos dejaban, 
reemplazándolos por otros que le fueran adictos. Con 
este objeto espidió, con fecha de 11 de agosto, una 
circular a sus respectivos partidos poderdantes^ apre- 
viniendo que la elección de los noiismos seria del des- 
agrado del congreso» (19j. 

Sin embargo, la carcoma de la división estaba entre 
ellos: la vista del enemigo los habia mantenido acor- 
des hasta que alcanzaron la victoria; desde entonces 
se descubrieron claramente las tendencias de desunión. 
El primero en manifestarlas fué don Agustín Eyza- 
guirre, que hasta aquel dia habia sido uno de los prin- 
cipales cabezas del partido vencedor; comenzaba a 
disgustarse con la marcha tortuosa que se seguia i pe- 
dia un cambio de política: esto no era fácil; sus an- 
tiguos amigos temerosos todavía, no querían dividirse 
entre sí. En tal situación halló cuerdo retirarse de 
los negocios públicos, i aun llegó a presentar su re- 
nuncia: está no fué admitida por el congreso. Su se-^ 
paracion, importaba nada menos que el completo des- 
crédito de su causa. 

En efecto, la separación de uno de los caudillos 
venia a desprestijiar al partido moderado cuando éste 
se creia triunfante, ¡ asegurado en sus victorias con al- 
gunas providencias gubernativas. Entreoirás, se había 
pedido a la suprema junta de Buenos-Aires la remo- 
ción de su reprewSenlanle en Chile don José Antonio 
Alvarez Jonte, abanderizado de tiempo atrás en las 
filas de los exaltados, consejero en sus cabalas, i par- 
tícipe en sus proyectos. Aquel gobierno nombró en su 
lugar al doctor don Bernardo Vera, amigo i discípulo 
del doctor Rozas, exajerado en sus ideas políticas, i 

19) Épocas i hechos memorables de la revolución de Chile. Mss. 
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«nlerado en todos los manejos de sus secuaces. Este 
nombramiento, que solo llegó a Chile en los prime- 
ros días de setiembre^ venia a desbaratar sus cálcu- 
los: pero entonces un peliijro de la mayor importan- 
cia amenazaba de muerte al. partido moderado. 

Las sesiones del congreso fueron sin embargo mas 
tranquilas: la última parte de agosto fué empleada en 
discutir un proyecto dé constitución que no alcanzó a 
sancionarse i publicarse hasta mucho después. Los 
debates fueron acalorados, «especialmente sobre la 
inconsonancia que se presentaba entre la nación cons- 
tituida soberana i la especie de reconocimiento atri- 
buido al rei Fernando o a quien le representase; no 
menos sobre la necesidad en que constituia a Chile 
de mendigar la protección europea para poder subsis- 
tir al abrigo de las invasiones, después de proclamarse 
nación soberana e independiente» (20). Era presenta- 
do al congreso por el doctor don Juan Egaña, dipu- 
tado electo por Melipilla, a causa de la renuncia del 
primer elejido (21). 

Esta fué, sin duda alguna, la obra mas importante 
del congreso durante su primer período; pero, como 
se vé en las palabras copiadas mas arriba, ella no fué 
san<?íonada sino después de grandes variaciones. La 
política tardía del partido moderado, i la exitacion i 
efervescencia de los ánimos retardó por entonces el 

(20) El señor Lastarría ha dicho en su Bosquejo Histórico^ antes 
citado, que este proyecto no «fué considerado en el congreso de 
1811.» Sigo una comunicación manuscrita del señor Elizóndo de 
que son las palabras que se copian entre comillas. He visto este 
proyecto de constitución, escrito de puño i lelra de don Mariano 
Egaña, con notíis i correciones marjinales de su padre don Juan. 
Por su carátula se vé claramente que fué presentado a ia conside- 
ración del congreso, i por su contenido se descubre la verdad del 
aserio del señor Elizóndo. 

(21) Conversación con el señor don Joaquín Tocornal.— Papeles 
i apuntes del señor don JViiriano Kgaña. 
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triunfo de algunas ¡deas: sin embargo es preciso con- 
fesar que en medio de la exaltación del momento habia 
mas pasión i entusiasmo que odios i rencores. El inte^ 
res i la emulación de familia habían asurado los ánimos 
de los corifeos: éslos estaban divididos: habian traza- 
do .^u marcha i manifestado sus principios opuestos. 
Impetuosos los unos en sus deseos, exajerado$ en sus 
principios liberales, formaban una verdadera oposición 
con los antiguos partidarios del cabildo, menos vigo^ 
rosos en sus pretensiones i mas moderados en sus pen- 
samientos de reforma; Pero su división no era vio-? 
lenta, ni sus enconos duraderos. LfOS folletos que con 
este motivo circularon en aquella época están salpica- 
dos de sarcasmos en vez de injurias, destinadas casi 
siempre para los secuaces del viejo rejimen, godos o 
sarraceno^, como se les llamaba. Ano dudarlo, habia 
en los padres de la patria ideas elevadas, i casi siem- 
pre unajenerosidad digna délos mayores elojios (22). 

(32J Entre estos folletos i hojas raanascritns se bicieron notar el 
Dialogo de los porteros de don Manuel Salas, que ha merecido los 
honores de la impresión, i la Linterna mÁjicaáa\ misn;io autor. Este 
está destinado adescubrir algunos secretos con ayuda de la injeniosa 
idea que indica su titulo, i está escrito en versos octosilavos con 
Jbastante gracia. Debe también recordarse otro que llevaba por titulo; 
Diálogo entre el rollo de Santiago i el de Lima de don Anselmo de 
la Cruz. En aquella época estaba plantado de Gjo en la plaza de la 
capital un poste en que se azotaba a los criminales: a este, que la 
plebe llamaba don Juan Cariñoso, le hace hablar el autor sobre 
las ocurrencias del dia, con otro de igual especie que bibia en Lima. 
Circularon también varias composiciones poéticas/ recargadas de 
retruécanos tan al gusto de la épocn; aludiendo en una de ellas el 
auditor deguerraValdivieso a la vuelta de Rozas a Concepción decía; 

De carrera van las rosas.... 

Estas ocurrencias traen a la memoria las palabras de un eminente 
historiador francas, M. Mignet, que ha dicho: «En un pnis nuevo, 
después de una revolución de independencia, como en América, to- 
da constitución es posible; solohai un partido enemigo, el de la me- 
trópoli; i en cuanto so ha vencido cesa la lucha, porque la derrota 
lleva consigo la espulsion.» Hist. de la Rev. de Francia, cap. IV. 
En Chile, la revolución estaba fraccionada desde sus primeros días, 
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I.' Anlecodíínfcsbipgráíioos .de don José-Miguel Cirrera.— II. Aljcnn-. 
za crédilo'c influjo entre los exallfldos^-r-lll. Dcsngrado contra el 
congresb.—rlV'.. Preparativos de Carrera para un cambio guber- 
nativo-. — V. Revolución del .4. de setiembre.— VI. Sé eslablecon en 
' él gobiernoloscxalladosl— VIL -Roías en Concepción. — A'III. Es- 
tablea .una jun (a pfovinciamiX. Consecuencia^. 



I. Con la vuelta dfi Rozas a Concepción, elpartido. 
radical de Santiago se encontró, sift pn catidillo reco- 
nocido por lodos sus miembros, i la revolución sin la 
cabeza fuerle i él 'espíritu emprendedor que tanto im- 
pulso i aniniaéion le habia dado en' pocos meses. Los 
hombres mas ínQuenles de aquel bando,, lo' presidian 
én su$ deliberaciones, pero la vista de las dos inten- 
idnás malogradas desarfnaba su brazo én Vez de dar- 
le enerjía para descargaí'Io contra el enemigó. Laopo- 
sícíón carecía pues dé concierto. 

Nada podia hacer para mejorar su situación. En sit 
desgracia le fué necesario recurrir a un joven de au- 
dacia é influjo llegado recientemente a Chile, i por lo 
tanto ímpapiilar* todavía para dirijir por sí solo la 
opitiiQn. ! ' ' - ' 

• '• . -' ' • * 27 
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. Era éste doD* José Miffuéí Carrera . ... 

Su carácter afable e msiimanle, -sq intclijencia clara • 
i su gradutócMx militar ajcánatadá en los cjimpos cíe 
. haiaUa.pdeando conú^ losJVdnceses en la peuÍHvSula^ 
haci^i> esperar ¿Jrandés cosas de*áquel jóven-llékió <íe 
^espír/tuí de vigor.; Sus relaciones de familí^ erany por 
olí a, parle, un título que; \q .recomendaba « ios ari&- 
" :.ii^i;,¿táséxa^^^^^ \ : * ' *• . 

Su padre, eu efecto j era don Ignacio de la.Carréí'á, • 
vocal cojuo.se. sabe de la primera junta gubePníaliVa,\ 
ienerahne'nte conocido por un buen hombre dé qór te • 
aniísTuó, .do'tajífot dé aprecíabté* pí:en*dás i de elevadas 
virtudes. Si su íprluna rio -era-mui ednsrde1^ble;-6Í 
. HU. caráctep úó tenia iodá' 1 a ifiriue^a. aü é ce¿úIarmBn> 
le eleva a los hombjes,. «ü.cuná era; ilifslre . ¡ poiéia... . 
Ijaslaaie 'solidez en kus buenos Jii^lricjpíós,: • inuíchá' 
. luodéslía'r contaba con. el api'ecío ais cuañ-tos }e\!Óv 
uocían.. Había sido ' alcalde ordinario/ de SañtiiígOf I 

aj<:anzó el c:rado de* corónel" de .íhíl¡GÍas, Sus ideas. 

• ' "» . • ^^ •»••• -'• <• • .•■*.*-. ,■ ."■■"■• ^ ._' 

en política érari débales: s6 fesislia ^ las miras íiVánr- 
\ xadás de Rozas haM a oponerse* eq'líis sesiones -de la 
junta a la" córrienlé impetuosa dé los •principios de 
los exaltados. El ijartidó del cabildo lo había consi-. 
derádo como jefe;, hasla. el móndenlo 'dt^ 
dé la junía.y diesde ese día,* don Ignacio se., húbia-rc- . 
Üradó' de ios negocios. p¿blicó¿/ ' \ / • • .• . .* 

Cpntabá^dóh 'Sósé'MigaeF en ó(ju¿Ua.«^^ 
. ¿ele. mm: en ésa edad en ácie los hóml^H'éS'.mas avánr • 
«ados coiu¡eiüán'af)énas a figurar,, dbn José Migpel 
se seftt¡a*coii_áí?pirácÍQnés'par^ lA>^Volucíqh i 

•con .fuerza^ i espíritu paiá dominar las .Circunstancias 
i Jos hombres! . Era apenas sárjepío' ma vbr láé: uií -re- 

* •** •/ • « •" 
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jiiyy<jrtí.a dejiiisat-e^ i se hallaba Icofi héryío i deseo 
; píirá. HiaíuJar VQ ejévcito. . / . 

■ ... i;UO pór(ju€í./poéey<;ra una . quietucl d^ ' arrime Sü- 

-ppjjbr a.su..ed{KJ.: por .el contra i¡o,.af[uel joven había 

: sido un verdadero caj-a verá, aúfor de rAÜ iravdsoras, 

. .ífúe -.dieron .gr:atkles U^ahajos i \añgllsijas a sit ftn- 

ciirnó "padre, .i íjüe, Kasia éñ iñedio; de lá- seriedad 

qiiasu a(wbic¡oa le. hacia guardar, Jusaba de fugarrela* 

, . i ícháD^íflá," ;"•/■.•;* -• '.: "••• •-* ' ■': ••'.:;.:■•/•. :■, '•■;•'•. 
■ ■ ••„■•%■•■. . • ■ • • • . ■ . •■ • • . í ". - ■ •• ... • . 

• ;• En lase átrfasdercofejió.eaioliri habra^isfiriguido 

-entre lodos sus cainaradas porurii feliz ¡nvéntivü parir 

.lirdír' iráyesrii^aa dé tb^o jén-ero/ í ftóra- dé^.llas al- 

- cantó 'a «er. .su caporal en.'los . combates qué íos.mu- 

- jDliadi0S;sd¡.¿tn.leñer a pedi^adí^s. Desde esa fedad se 
vmánifekabá propenso al lúj.o i a la ostentación: vsu 

prodigalidad ño \gMaj!dába á^mGní^^ fortuna 

. de:siL.padi'é, ásí.coino/su carácter atoloñdradq estálba 

. eii pér^étiia:QpQsíbÍoñ*(íón.|agravédB^^^ don 

./Igoacío.. Su jénip: Inquieto hp le peiTiiiiiió cónlí^aérse 

largo\tiernf)6a.los.csludios: cuando- entraba a cursar 

. «egundo ario de. filosofííj',^ 1.8Ó1, se.fugó.del colejio 

; pói'. ios. ^tejados parir librarse de un círsligó. Su pádve 

le perdonó al firy esta faUa, i ló.dejó en su casa. 

• • 'Don. José Miguel* téniaruhojo rilui, penetrante. Co- 

• nocia bien las ventajas de su posición, el crédito i i*es- 

• petabiUdadde su padre,, sus aritecedenteo.de faniilia 
¡ -lel prestijio^que se habia conquistado sobi^e sus com- 

• .paifieros.;Su espirita iriquieto, i sus natur*ales inclina- 

eiw^s fororaioii de el.un muchacho alegre que piso- 
teaba las^pt'eociípaciones rilas ¿rraiga^^ tá^cplpnia, 

• i burlaba á lés Kooibres mas éncuníbrados, así corno 

• más tarde los.había de hutóUiaren su caiTera políii- 
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ca. Á los veinte anos va' se habia dado íi la vidalíbrer 
su existencia era una perpetua tempestad, atriiqae .liar 

biasabfdo ■ man tenerse eii qiérlos límites Ue buen! 

• . .' ' . » . • 

toííó. "■.'/' ^'■' ... ' ' . • ' • .''■''. ' • 

Sii primer contratiempo le- sobrevino . éii aquella 
edad'- 'UhíiÍBtrís:» amorosa íó iiábia llevado cierta no--, 
che a cusa de* un caballero qué se aálltiba ausente de . 
Santiago/ La desgracia dé Ckrrera qtíisó que ^áste He-. 
gase esa misma noche, i encontrase Cerrada fi piiérl^ : 
a sus reiterados golpes respondió tfercáráeñteiion José 
Miguel. Et dueño de casa !ins¡sttQ,coniü era natCiral; 
a SLíá gritos coTÍcuriierpn loíí, vecinos i algunos trañ-. 
seuiites, que le ayudaron a etilrareh' sucasa/n.'obíí- 
garón a Carreiii a fug'arse. Esl.e incidente fué eltema^ 
de muchas coriversáciones, i pasó alóis tritunálesj có-- 
mo. tin escándalo perjudicial a las coistumbrés.- ; • . 

t-a persecucioii c^yó 'sobre éK Ocullóse con este rno-. 
tiyo en lá. liacierida de 'Sah RIigi\el, pa'opickd* (le" sii'pa-.. 
dre. En lodo él tierupó qué vivió en- la hacrendáv 
no se ocupó en las faenas campestres de' su padre, 
rií sé contrajo a hacer . cosa, «alguna' por lucro : pro- 
pió/ Tóiñósí gran afición por las carreras i <leina.s 
ejercicios de cabaltos, i llegó a ser tan diestro én.poco 
tiempo, que adquirió una grai> fama en lodo él lugáK 
En las inmediaciones de la hacienda eslá eí pueble- 
cito llainadb él Monte: este era el: campo* bixlinario" 
d^sns conerias- Enrunade ellas tuvo ;un choque, cóu 
un ñiiáso sobervio^ que* se negaba a complacer a-sti 
püt'rpn. Ambos se provocaron, sa*caron puñal ¡se-em'- 
peñó uno de esóS' diluios tan- frécuerilesén' nuestros, 
campos^ en que se pelea seguramente a líiuéfie; í coi! ; 
aj)!audidgres- por peidrihes; Don José Miguel tuvo lo: 
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tliclia.íle salvüpá la desg-i^cia dé dejaren d sitio a su 
corileudor.v • - 

Kstá. nueva ocurrencia hizo revivit la persecución 
conflíiayor actividad. Sil padre supo burlarlo todo, eoi* 
liarcándób secretardente para:el. Berú^ mientras él 
oidorírigóyeo, amigo íntimo de.dotí José Ignacio, ira-, 
taba* de acáüar lá, causa. que se isegma á sfü.hijor; La; . 
jüslfcixi colonial obedeció por esta vip¿al influjo í:lii • 
cabala; i el joven Carvéra no fué perseguido en Lima, 
a donde t^a d^stíóado pm^.^u padre..; .. 

* Mahdábüloéste álcqirgó de sil cüpadódon José Ma-. 
ría Vei dugo, .cómércíanfe chileno* establecido desde' . 
años gitras-en-etPeini:. El jetiioduroi severo de áu. tío . 
it)a a acSHTedr en brev^ pesares r persecuciones. al jo- 
ven Carrei-a.- Wo habili. conocido valla alguna hasta, 
aquel moinenlo:; nada- le coutenia en los límites de. la 
moderacioni i. su .cárágtefr había llegada a hacerse i ni- 
penoso i obstroado.-. Sus píinjeras travesüt^s fueróri . . 
casñ'gíkiaiscón dur^xa: querieíado evitar a sii familia 
la. mengua d^ una caosi^ critntnál, lo puso.su lio, por 
medió de una providencia privada, a bordo de lacor-. . 
beta de guerra Castor^ surta, en la bahia^lel Callao;. : 

Don José Miguei enqontró ua amigo entre los uiaiú- 
nos de la Castor^ en él alíéré^.tle.naEÍqf'íJociFeiipe Vi- . 
ilávicencio. Joven también 'como Carrera, el alíerez . 
Villavícencío se convenció de que los delitos del. preso 
er^an solo muchachadas de uníi* cabeasa .vé4xl^ i atolón-. 
Virada. qiie no habiír alcanzado el. repQftd..<|ue. -solo dan 
los anos. Le sirvió. decididamente* hasta.el instante de 
enibarcárse. para Chile. • • .. • * ' • .. ; 

•. VrVia'en aquella época- en Lima don Fi*anci&coii Ja- 
vier Ríos, rico comerciante 'chileno, apreciíiblq f)or 
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dago -papá llevará -rfpníJoáéÁíígae^'a st.i cí^sa; ÍO.que 

coaisíffiuó* áí 6nv Allr Vivió -fiasta su vuelta .a .€hile, 

.acaecida poco ijertipad^spues: entófacies ya deb^'a foos 

üiVLS dé dbsíriil pesos..: . • • . . . ' . . . ; 

Su piáve estaba resuelto adarlis una •p.cupáqlóó^^^^^^^^^^ 
.No >ye¡a.¿Ti CbrteVüña <Jai;Tjera .^que pódee ttesli- 
óárlo, qué lésiryiese ala- vez de ocgpícion i4ie fj'wa^ 
Í>oii- José IVligííel no se sentía íhéljoajo a lps-negpc¡i3Sí/ 
i aceptó gustoso la idea de;.su : paxtré d^Vért viarla a Es- . 
pajñíi a servir jen él 'ejércil-oV La caÍTera militar le<>15e- 
. davinas dé una esperanza. alhaéüéñá.- ;.-■'- v . . 

■ 'Uri liuevo pbsiáculó vino a dénior^^ 
do estaba :' próti tó paríi^ parli r t \ don Früiícisco- Javie r 
.Ríos liase avénia a dejailo efobarcarse sin 0ué..sú.pa- 
•dre le cubpíese isuscrédijosiíá causa , débiá Hevtir^é 
a lostrihunalés, iaunq«e allí estuyiesp el oidor 'Ifí- 
^óyen, siempre activo cíínfluerííe:«Bl^^^ 

Ignacio, fúéle . foí^zoso a éste pagar las déudaV dé sa 
, I)ijo./Con .pstos estorbos, su viaje se retardó alguao^ 

meises: don. José Miguel dfijó a' Cbile eo 1^07, ^guo 
• |)arece^ . ' •• . ^ •■ • ■ ■ . ;' ^: .' ' ';....:' ■/-;■•.'•'•'- .\ -. -r' • 

Carrera llevaba consigo muchas recoipepd aciones 
pafá.qae no fuera, incorporado én et ejercitó pieninsii* 
lar. Uña de ellas, :para «I marqués de Villapalma/le 
sirtió.sobre todo: esteló presentó al jenerál Caslañosj 
vencedor .entonces én Bailen^ que se resolvió a' o.cu- 
parlo, Don José Miguel fué recoaócido con ' el grado' 
de tejiente en el rejimíenlo (Je Algai^ves^ pocos 

•dias.de presentado aí Jenerál eb .jefei Hábii llevado 
también de Chile él grado de teniente de mrlicra's. • - 

El estado de la .península. le ^ra favorable para 
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abrirse lina <5arrera* miUtar;' sir teVritoria esljabá* ¡n^éa- 

, ái(ío.])OP BÍ éfercito fiíánces,; i-s^ argalüzalip una r£- 

.¿rsténcia; poderosa ¿.\PQivtí)dasp$irtés sé levantábate 

réjimiéñtosjde VQUintarios a que 'acucliao gustosos los 

-esKiiKamcs i los labradores, los. dóclorés i los bando- . 

* .•• .•"•■ , • ••. . .', ■• 

Joros. Ei'áliná ¿le la. 'nacionalidad se habiá encarnado 
en' cád di-xmo <lé los hijos d¿ E^ipañá . pdn Jpsé Miíjüel . 
úlcdíxízó svi pase, cop la of^ciívídad dé capitán a los vo- 
run'laríos 'de Madrid, que raanda^ba uno dé los iiéroés 
dé la independencia ^spanolai el coronel Preire, 
• .£i^ la cápitaj vio.por priniera véj . íp^ f ueg os del 
ehehiigo^- áiac^d^ por J^apole^ en persoj^a, cilios 
pi¡ine;rós dias- dé dioieiñbre dé. 1 8Ó8.. Ea febrero ¿el 

a«<);3Ígu¡énjé s^.:;en¿qiitró. en ^.'moajeñláoóa ocupa- 
7ci.on.de Mora. i-^reiirada de JConsuégríi; en:inarzó ea 

la ^aiáUa de Yenqyés;..€ri julio, sú.rejm^ 
>:las. operaciones^. de: la caballeHa inglesa en Talayera de 

lálVeina;éa agosto pn Una'sángcieoia e.sicaram'usa paj;a 

* ittíiiédir a una. división francesa eí pa¿ó del Tajo por el 
ptieíite del Arzcfbispp; i en OGlul>re en , la desastrosa 

* deírola de Ocaña. en^que fué levemente herido: ^íem- 
: pie a las- órdenjés delduq^úe de Albun^üeii^que. 'Eo 
•prerttiade sus servicios llevaba Ja medalla de Taláve- 

rá^ .1 ájcahzó .el gradó dé sarjentd mayor del nueVo 

rejrniienlo de húsares *de Galicia^ en* cpja foFiímcioñ 

íí'abia tcnido.'alguna paííev. * : ' .- :. 

... Con motivo, dé ctírar ra^icaJnokeiit^ su hér.tda^ so- 

, licitó. ^1 permjiso para pí^sár á Cádíz^,^¿enti'o éritoiíces 

Je ía-nacionáiidad española. Alííjse.unpuso .don ¿lose 

. MÍ¿uq1 delcsiado de Chité, deí móvírñíeñto Mjberáí ¿le 

3eli(Ei«ibi'e^ déla formación dé bjuiíta gubei;h*aí¡va ae 

. Saiiiíagpj i no.pií^p déyai* dé. rü que él cou- 
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sideraba una tránaoyá ridicula.. «Mis paisantps, dijo al 
marques de yiHapálnia, ouañdo oyó de sus labios las 
üolicias de. Chile, lio saben lo que quieren, ni adonde- 
vaq. Hablan de juntas i congresos porqiié no tienen 
en qué pensar, i síti sabei* Id qu€ dicen. Nada, hai que 
lemer. de ellos, i yo.ine compromelo a. ponerlos en or- 
den. Pienso- partir para Chile, i los haré entibar en 
vereda do un modo u otro» '(-I). Su deterinrinacjón de 
volverá Chile era irrevocable, .. . '. 

Tan fixajeradas eran laspalabras con que se despe*" 

día en Cádir don José Misruel. Si eñ ellas había un 

• ' . • ' . 

sentido oculto o-ün.a ficción, natural era que ocultase 

sus verdaderos piH>póskos; i si hablaba ínjéniííi.mente, 
&u acaloramiento no sé puede atribuir *rna5 que a pre- 
cipitación: don José Miguel iba- a des.ment¡r con he- 
chos pocos meses después aquellas palabras, tas "róso- 
lúciones^ duraderas' van siempre acompañadas de San- 
gre fría i de reposa. • ' ■ . 

Sih embargo, rtole fué tan fáciF salir deaquel puer- 
to. La escaces de fondos por una parle, i las descon- 
fianzas del gobierno de Cádiz, que tenia infoi^mes de 
su carácter emprendedor por otra, eran una vaílá 
podcl^osa queiba a postergar su viaje. Fué. encarcela- 
do i procesado formalmente,; I sin las dilijéncias de 
los- marinos del navio Stahdart^ Fleming i Jórgft 
Corckburn, no habria podid^ eludir las persecuciones 
qjue algunas sosíjechas, de liberalismo hábian ti^aido 
sobre él-. Su embarque, en el navio, ¡ susalida dé Cádiz 

luyo algo de misierióso. . *. 

■' . • • ■•■•■■■. ' ' ■ ■ 

. •. . • ^ . . . ..••-'.•• 

(1) Conversación con el señor don Ventura Blanco, que sirvió en 
la guerra .de' la pcninsnía en la misma di visión con don José Miguel 
Carrera, i que supo esta cojlfcreqcia d<? boca de su tit) pira arques 
de/VíHapalrñ^.' ' ' . '• '• • . . . 
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IJ. "E] Standar/- 3,viihó a Valp^raisoel 25.de julio 
de .1811. C$nTjera tenia sobrada impaciencia para de- 
jarse, estar en a.((uel puerio : qiieria ante todo impo- 
nerse del estado de la revolución adquiriendo las no- 
ticias en su propio foco, de los labios de sus caudillos 
mismos, si ie era posible. Sentíase destinado a tomar 
una parlé principal en ella i :en su vehenvente deseo 
nada bastaba a contenerlo. El diji 26 llegó a San- 



.tiago. 



D.qnJosé Miguel Garrera ho quería perder un uío- 
ipento. Aquella. misma no<;b«, en vez de entregarse 
al sueno, qtie un viaje precipitado exijia, la empleó 
en imponerle (Jib Ja situación. En la pieza .que se le 
destinó en su. casa debía dormir su hermano !mayor 
don- Juan José,- pero ni i^no ni otro cerraron los ojos. 
Por sys.reitieradas preguntas, i las respuestas, muchas 
veces.'Vjagas. e inconexas de su hermano,, alcanzó su 
pf^spicacia . a descubrir algo del verdadero .estado de 
la revolución. Siis hermanos i su padre habían, alcan- 
zado puestos' distinguidos en el Duevo gobierno: éste 
dejaba la política cuando los exaltados buscaban -con 
empeño a aquellos : el mismo don JuanJosé lo impu- 
so de que el . diá siguiente debía apoyar con su ba- 
tallón. una poblada contra él. congreso, i le dió*^a com- 
prender las* miras opuestas que tenjan dividida la 
revolución en su cuna. • . 

Don José Miguel vio ventajas en donde otro hubie- 
ra visto embarazos. La. existencia de ese conjunto de 
ambiciosos de. ideas encontradas era para éi una espe- 
ranza.* el tuiunfo sería del mas audaz. Desdé luego le 
aoonsejó que no hiciese cosa alguna, que no debía tra- 
bajar como órgamo sino como cabeza, probándole que 

28 
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de este modo serían ellos, los Carreras, dueños de la 
situación. Don Juan José, halagacío. por esperanzas tan 
risueñas, dióoidos a las palabras de su hermano^, i la 
asonada del 27 de julio se malogró por su. falla de 
cooperación. 

Carrera tenia aun algo que hacer en Valparaíso, de 
modo que solo a mediados de agosto pudo establecerr 
»e definitivamente pn la capital. En poco tiempo oías 
se impuso a fondo del yeidadero estado de los ánitnps . 
i logró introducirse entre los magnates del partido 
ei^altado!. Su penetración habí^ necesitado de splo 
\einle días para conocer los hombres i. las circunstan- 
ciad, i su insinuativa lo habia hecho confidente i coo- 
aejero en.las tramas de los conspirador^^St Natural era 
que el joven que tales áistincioxies alcanzaba tuviese 
unagraii cabeza: los exaltados así lo comprendieron j i. 
desde luego se mostraron decididos a hacerlo su c^iut 
dilld en La asonada. 

•I^ elección en este puntQ era feliz. Los militares . 
de Chile no hablan prestado otro servicio que el de 
guarnición, mientras don José Miguel había asistidq^ 
a ocho funciones de guerra en la península z el oscuro 
subalterno en la metrópoli era indudablemeíUe ei mi- 
litar mas esperimentado. i aguerrido en lajcolonia;. i el 
joven Carrera ademas poseia a los veinte i siete añosi 
algunas dotes de un jeneral. 

Los exaltados o radicales queriáa a todo trance 
reponerse de sus quebrantos. Tramaban una asonada 
qup debía reformar radicalmente el eongreso, acusa- 
do de tardío i débil en. sus decisiones. Don José Mi- 
guel sé avino con sus jefes,- don Joaquín Larrain, dea 
Francijsco Antonio Perez^ García, don Manuel Salaos i 
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Otros,. a dirrjir el onovimieHlo, en una reuDÍohque tu- 
vieron* en la. noche del 27 de^agosto. El plan i la eje- 
cución debían ser obra esclusiva dé su cabeza i de su 

• 

brazo (2)! **■•••' 

' líl. El momento era hiui bien escojido. El congreso 
se desacreditaba d&diá en * dia :* los hombres que lo 
formaban rennian las afecciones de todos, pero se oo- 
menzaba a. pedir algo para la revoluéioh;, 'cuando 
aquel cuerpo no daba nada. Los godos habían alcan- 
zado* cierto influjo en sus deliberaciones : se habían, 
remitido 80 quintales de pólvora a Buenos-Aires. ven- 
CÍendoJa^:grandQs resistencias qiie había opuesto el 
empeño de un español,* don Antonio Martínez Mata, 
que Vjslüliibraba ya la independencia de las provin- 
cia:s arjentinas. El congreso, por otra parte, prodiga- 
ba lós.grá'dós militares .'a los\godos : el conde dé la 
Marquina don 'Andrea del Alcázar, diputado por Con^ 
cepcióp, fué nombrado comandante del batallón ve- 
terano* de ía frontera, -i el .capitán Jiménez JXavia, 
sarjei?to mayor. Sus* méritos realésí eran la oposición 
al jnüevq'réjimen (3). * , . . 

El desagradó se manifestaba visiblemente, i la efe r- 
yesceociá .de los áoimos se puso a las claras en pas- 
quines injuriosos por los cuales se llamaban ladro- 

• <■'.• ' ♦ .. ' . • 

• • • . . 

(2) «Manifiesto del coronel de artillería don LúisCarrera» octubre 
de 4813.— Nota del mismo ai intendente de Santiago.— Don Fran- 
cisco ly García niego", este hecho en el n ¿mero 8i5 delJtfowiíor arau- 
cano, aunque sin fundamento^ según resulta, de Jos documentos. 

■ ' ' ' . ■ • ' 

(a) aCQmunícacionesdel obispo Eüzondo. ?> Mss. •O'Hig^insJIfe- 
rnouHa sobre los, hachos mas principaies.de la revolución, de Chile ^ 
cap; III'. Mss. Es preciso no confundir al conde de la Marquinacon 
el capitán de dragones don Andrés del Alcázar, mas tarde mnriscal 
de la república, que a la sazón se hallaba en Buenos- Ai res, corvlos 
auxiliares. . • 
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,nes \ snfracenúswwo^ a ot-ros (i). Precisa era que los 
espíritus císta viesen irmi exaltados. 

* • • • • • - ' 

IV. Sía enabargo, las tramas de los .radicales defr 
bieron quedar en perfecto secreto. Según resulta 'de 
Jos heclijos, ni. eí congreso, iií el 'ejecutivo, debieran 
tener noticia aTlgana de Itf c6nrs[)i ración; puesto; que 
riiarda hicieron parpimpedif' la ejecución desús pfaiies. 

. Los ¿saltados trabajaban ¡ndudabi^rnptltea-nwnsal va 
contra fas persecuciones del gobierno que iban a de- 
arócari * * •• . ^ . 

Con esta neglijencía de una' parle, el triuqfo; de la 
otra era seguró. Las áiedidas de Carrera ferrfn lám- 
bien ni u i acertad as,, párá qué se malograse -el golpe: 
por mredio de sus herriíanós 1 con él poderoso ¡íiflujo 
de los exaltados cdrttaba con kis troi>as veierarias.i ilii- 
Jicias déSantiago, con la sola excepción del reji miento 
del rei, i a! disponer el plan déla asonada rto lo echaba 
por cierto en olvido., caso que (Jujsiese opoiier alguna 
resistencia' (5). • Como este cuerpo locufiaba eí palacio 
del obispó, se pfopóniá déstacai" una compañía de'gra- 
naderos en las murallas de la Catedral, mientras los 
piquetes del mismo cuerpo qü^e sérvian las guardias del 
palacio déjgoblerhOj congreso i capitel téñiíin orden: de 
cerrar las puertas i colocarse én las ventanas párá ha- 
cer fueg'o todos a la vez contra el* rejimiento del* rei. 
El resto de^ los granaderos debía ocupát^ la .aduana, el 
cónsutódo.i la coínpafíia; i los dragoxieáfueroti. desti- 
nados ai basural déla. cañada. • . ; . : 

•■■'•...•■•••'• * .•< * * ',•••.••. , • . ■ 

Don José Ittiguel lio hábia desthiado para el asalto 

. • •■.••:• ■ • • • . • • . . • ■ ■ • 

* (4) O'HiggíQS, Memoria de los hecJkos notables dé.li revolución 

^e.ChilCr cap. IQ. fllss, * • ' . .*'.'..• *• 

*'■■*•• ■ * . • • . . 

(5) Épocas i hechos, mémóratles de la revolución de, Chile. Ittss. 
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(kl xíuariel de arijUería más que 70'homb'|es del" re- 
jimientó dé- granaderos (6). Con ellos, que pensalva 
mandar en persona;, se liactá, céirgo de la parte • mas 
diíicullosa iíe la «mpjesa, '. • 

V. Se.dabgi enlóiices. unú gran importancia al par- 
quet deariíHería, i se recelaba mucho del cómandanle 
Ré.inpi.Eñ' efecto,., este era- español, .¡ cada. ve? que 
hatiiu. manifestado. sU opinión c(^najlgmia franqueza 
sé. había dejado crxtrévcr de sus' palabras que repro- 
baba la Involución, en que* se le.bábifi hecho lomar 
parle. Sotropü era pues «n .estorbo .poderoso para la 
laarchadeesia..' 

^Don José Miguel se ¡yuso de. acuerdo co A algunos 

ílé-sus oficíí^les; pero éstos nada .podiail híicer, sino 

era reducií'"se. a simples especlqdorés, cuando la tropa 

no les pertenecia de-.modoajguno. Era necesario un 

..íasalto, i solo. los gi'anadews podian veríBcarlo. 

Con este fin exijíó TO. hombres de la seiirunda i 
cuarta cóm|)á.ñia del cuerpo, con alguoos oficiales, i 
les dio la orden de. ocupar en la mañana del 4 de se- 
tiembre la casa.de su padre., cuyo fondo .tocaba los 
pies del cuarlel. Allí habia. hechoconducir en las. no- 
ches anteriores. en. earrelpnes el armaipenlo i muni- 
ciones necesarias para él asalto. Les.hizo decir por su 
hermano don Juan José que los artilleíosde acuerdo 
con la tropa del rjerjiniitínto del rei formaban proyec- 
tos sinicslros-contra ellos, i que-era mcjnesler hacerles 
* sentir su importíiricia. en aquel diá. . 

Pero esto ñtí baJilaba : era preciso tomar. muchas 
.providencias para hacer nías fácil .el. asalto. 

(6) Doii José MifrncJ C irrcra h.l asexuado en si» dinnomililnr que 
oran ;(50 ^rán.vdci ós Irts. que lomaron et eu.aflcl de ariillcria. Ucco- 
nqcilJaiiu'nlc es unacquivccacion. 
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Don Luis* por su pariere propuso distraer al oScíal 
de guardia, que era el capitán Bareinca, liámándoloa 
su cuarto con- elobjetcí de pedirle ana carta. Dos sar- 
jentos distinguidos de artillería, Picarte i Duarte, fue- 
ron encargados dé echarse sóbrelos dos centinelas que 
estaban colocados en las esquinas esteriores del cuar- 
tel, para impedir que pudieran da4* avrsó alguno, 
mientras el mismo don José jVIiguel llamaba la aten- 
ción por otro lado. Para esto; había vestido el gran 
imiforme de húsar, ¡ montaba un brioso caballo.' Así 
ataviado, colocóse en la esquina del poniente de la 
Moneda, cerca de la casa del mismo coronel Reinaj 
a esperar el momento convenido, que era el loque de 
las doce. 

La curiosidad llevó a los soldados del relen al re- 
dedor de don José Miguel. Su vistosa dormán i de- 
más atavios, i el'porte marcial del joven húsar, cuyo 
nombre habian popularizado estudiadamente sus par- 
ciales, llamaban la atención de todos en aquel instan- 
te en que sin esperarlo se presentaba de gran parada, 

Al primer toque de las doce^ los gt^anaderos, a las 
órdenes de don Juan José, salieron con gran prisa por. 
la puerta escusada de la casa, que les servia de escon- 
dite, al mismo tiempo que los sarjentos se precipi- 
taban sobre los centinelas apostados, i les arranca- 
ban el fusil de enti'e las manos. Mientras tanto, los 
granaderos ganaban la puerta d^l cúartet, qué se ha- 
llaba casi desguarnecido : muí pocos de los soldados 
que se habian separado para ver* de cerca a don José 
Miguel pudieron entrar en -aquel mómenlo.de confu- 
sión i trastorno : solo habian visto a los granaderos 
cuando ya ocupaban la plazuela. . . 



Bon Luis, entretanto, a la hora convenida $ eehó 
precipitadanaenteia llavie a) coarto del oficial de guar- 
idla, dejánddo encerrado. . Deisenvainó enióiicea su 
aspada, i colocándose delapte.del amiamenlo. del re- 
ten, amenazó. cjdn la muerte aJ. primer artillero que 
. intentase tofíiar «p fiísil. Su denuedo los. cootuvo de 

tocarr .este ;últiniO recurso. 

< 

. La victoria estaba por los agresores sin derramar 
..una gota de sangre : pero el sárjenlo González, que 
hacia kc guardia, apuntó su fujsil a don Juan Jo$é dan- 
do el grito de traición. El comandante: habri^ queda- 
do en el sitio a no adelantarse uno de los soldados de 
granaderos, Manuel Fredes,. a presefttar coa arrojo 
inaudito.su pecho vA fuego de González: el ;tiro salió 
i Fredes fué herido levemente en el. costado derecho. 
Don Juan José> salvado así por el heroismo de uno de 
sus spldadosy descargó entonces su pistola. sobre el 
sárjenlo, que cayó muerto en el acto (7). 

El cuartel quedó por los revolucionarios : don José 
Miguel lomó entonces a síi cargo la dirección de lo 
qi:e aun quedaba por hacerse para complelarr la vic- 
toria. Despachó al espitan de artilleria Zorrilla con 
doce hombres a tonjar preso.al comandante Reina, al 
mismo tiempo que otra partida apresaba al .capitán 
ligarte. Un rasgo de heroisitio i decisión de éstos po- 

(7) Hasta ahora no se fiabia contado este hecho con lodos Síis 
incidentes; eñ (as obras de Marllneí, Ouzman i GnV n'o se-.etícuen- 
tran grandes <detal les, i si algunas inexticli ludes. £1 fondo de. mi 
relación U debo a ios documentos i memorias: pero los detalles son 
recojidos de boca de algunos oficiales de' artillería, de otroa testigos 
. i, actores, i muí en particular del jeneral Alduna^e, a quien debo 
un gran acopio- denot^oias, con las cuales he podido comprender 
algunos. documentos^ El rnijsmo me ha referido que Manuel Fredrs 
fué pasado por las armas el año dé 1dl3> por sentencia 'de don Juan 
José Carrera i a c^iusa de una insubordinación militar.* 
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día embarazar sus planes., i eta • urjenie i necesario 
tomarlos para que no pudiese llegar ese caso (S). 

El congreso, entretanto, ignoraba lo ocurrido en el 
parque.de artillería, i lajunta ejecutiva no lo supo 
hasta que el oficial de guardia ceiró las. puertas del 
palacio. por las noticias quedaban los transeuntesi. La 
turbación debió preocupar los espíritUA en el primer 
momento, pero los vocales Aldunate i Benavenle cre- 
yeron de su obligación salir al encuentro dejos her- 
manos. Carrera a íin de impedir los desórdenes i ex- 
cesos. consig,uienles a la victoria, puesto, que ninguixa 
resistencia se les podia ya pponejc^ dueños como eran 
del parque. Se proponían juntarse con el vx)cal Enca- 
lada, que a causa de una líjera enfermedad no habia 
asistido aquel día al despacho. 

-Esta conducta halló admiradores desde el .primer 
momento. En las puerlas de palacio habia destacado 
Carrera un piquete de cincuenta gi-a.naderos a las ór- 
denes del teniente don Julián Fretes, que les dejó paso 
libre, sin recelar siquiera que pudiesen abrigar senti- 
mientos siniestros. El alcalde ordinario don José Do- 
mingo Toro tomó luego el prin:ver caballo que se le 
presentó, i reuniendo aigynps. curiosos que habían 
llegado a la plaza,. fué escoltándolos hasta dejar a Jos 
tres enel cuartel de artillería (9). 

La misión era inútil : Carrera no queria derramar 
sangre nieoraeter exceso alguno, sino solo efectuar 
un cambio en el gobierno i el ejecutivo nO bastaba a 
hacerlo. retroceder. Creía, por otra parle, que el pue- 
blo entero apoyaba u»4 movimiento puramente militar 

(8) Epocfis i hechos memorahles de la revolución de Chile, Mss. 

(9) a Comunicaciones del obispo Elizondo. » Mss. 
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hasta enlónces, i que contando con esie apoyo no de- 
bía ceder a consideraciones ni palabras. En esto se en- 
gañaba i bien pudo conocerlo, cuando al llegar a la 
plaza vio solo un medio centenar de hombres (10), reu- 
nidos allí por sus parciales para apoyar a la- tropa. 
Sin embargo, ya no era tiempo de desistir, ni don José 
Miguel lo queria : su triunfo importaba mucho para 
que no se aprovechase de él. Hizo abocar seis caño- 
nes al congreso, al mismo tiempo que el capitán de 
granaderos don José Diego Portales, que disponía de 
cíen hombres , doblaba las centinelas en todas las 
puertas a fín de impedir la salida a los diputados. 

El congreso pudo entonces conocer su verdadera 
situación : no tenía otro arbitrio que capitular con el 
enemigo vencedor ; pero, tras (Je resistirse algunos de 
sus miembros, nadie sabía a pumo fijo cuales eran los 
propósitos de Carrera, i mal se podía solicitar, una 
transacción sin conocer las exijencías de una parte. 
De este estado de perplejidad los sacó el mismo don 
José Miguel, presentándose de improviso con las pe- 
ticiones que a nombre del pueblo llevaba a aquella 
corporación. Siguióse Jun debate en que algunos di- 
putados querían probar que solo el congreso tenia le 
galmente la representación del pueblo (1 1); don Juan 
Egaña, sobre todo, que ocupaba en él un asiento co- 
mo diputado por Melipilla, fué uno de los mas acalora- 
dos i firmes defensores de las prerrogativas del cuer- 
po (12): pej'O les fué forzoso desistir de sus derechos 

(10) « Manifiesto que hace a los pueblos el comandante jcneral de 
arlillería. » Octubre de 1813. 

(II) Comunicaciones del Obispo Elizondo. Mss. 

{\Vf Conversación con el señor don Joaquín Tocornal.-^Este he- 
cho lo tOiDo de unos apuntes biográficos del señor Egaña, redicia- 

29 
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cuando supieron por el presbítero Larrain, don Gar- 
los Correa i don José Gregorio Argoraedo que toda 
la guarnición estaba* por los amotinados: De nada les 
sei'vían los argumentos cuando los abandonaba la 
tropa; * . * . 

Las peticiones que presentaba don José Miguel. eran 
muiexijentes. Los exaltados habián querido reponer- 
se de sus derrotas en isu primer triunfo, i pediani al 
congreso lo que é^te no les habria acordado sin él 
imponente aparato de la fuerza armada. Inulil fué 
entonces* el empeñó de algunos diputados de poster- 
gar la discusión para otro dia: don José Miguel i sus 
parciales habían dado orden de no dejar salir á nin- 
guno, de modo que a tas once de la noche el congreso 
vino a aprobar i sancionar lo que se le habia pedido en 
ia punta de Las bayonetas, salvo algunas modiQcacio- 
nes en que convino Carrera. 

VI. Aquella misma noche quedó formado el nuevo 
gobierno, que se dio a reconocer el siguiente dia por 
medio de un bando. El poder ejecutivo quedabái como 
hasta entonces confiado a una junta compuesta ahora 
de don Juan Enrique Rosales, don Juan Martines de 
Rozasj don Martin Calvo Encalada, don Juan Mac- 
keiina. i don Gaspar Marín, i comosuplente de éste 
don Joaquín Echeverría: el cargo de secretario re- 
cayó en don José Gregorio Argoraedo i don Agustín 
Vial (>3). Con este personal, los exaltados quedaban 
completamente dueños del poder ejecutivo: de todos 
los miembros que componían la estinguida junta, solo 

do5 por su hijo don M »rian<J, o al menos formados por notas e in- 
formes, suyos. 

(13) M.Gay sufre algunas equivocaciones al enumerarlos vocales 
del poder ejecutivo. 
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Encielada alcanzó un asiento en ésjta: su prestijío i sus 
virtudes le hicieron merecedora esta distinción. 

« 

La reforma del congreso era también ¡mportatitCé 
Quedaban separados de su s^no los diputados O valle, 
Diaz Muñoz, Portalez, Goicolea. .Chaparro, Infante í 
Tocornal .representantes de .Santiago, i el de Osorno 
don Manuel Fernandez, Con es(a conducta se quería 
nivelar el número de diputados por la capital en pro- 
porción a los de las otras provincias, i dar entrada en 
el congi'eso al presbítero Larrin i a don Carlos Correa 
pai'a contar con una mayoria.que perteneciese desidi- 
damenie al partido exaltado. El aprecio que se hacia 
de don Agustín Eyzaguirre lo salvó de ser también es- 
pulsado. 

No era esto todo: el nuevo gobierno iba a necesitar 
del apoyo deja fuerza armada, i le era necesario cort- 
tar con los jefes. La artilleria iba a quedar sin coman- 
dante, i los revolucionarios habian pedido que viniese 
de Valparaiso el gobernador Mackenna, no solo a to- 
mar un asiento en el nuevo poder ejecutivo sino tam- 
bién a hacerse cargo de aquella fuerza. En su reem- 
plazo debia ir don Francisco deJaLastra (14). 

Con este arreglo, los exaltados quedaban definití- 
.vamente en el poder. Su trama habiasido bien urdi- 
da, el movimiento bien ejecutado, i las medidas que 
tomaban para asegurarse en el mando eran de alta 
importancia. La política nueva debia ser atrevida í 
reformista, i las seguridades con que cantaban Sus 
caudillos para sostenerse en el .mando eran positivas. 
Se necesitaba de muchos elementos i de una gran ca- 
beza para producir un cambio gubernativo. 

(!4) Acuerdo del 4 de setiembre de 1811. 
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Vil. El niovimieiitó revolucionario de 4 dé setíem- 
bre coincidía' con oiro de la misma especie efectuado 
€ft Concepción. Xas mismas causas hábiañ producido 
un. cambio gubernativo*, . cuyas tendencias eran muí 
semejantes. • • ' 

Concepción i Santígó eran en aquella época los par- 
tidos o provincias de msiyor importancia del i^eino; 
los otrqs se. consideraban agregados a éstos. El uno 
era la capital civil i. el otro la niilitar. Entre ambos 
exisiia cierto contrapunto que la rivalidad de los pucr 
biós del sur por la capital convertía en verdadero odio: 
desdq Atacamá hasta el Maule todo era Chile; del 
Maule par^ -adelante todo Penco. 

• • • • 

Estossentimientos.queria poner en juego el doctor 
Rozas cuando, de vuelta en Concepción^ pensaba re- 
ponerse de sus derrotas. Allí los liorabres de impor- 
tancia i valer nó hallaban an térmimo de transición 
en las ideas, políticas: eran exaltados o godos: ¡el 
partido moderado no contaba con las simpatías de 
nadie. - * 

Hozas se presentó lamentando la maróha tortuosa i 
débil del congreso, los avances que Santiago había 
hcjcho en su favor en la elección, i el descrédito que 
amenazaba al partido liberal de todo él reinó. Según 
él, el mal no tenia otro remedio que la formación de 
una junta provincial, (|ue diese un nimbo mas liberal 
a la revolución i toda su! supuesta importancia a la 
provincia de Concepción, desatendida hasta por sus 
propios di|)utádos, qué nada le comunicaban. «En 
Santiago, decia, se forman gobiernos sin consultar pa- 
ra nada la voluntad de los pueblos; i solo se nos man- 
da que obedezcaiiios ciegamente. No. debemos soportar 
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tabla, vejación» (1.5). Con ésto ^olo.su proyectó, ganó 
muchos prosélitos. / . 

VIII. Antes de esta cpóca, a fines de julio, los re.- 
cinos mas pronuíiciadóscóntra el congreso, hobiaripet- 
dido al gobernador don Pedr.ó José Beila vente, lí> con- 
vocación de un cabildo abierto, a íin de discutir e| 
atajo que se debia poner a tanto despreció como sufria 
la provincia del congreso. Benayenle nada resolvió, 
por río ser, según dijo, desús atribuciones, sirio de Jíis 
de aquel cuerpo. Pero con la presencia dé Rozas en 
Concepción todocambió completamente: habia llega- 
do el 25 de agosto, i el 2 de sotienibre una i:ettn¡on 
deciento cuarenta i un vecinos que se jiiiltó en casa 
del licenciado don Manuel Vázquez de Novoa, Solicitó 
de nuevo el permiso, agregando que esítaban dispues- 
tos a «prepai*ar el reiferido consejo' abierto de su je- 
iieral voluntad en el acto mismo no esperado de ne- 
gativa» .En aquella misma reunioQ quedó acordada iá 
formación de una junta provincial, i. hasta detcrmüía- 
dos los miembros que debían componerla (16). 

Benaventese inclinaba por sisoloa sattsfacersus.exi- 
jenciás, i dio el permiso que se le pedia, fijando el día 5* 
de setiembre, a las nueve de la tnañana, como él día i 
hora designados para la reunión, ¡la casa del deispa-. 
cho del intendente como el lugar para ella (17). 

. La opinión estaba muí pronunciada' eíi aquélla pro- 
vincia contra el congreso, para que la discusión fuese 
acalorada. Acordóse luego el relíro de sus podeies 

- (15) Conversación con. el señor don. Manuel Nóvoíi. 

{f 6). «Solicitud de oienio ciiareula i uri vecinós.dc Concepcién'al 
gobernador de armas.» — Convcrsíicion con el señor Noyoíi. 

. (ITV «Oficio de Bcnavente.))—ScLiembrc*4 de 1811. 
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a los tres diputados del partido, por haber apro- 
bado la marcha del congreso, emplazándolos en el 
término de cu.arenta dia p ara justificarse de los car- 
gos que se les ha.cian, bajó la pena de. ocupación de 

* ■ 

sus bienes: para suplantarlos fueron nombradois el 
presbítero Larrain, el padre Orihuela i don Francisco 
de la Lastra. 

Pero, no era esto lo único ni lo principal que habia 
que resolver aquel dia. Él verdadero objeto de la reu- 
nión eralaí formación de una junta gubernativa que de- 
liia imponer a la de Santiago. Enuncióse en breve esta 
idea; se aprobó, -^e dijeron sus miembros i se deter- 
minaron claramente sus facultades, sin la menor tar- 
danza, i sin discordar ninguno de los asistentes. Debía 
ser presidida por el coronel de dragones don Pedro 
José Benavente: sus vocales eran el mismo doctor 
Rozas, corifeo i autor de todo esto, el coronel don 
Luis de la Cruz, el capitán don Bernardo Vergara i 
el licenciado don Manuel Vázquez de Novoa. Su mi- 
sión era representar i sostener los derechos de la pro- 
vincia, procurando allanar las diferencias hasta en- 
tonces ocurridas bajo una base de uniformidad para 
todos los. pueblos. Para cumplirla debia comenzar pi- 
diendo la separación de su representante en el gobier- 
no ejecutivo de la capital, i su reemplazo por don 
Manuel Salas (18). 

Cpncedíéi'onse adamas a la junta provincial en la 
n)isma reunión algunas prerrogativas como renaudar 
el cabildo i proveer los empleos de hacienda, civiles i 
militares. 

IX. Bajo tales bases se formó la [unta de gobierno 

(f8) aAcla del.cabildo abierto.» Concepción^ Scliembre 5 de 181 1* 
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de Concepción. Sus principios eran idénticos a los que 
habian triunfado en Santigo el 4 de setiembre, ¡ sus 
tendencias eran también reformadoras i enérjicas. Era 
uno mismo el partido que había triunfado, en ambas 
partes, i uno mismo el hombre que parecia imprimir el 
movimiento. Chile i Penco, como entonces se decía, 
debiah marchar acordes mientras estuviesen prepon- 
derantes los principios. Desde el momento en que la 
cuestión se hiciese personal, en que la ambición de 
un hombre i no el sostenimiento (Je una idea, operase 
un cambio gubernativo, la rjuplura era inevitable, i 
este mal, por desgracia, no estaba mui lejos. . 



CAPITULO XIIL 



I. Tendencias reformistas i avanzadas del nuevo gobierno. — II. Sus 
primeras reformas-^III. Creación de ún supremo tribunal de 
justicia. — IV. Medidas militares del congreso. — V. Nombramiento 
de un plenipotenciario en Buenos Aires. — VI. Abolición de la 
esclavatura. — VII. Desavenencias de Carrera con el gobierno. — 
Yin. Revolución del 15 de noviembre.— IX. Formación del 
nuevo gobierno. 



I. £1 cambio adtninístralivo que introdujo el mo- 
vimiento de 4 de setiembre no era solo una simple 
variación en el personal del gobierno, como ya queda 
dicho. Habia triunfado un partido exajerado quizá en 
5US principios, i que no contaba enteramente con las 
simpatias de la provincia de Santiago, pero que debia 
dar al pais reformas serias i trascendentales i a la 
revolución un empuje vigoroso. Se proponia cambiar 
de política: en vez de medidas conciliadoras e insigni- 
ficantes, los vencedores trazaban mejoras de alta im- 
portancia, i avanzaban mas i mas en la arena de la 
independencia. 

Sin embargo, la organización del nuevo gobierno 
tardó algunos dias. Mackenna, por su parte, no pudo 

30 
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salir de Valparaíso hasta el 8 de setíembi'e : al sepcr- 
rarse de aquel pueblo se despidió con una proclama 
en que esplicaba a la lijera la marcha política que 
pensaba seguir, i pedia consideraciones para su suce- 
sor (1). Eq ese misma dia, el congreso elijió para su 
presidente al presbitero don Joaquín Larrain, uno de 
los miembros mas activos i entusiastas del círculo de 
los exaltados. Dos dias después se celebró en la ca- 
tedral la misa de estilo en acción de gracias. 

Por íin, se encontraron en entera posesión del 
mando. Nada tenian ya que temer: la tropa era suya, 
habian separado a los caudillos mas influentes det 
bando contrario, i contaban en sus filas hombres de 
brios i cabeza a la vez. 

Preciso era que se creyesen muí seguros en el po- 
der para poner en juego su enerjía, no contra sus riva- 
les a quienes olvidaron , sino para combatir a los 
enemigos de la revolución. En su primer manifiesto, 
que llevaba la fecha de 14 de setiembre, se mandaba 
a todos los descontentos poner sus nombres en ciertas 
listas, en el término de treinta dias, a fin de obtener 
su libre pasaporte para el estranjero. aDéjennos, se 
les decia, si odian los principios que proclamamos. Des- 
de este momento^ se conceden treinta dias para sus- 
cribir en las listasjenerales de descontentos. Ninguno 
será incjuietado por este hecho, i a todos se les dis- 
pensan seis meses para realizar sus negocios ¡ dispo- 
ner libremente de sus personas, de sus familias i de 
sus intereses. Conozca el mundo las ideas que forman 
nuestro carácter; pero tiemblen en adelante los que 
no sean decididos por nuestra sagrada causa. Exami- 

(I). Esta proclama, aunque de escaso mérito histórico, se rejis- 
tra entre los documentos, por ser absolalamente desconocida 
Véase el documento n.° 6. 
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nen detenidanienle los motivos para no llorar su libre 
elección. Una vez hecha, se declara crimen de lesa 
patria la indiferencia, i será irremisible la pena sobre 
todas ¡ cada una de las clases del estado. El buen 
ciudadano gozará tranquilo dentro de nuestra cons- 
titución sus derechos: vivirá unido a la gran familia 
de los españoles libres: será verdadero señor de sus 
propiedades: no tendrá que volver el rostro mas 
a la horrorosa arbitrariedad: trabajará el mismo su 
felicidad venidera : solo le juzgará la lei que él ha 
dictado i aprobado, sin que jamas se encargue a 
desconocidos mandatarios, ni necesite curadores des- 
naturalizados para asegurar su subsistencia» (2), 

II. Estas medidas^ por avanzadas que fuesen, se 
creían de mera seguridad. Un nuevo trastorno iba a 
desmoralizar la revolución i a poner un serio atajo a 
la planteacion de las mejoras que proyectaban los 
exaltados, cuando era preciso afianzarse en el poder. 

El congreso por su parte trabajaba con notorio em- 
peño. Fué una de sus primeras providencias el pronto 
despacho de un proyecto de lei sobre dotación de 
de párrocos, que se habia sometido a la deliberación 
del congreso en el mes de agosto. La abolición de 
los derechos parroquiales era una medida de alta uti- 
lidad para mejorar la condición de la clase pobre, 
i de los campesinos atrozmente vejados en sus inte- 
reses por los curas. El subido'precio de los derechos, 
por otra parle, los imposibilitaba para pagar los sa- 
cramentos, i preferían con frecuencia no recibirlos a 
hacer sacrificios pecuniarios superiores a sus fuerzas. 

(2) El mérito de esta proclama para la obra de la revolución es 
muí considerable: ella corre impresa en la Gaceta de Buenos Aires 
de 5 de noviembre do 4811, i en el Españolen Londres uiim, 24 de 
30 de abril de 1812. 
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««Cuando ia piedad de los obispos , dice muí bien 
don Júaa Egaña, concede indultos para celebrar ma- 
trimonios, o ministrar óleos gratis, es excesivo el 
número de los que se apresuran a gozar de tal bene- 
ficio. También la absoluta falta de auxilios que sufren 
los párrocos, suele compelerlos a escenas que opri- 
men la humanidad» (3). 

Una vez iniciadas las reformas de los delegados de 
ía iglesia, él congreso pasó mas allá. En sesión de 23 
de setiembi*e ^se acordó que desde el dia todas las 
dotes que se den a las que tomen el hábito de relíjio- 
sas se devuelvaR después de su muerte a aquellas 
personas a quienes corresponderian según las dispo- 
siciones de las leyes» (4). El 2 de octubre estendió la 
suprema junta el decreto para que se diera cumpli- 
miento a la citada disposición. 

En medio de esto, el congreso no olvidó la instruc- 
ción pública : en la sesión del 5 de octubre «se acor- 
dó prevenir a la junta que mandase pasar a la secre- 
taría del congreso todos los espedientes concernientes 
a estableeimientos públicos» de educación, tratando de 
la creación de una academia militar, i de un colejio 
para indíjenas en Chillan (6). En 10 demarzo de 18 13, 
se vino a hacer uso de dicho acuerdo. 

in. El congreso era incansable en sus reformasr 
ponia el hombro a toda clase de mejoras sin lomar en 
cuenta masque sus buenos deseos: aplicaba el reme- 
dio a donde veia el mal con gran actividad, ya que no 
con todo el acierto que pudiera exijirse. Queria su- 
primir todos los abusos de ese sistema monstruoso 
con que la España rejia sus colonias, sin dejar nada 

(3) «Chileno consolado.» Sección IX» § 6, n. 556. 

(4) Acta de aquella sesión. 

(5) Acta de la sesión de 6 de octubre* 
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al tiempo^ i hollando las preocupaciones. Trabajaba 
empeñosamente en la esürpacion de males que ha- 
bían echado profundas raices, i desacreditaba a la 
metrópoli, mas que con palabras poniendo en mani- 
fiesto, con hechos, los errores de su sistema guber- 
nativo. 

El estado de la revolución, por otra parte, exijia 
reformas. Chile estaba hasta cierto punto segregado 
de la metrópoli, i necesitaba de nuevas instituciones. 
De esta clase, era un tribunal supremo de justicia 
que supliese al consejo de indias, en los recursos 
estraordinarios de las sentencias pronunciadas por los 

tribunales inferiores. Según el reglamento que se 
dictó con este objeto, debia «entender en los nuevos 
i^cursos i en todos aquellas que quedaron pendientes 
en la época ciíticade la revolución española» (6). De- 
bia componerse de tres miembros, i la elección de 
€stos recayó en don Juan de Dios Vial del Rio, don 
Joaquin Echeverría i don José María Rozas, los tres 
abogados distinguidos del foru chileno. 

IV. Providencias tan avanzadas iban a abrir los 
ojos a los enemigos de la revolución. Mucho daba 
que sospechar ese movimiento administrativo, esas 
reformas radicales a un enemigo siempre alerta: na- 
da, en verdad, se hablaba de independencia, pero 
nunca se habia obrado con mas enerjía ¡ decisión. 

Los exaltados conocían muí bien el terreno que 
pisaban. Sus reformas iban a despertar a los delega- 
dos de España en el Perú, i se comenzó a temer 
las provocaciones del vireí Abascal, que a la sazón 
rejía aquellas provincias. 

La cuestión debia sin duda decidirse por las ai^ 

(6) Reglamento provisional, etc., etc. Oclubre 4 de 184K 
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mas : necesario eia que el principio de las hoS" 
tílidades no los hallase desprevenidos. Con este 

objeto se acordó la creación de un batallón de «pa- 
triotas,» como habla propuesto anteriormenle el doc- 
tor Rozas^ cuyo mando se le confió a este con el 
grado de coronel de milicias, que ya poseia en Con- 
cepción. A fin de llenar sus plazas, se citó, en 11 de 
octubre, por un bando, a todos los que voluntaria- 
mente quisiesen alistarse en sus filas: al cabo de 
pocos dias ya constaba de ocho compañías, mandadas 
en su mayor parte por los deudos del presbítero La- 
rrain, que se decia su capellán. 

Pero esto no bastaba para armar el pais, i prepa- 
rarlo a la resistencia en caso de invasión : el congreso 
lo comprendió así, i pasó a pedir obligatoriamente lo 
que antes habia exijido de gracia. Por bando de 29 
de octubre, se mandó «que todo hombre libre de 
estado secular, de 16 a 60 años se presentase dentro 
del término de veinte dias al cuerpo que su calylad e 
inclinación le determinara» (7). Pocos dias antes se 
habia dado una forma estable al batallón de milicias 
urbanas, llamado de Pardos, bajo el mando del oficial 
de asaa)blea don Juan de Dios Vial Santelises. 

Un inconveniente insubsanable al parecer^ se habia 
presentado para la realización de este provecto: fal* 
taban armas para equipar un ejército, i nu era posi- 
ble pedirlas inmediatamente al estranjero. El con- 
greso acordó, a fin de remediar esta falta, la compra 
de todas las armas servibles o descompuestas que los 
particulares presentasen a una comisión formada por 
cuatro miembros (8). Esle advitrio era calculado a 

(7) Bindo de 29 de oc'ubrc á^. 1811. 

(«) Informe del congreso, ctubrc 9.— Decreto de 29 de octubre 
de 1811. 
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las circunstancias del pais : el lemor a los bandidos de 
los caminos públicos obligaba a armarse a todo cam- 
pesino que pudiese despertar la codicia del ladrón. 
En todas las haciendas habia pistolas, escopetas i ma- 
chetes que, si bien inútiles en un ejército aperado, 
podian formar el armamento de las tropas de Chile. 
La previsión de los hombres del gobierno no habia 
sido infundada : el virei del Perú tenia encargo de la 
rejencia de Sevilla de velar sobre la marcha de la 
junta de Santiago, i aun de usar de las armas si en 
ella descubriese las tendencias de independencia i 
segregación de la madr*; patria que ya se notaban en 
los pasos del gobierno de Buenos Aires. £n cumpli- 
miento de este encargo^ pidió cuenta de su conducta 
al congreso chileno en términos de amenaza. A su 
nota queria contestar ahora esta corporación, sino 

provocándolo abiertamente al menos en el tono de la 
dignidad ofendida. Algunos opinaron por una decía- 
raciop solemne de sus verdaderos propósitos, incier- 
tos quizá, entonces^ mientras que otros, mas cautos i 
previsores, quisieron ganar tiempo contestando con 
sagacidad i disimulo : este parecer pi^valeció. La 
nota esplicatoría fué redactada por don Manuel Salas. 
V. Temeroso el congreso de los enemigos de la 
revolución, natural era que quisiese estrechar las re- 
laciones do fraternidad i buena armonia con el go- 
bierno de Buenos Aires. Ambos paises habían mar- 
chado acordes hasla. entonces: las mismas ideas se 
habian proclamado en ellos, i los dos se habian auxi- 
liado mutuamente : Chile habia remitido un conlin- 
jenle de 300 auxiliares en abril, i doscientos quinta- 
les de pólvora en vez de los ochenta que habia decre- 
tado el congreso : de Buenos Aires vinieron comuni- 
caciones liberales, i ajenies secreí os para propagarla 
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revolución i poner de acuerdo a ios caudillos de am* 
bas provincias. 

Poco después del cambio gubernativo de 4 de se- 
tiembre se habló de la necesidad de acreditar un 
ájente diplomático de Chile cerca del gobierno de 
Buenos Aires. El congreso lo discutió, i el 11 de 
octubre representó a la suprema junta la urjencia de 
tener en aquella capital «una persona destinada a 
examinar con interés el verdadero estado de las cosas^ 
a inquirir noticias de España i otras potencias de 
Europa, i de la costa del Brasil, i que a presencia de 
todo anuncie oportunamente la verdad.» Disponíase 
también^ «que con este carácter se enviase inmedia- 
tamente un sujeto de la instrucción , prudencia ¡ 
patriotismo, celo i fidelidad que son necesarios para 
el desempeño de tan delicado encargo.» La elección 
de este empleado, que hizo el congreso en el mismo 
dia^ recayó en el capitán de milicias de infanteria 
don Francisco Antonio Pinto, recomendable ya por 
la sagacidad i pulso de un diplomático. 

Merced a esa vigorosa actividad administrativa que 
introdujeron los exaltados, no tardó mucho la reso- 
lución de este asunto: pronto se le entregaron sus 
instrucciones, por las cuales debia representar a Chile 
como ájente del congreso, que se creia de mas auto- 
ridad que la junta ejecutiva. 

Pinto partió precipitadamente como lo pedia el con- 
greso, llevando consigo recomendaciones para los 
corifeos de la revolución aijentina. . 

VI. Los exaltados no habian interrumpido por 
estos aprestos militares la planteacion de las mejoras 
que formaban la base de su política : su actividad no 
conocía motivo alguno que los distrajese de sus pro- 
pósitos de reformas. 
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Aquel partido contaba indudablemente entre los 
suyos grandes hombres, esladislas entendidos i filán- 
tropos eminentes que querían a todo trance curar los 
males de la sociedad i difundir la ilustración. De este 
número era don Manuel Salas, diputado por Itata i 
secretario del congreso después de la revolución de 4 
de setiembre , hombre de conocimientos superiores a 
los del pais i de la época, ' i animado de celo evan- 
jélico en favor de la difusión de las luces i de los esta- 
blecimientos de beneficencia. Anciano ya a la época 
de la revolución, su pecho no abrigaba ninguna de 
esas rancias preocupaciones de los colonos : su cabeza 
era fuerte, i desde anos atrás habia clamado con un 
tino notorio por la supresión de gabelas a la indus- 
tria nacional que redundaban en perjuicio de la clase 
obrera i necesitada. La revolución era para él una 
obra de reparación : se iba a borrar males a millares, 
a sostituir un sistema ilustrado i humanitario a ese 
fárrago de monstruosas disposiciones que normaban 
la sociedad colonial. 

Movido por estos sentimientos presentó al congreso 
un proyecto de lei para abolir la esclavatura, que fué 
aprobado el 1 1 de octubre. Salas no queria por él 
despojar de su propiedad a los dueños de esclavos; 
pedia solo que todo hombre fuese libre al pisar el 
territorio chileno , i que también lo fuese toda per- 
sona nacida en el pais después de la promulga- 
ción de la lei. Con esto se encontraba satisfecho su 
espíritu filantrópico, i daba a Ghile la gloria de ser 
el primer pueblo americano que hubiese avanzado 
un paso tan noble en el sendero de la civilización. 

I no se crea que Salas se encontraba animado por 
la compasión al proponer esta lei: lejos de eso; la 
esclavatura no había echado hondas raíces en Chile; 

31 
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las suaves faenas de los campos no necesitaban de la 
robusta complexión del negro^ ni de la subordinación 
forzosa del esclavo ^ i para el lamentable estado 
en que se hallaba postrada la industria agricola so- 
braba la población de nuestras campiñas: el mismo 
don Manuel Salas liabia espuesto al ministro del ramo 
de hacienda de España, que en Chile se consideraba 
agraciado el hombre a quien se le concedía trabajo 
para ganar su subsistencia diaria (9). 

Salas también había reclamado siempre franquicias 
para el comercio i la agriculiura. En el informe citado 
había propuesto mejoras de que se hizo mas tarde su 
abogado en el congreso. Sus ideas contaban partida- 
rios entre los exaltados, i triunfaron mas de una vez. 
Por dos decretos, que llevaban la fecha del I O de 
octubre, se había permitido el libre cultivo del tabaco, 
i de la yerba del Paraguái, para mayor fomento 
de la industria agricola, i a fin de remediar la falta 
que de estos artículos se hacia sentir. 

Vil. Tales eran las providencias dictadas por los 
exaltados en el primer tiempo de su gobierno : ellas 
tendian eficazmente en favor de un cambio radical 
en la sociedad, i de la supresión de leyes que solo las 
preocupaciones podían apoyar. 

Aquella corporación había hecho mucho mas de lo 
que se esperaba : había borrado trabas perjudicia- 
les a la industria, mejorado la condición de la clase 
necesitada i había suprimido la bárbara institución 
de la esclavatuia. 

Por desgracia, los exaltados no habion sido muí 
prudentes pai'a granjearse todas las simpatías: de- 

(9) «Informe del tribunal del consulado, presentado al minis- 
tro de hacienda en Kspaña en 1796,» redactado por Salas. 3Iss. 
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hian en gran parte su ascenso al poder a don José 
Miguel Clarrera, i al dia siguiente del tiMunfo quisie- 
. ron tratarlo como a un ájente de segundo óiden que 
habia obrado por inspiraciones ajenas. A su padre, es 
verdad, lo graduaron de brigadier de milicias el 4 de 
setiembre, pero ni de él ni de sus hermanos se acor- 
daron para nada. D. José Miguel no entró al con- 
greso, ni al ejecutivo^ i ni siquiera al ejército, i loque 
es mas que todo le hicieron sentir el peso de su estu- 
diado olvido. La junta dio las gracias oficialmente a 
los militares que apoyaron aquel movimiento, i aun a 
los que lo sirvieron con su prescindencia : solo se 
acordó de Carrera el 28 de setiembre, cuando este 
habia podido pesar bien la injuria que se le hacia. 
Poco después, queriendo el gobierno oir el parecer de 
algunos militares en un consejo de jefes , a fin de 
organizar el ejército, no lo citó ni a ninguno de los 
Carreras que tan eficazmente habían coopeíado a su 
elevación. 

Este aparente desprecio era dictado por el deseo 
de humillar i desprestijiar a don José Miguel: mucho 
habia que temer de ese joven que con tanlo desem- 
barazo se habia hecho arbitro de la situación en pocos 
dias^ i que contaba en su apoyo con una gran popu- 
laridad; preciso se creyó abatir al que tan bien sabia 
tramarlas conspiraciones, i realizar los motines. 

Carrera, por su parle, no habia podido ver con 
ojo indiferente la ingratitud coq que se le trataba. 
Exajerado en su ambición, no tenia la suficiente san- 
gre fria para olvidar ese desprecio, ni el necesario 
desprendimiento de sí mismo para perdonar aquellas 
faltas, a trueque de ver la rejeneracion de la patria. 
Se sentia burlado cuando pensaba ocupar un alio 
puesto^ i nada bastaba a justificar ante sus ojos a los 
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hombres que así lo trataban. Quería a todo trance 
figurar en la escena política de un modo importante, 
i los exaltados lo habian reducido a la nulidad ale- 
lándolo del poder. 

VIII. En su desgracia solo halló un recurso que lo 
salvase : hacer una revolución. Sus hermanos tenian 
influjo en la tropa, i él mismo habia alcanzado gran 
crédito entre los militares. Después del acertado gol- 
pe de mano de 4 de setiembre, su popularidad habia 
acrecentado tanto como su resentimiento con el go- 
bierno: en loscuai'teles se hablaba de él como de un 
héroe, i en los corrillos se le citaba como un hombre 
de previsión i tino. ' 

El gobierno, es verdad, habia tratado mal a sus 
enemigos: los caudillos fueron desterrados de San- 
tiago, pero ¿cómo podría Carrera mancomunarse con 
ios mismos hombres a quienes habia quitado el po- 
der el 4 de setiembre.^ 

D. José Miguel contaba de seguro con el apoyo de 
la tropa, pero le fallaban otros recursos sin los cuales 
nada podia hacer. Entonces, cabalmente, los godos 
murmuraban del congreso que tan activo i avanzado 
se mostraba en sus decisiones; i algunos mandaban 
comunicaciones secretas i con firmas disfrazadas al 
virei del Perú para que pusiera un atajo formal a las 
tendencias revolucionarias que se manifestaban. En 
ellos creyó hallar Carrera los recursos que necesitaba. 
Nada le era mas fácil que halagar sus espíritus dando 
pávulo a sus esperanzas ya casi desfallecientes : él 
mismo se ofrecia a poner en orden las cosas, resta- 
bleciendo el gobierno antiguo. Para esto, i a fin de 
que se le creyese mejor, hablaba de colocar a su padre 
al frente del gobierno, hasta el ariibo del brigadier 
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Vígodet, nombrado presidente de Chile por el con- 
sejo de rejencia. 

hos godos le creyeron fácilmente: la masilimiíada 
esperanza nace de ordinario de las grandes desgra- 
cias, i sus circunstancias no eran por cierto mui favo- 
rables. Le facilitaron recursos para la realización de 
sus proyectos, i se comprometieron seriamente a ser- 
virlo en cuanto fuese necesario (10). El coronel Reina 
se ofreció a tomar una parte en el mando militar de 
la revolución, aunque dudando mucho de la sin- 
ceridad de Carrera, 

D. José Miguel tenia entrada librea todos los cuar- 
teles, i mui en particular al de granaderos i artille- 
ría, donde mandaban sus hermanos. Los oficiales 
lo recibian siempre con particular agrado, aunque 
sin apercibirse, quizá, de los proyectos que abrigaba. 
£1 comandante de artillería, don Juan Mackenna, sin 
embargo, alcanzó a vislumbrad* sus verdaderos pro- 
pósitos, i aun habló francamente a Carrera de los 
recelos que tenia : éste le contestó con una apa- 
rente franqueza que desvaneció sus sospechas (11). 

Carrera sin embargo proyectaba la revolución sin 
ocultarse del gobierno. Todo el mundo esperaba el 
movimiento, pero pocos creían que triunfase. La guar- 
nición no podia pertenecerle enteramente, i según los 
cálculos de los exaltados, era la parte mas importante 
la «fue iba a quedar con ellos. Por otra parte, les 
sobraban motivos para despreciar el peligro, cuando 
tenían por contendor a un joven casi aislado, i que ni 
aun podia contar con el apoyo dq los moderados. 

(10) P. Martínez. «Memoria de la revolución de Chile» paj. 125. 
— P. Guzman, «Hist. de Chile» Lee. 43 paj. 227. 

(11) «Informe de Mackenna sobre los Carreras» impreso en el 
Tiúm. 15 del Duende, 1848. 
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Esla temeraria persuaeion los hacia dormir tran- 
quilos la víspera del movimiento. 

Al amanecer del 15 de noviembre lodo habia cam- 
biado. La jeme recorría conFusamenle las calles sin 
poder darse cuenta de lo .ocurrido en la media noche: 
se locaba jenerala en los cuarteles, se apostaban pi- 
quetes de tropa en vai'ios puntos de la ciudad, i se 
reunian a gran prisa el cong-reso i la suprema junta; 
pero pocos sabian la realidad de lo acaecido. De las 
diversas relaciones se sacaba en limpio que los Ca- 
ñeras habian ocupado el cuartel de artillería. 

Don Juan José, en efecto, había tomado posesión 
del parque a las tres de la mañana. De antemano 
estaba de acuerdo con el oOcial de guardia, alférez 
Quezada,que no solo no le prcvsenló resistencia algu- 
n a, sino que le entregó el cuartel cuando se présenlo a 
sus puertas. Llevaba consigo cien granaderos, a los 
cuales confió la guardia del parque i sus alrededores: 
paí^a facilitarla sacó a la plazuela de la moneda cuatro 
cañones que abocó a sus avenidas, i dejándolos bien 
guarnecidos hizo conducir el resto al cuartel de gra- 
naderos. 

Antes de esa hora el coronel Reina se habia acer- 
cado al cuainel, a imponerse del estado de la tropa: 
asegurado del buen espíritu de ésta, se dispuso a 
volver en breve a tomar el mando de la artillería, 
según eslaba convenido; pero Carrera se le habia 
adelantado algunos minutos i se posesionaba del par- 
que. Entonces pudo ver claramente su engaño (H). 

El triunfo eslaba asegurado por Carrera con la 
loma del cuartel: don Joé Miguel quiso, sin em- 

(1 O Convcrsicion con nigun.is personas iniciadas en el complot 
realista. 
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bargo^ tomar algunas medidas miüiares para im- 
pedir cualquiera resistencia : despachó a los grana- 
demSy i a los húsares, que también habian entrado 
en el motin, a ocupar varios punios de la ciudad, 
que él creia de ínteres, divididos en partidas con- 
siderables (12); i temeroso de que el comandante 
Vial reuniese los otros cuerpos de tropas para hacerle 
frente, le ofició amenazándole con pasar por las armas 
a lodo aquel que presentase obstáculos a sus prelen- 
ciones. 

El congreso i la suprema junta, entre tanto, se ha- 
bían reunido estraordinaríamente con el fin de poner 
algún attijo al motin que aparecía triunfante. Apenas 
estaban en sesión ambos cuerpos cuando recibieron 
pliegos cerrados del comandante de granaderos en 
que se les daba cuenta de lo ocurrido en la noche, 
encargando imperiosamente al gobierno ejecutivo la 
publicación de un bando que le incluía, i al presi^ 
dente del congreso la convocación de todos los dipu- 
tados, para tratar de las reformas que pedia el pueblo. 
Estas notas eran terminantes : la seguridad de la vic- 
toria las había dictado.. 

La situación del gobierno era muí angustiada en 
aquel momento. Las tropas con que contaban los 
amotinados eran las mejores de la guarnición^ i las 
providencias militares de estos frustraban todo intento 
de su parte de acudir a las armas. Nada podía hacer 
que no fuera tranzar con el motin alcanzando algunas 
ventajas. 

Con este fin despacharon casi simultáneamente 
el congreso a don Manuel Salas i don Juan Ega- 
ña, i la junta a su secretario don Agustín Vial: 

(1^) P. Guzman. ((Chileno instruido, etc.» Lee, 43 paj. 299. 
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llevaban encargo de arrancar cualquiera concesión, í 
un arreglo que no fuese deshonroso a aquellas cor- 
poraciones. 

Carrera estaba raui seguro de su vieloria para ca- 
pitular con él vencido: a sus enviados les contesló, 
tercaraenle que solo queria la pronta publica- 
ción del bando que habia remitido a la suprema 
junta, i que no se contentaría con menos. Fuera 
de estos términos no habia arreglo posible, ¡se hallaba 
dispuesto a mover las tropas, para alcanzar por la 
fuerza lo que no se le concedia por su intimación* 

En vista de palabras tan concluy entes, ¡ de la acti- 
tud amenazadora del que las dictaba, el gobierno tuvo 
que ceder. Ordenóse la publicación del bando de los 
revolucionarios: por él se mandaba que concurriesen 
a cabildo abierto todos los ciudadanos de representa- 
cioUj a fin de acordar las medidas que las circunstan- 
cias de la patria demandaban. 

Era este el momento deseado por los godos para 
presentarse en público a gozar de su mentido triunfo. 
Reducidos hasta entonces a la mas completa nulidad, 
creyeron firmemente que la revolución era para ellos, 
según se les habia hecho entender. Enorgullecidos, 
pues, con su engaño, se presentaron al cabildo abierto, 
que tenia lugar en la cárcel pública, en número de 
mas de trescientos. 

La sesión anunciada comenzó a las cinco de la 
tarde; en ella hablaron con descomedimiento, ha- 
ciendo callar a los liberales que solo reclamaban del 
motin un cambio en el personal del gobierno. Uno 
de los oradores mas exaltados fué don Manuel A.1- 
dunate : improperó este a los novadores diciendo 
que en ellos no residia de modo alguno la soberanía 
popular que querian asumir, i espresando la firme 
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resolución de la ítiayoria de los presentes de disolver 
la junta i el congreso. 

Con este objeto nombraron ona comisión com- 
puesta del licenciado don Manuel Rodríguez, ei doc- 
tor don Juan Antonio Carrera, el capitán de grana- 
deros don Manuel Araos i el de milicias don José 
Gutman : ésta debía apersonarse al congreso, i espo- 
ner Ja voluntad delo3 vecinos que se hallaban reuni- 
dos en cabildo abierto, Al salir de la cárcel ya los 
seguía un inmenso jentío^qne los acompañó hasta las 
puertas del congreso. 

Esta corporación, entretanto, permanecía reunida» 
esperando el resultado del cabildo abierto, para tomar 
sus provádenciavS en conformidad a lo acordado por el 
pueblo : pero al saber de los comisionados lo ocurrido 
len éh sus miembros todos protestaron contra tal 
Aouei'do , résistiaidose a creer que tales opiniones 
iiuesén las del comandante de granaderos, que liasta 
entonces aparecía como caudillo del movimiento, i 
negándose solemnemente a obedecerle si esos eran 
sus propósitos. Con esta respuesta despachó una co- 
ncisión formada de algunos de sus miembros, que dér 
bian apersonarse al mismo don Jüían José Carrera, 

Era urjente que el congreso se condujese con ener- 
jia en momentos tan críticos. Los enemigos de las 
nuevas instituciones se reconcentraban en corrillos 
en varios puntos de la población, i especialmente en la. 
plaza, proclamando su victoria, i engrosando sus filas 
j)or todas partes : la trama de don José Miguel esta- 
ba a punto de surtir un resultado mui distinto al que 
él mismo esperaba. En las puertas del congreso estas 
manifestaciones pasaron de raya a tal punto, que el 
oficial de granaderos que hacíala guardia, capitán 
don José Santiago Muñoz Bezanilla, llegó a formar 
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ia tropa deque podía d¡s{)oner, diqiendo a gritos: «En 
vano pretende el sarrasenísmo levantar bandera ; solo 
podrá conseguirlo cuando no quede un solo grana- 
deix>;o i despachó a uno de los hombres^ que compo- 
nian la guardia a dar parte a Carrera de las preten^ 
ciosas disposiciones de los sarracenos y i del serio 
peligro que corr i a el congreso en aquel momenlo(14). 
Cuando Carrera se consideraba vencedor de los 
exaltados, esta noticia no podia inquietarlo mucho. 
Los enemigOíS de la revolución tenian ya poco crédito 
en Santiago, i, según se veia a las claras, todos los 
partidos se aunaban para combatirlos. El mismo don 
Juan José se encargó de darles un durd desengaña: 
movió su cuerpo con dirección a la plaza, i se presentó 
solo a la sala ^el congreso a protestai^ contra las tor^ 
cidas interpretaciones que los godos querían dar ai 
movimiento» Este, según sus )>alabra&, iba dirijida a 
afirmar el nuevo réjimen en bases síólidas' i dura- 
deras , mas no a Favorecer las pretensiones de los 
enemigos del gobierno nacional. La vergüenza de 
estos Fué igual a su derrota : el público desmentido 

de uno de sus Falsos caudillos los redujo a la deses- 
peración i al aislamiento. 

IX. La revolución contra los exaltados había que- 
dado hecha en un solo dia: el congreso i la suprema 
junta, en vista de su situación, obedecieron a sus 
caudillos, que les pedían la convocatoria del cabildo 
abierto. Solo las avanzadas exijencias de los godos 
habían impedido el establecimiento de un nuevo go- 
bierno en el mismo dia. 

Pero en aqqel estado de exitacion, la noche debía 
ser ajilada : las ocurrencias del dia eran muí trascen- 

.{14} P. Marlíaez, Memoria hist., clc-,» paj. 138» 
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dentales para que no preocupasen a toda la población* 
Carrera, sobre todo, temia perder por la noche lo 
que había alcanzado en el primer momento, i movía los 
firranaderos de su hermano don Juan José en todas 
direcciones, a fin de impedir que el comandante Vial 
reuniese alguna fuerza con que resistirle. En los cír- 
culos pariiculares se hablaba del pelijgro que habian 
corrido las nuevas instituciones aquel día, i no faltaba 
quienes elojiasen al comandante de granadei'os por et 
pronto desmentido que había dado a los enemigos de 
estas en el momento crítico; en juicio de muchos, esto 
justificaba el atentado que habla cometido subleván- 
dose. Las patrullas, mientras tanto, recorrían la ciu- 
dad en todas direcciones infundiendo aliento a los 
unos, rabia i desaliento a los otros* 

Así se pasó la noche ; a las siete de la mañana s¡^ 
guíente se publicó un btmdo por el cual se citaba 
nuevamente a cabildo abierto, pero solo a todos »los 
de notorio patriotismo» . Para el mejor cumplimiento 
de esta cláusula, el cabildo hizo ocupar las bocas calles 
que dan entrada a la plaza, por alguna fuerza, prece- 
dida de un oficial i un paisano, para no dejar pasar sino 
a aquellos cuyo patriotismo les fuese conocido i no- 
torio. De este modo ocuparon el primer patio de la 
cárcel mas de trescientas personas, i como algunos de 
los presentes temiesen que se hubiera pasado algún 
sarraceno, se procedió a un examen individual de 
todos los concurrentes, a petición de don Nicolás 
Matorras. 

£1 piKiblo no dio muestra alguna de desaprobación 
a los actos del gobierno, ni de desagrado por los hom- 
bres que lo formaban: preguntando el secrelario Vial 
desde una de las ventanas del congreso acerca de las 
quejas que tenían de la junta, respondió satisfactoria- 
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niente, aunque continuaba ajilando con bullicio elcani- 
bio gubernativo (15). 

En el cabildo abierto se habia discutido esto mis* 
mo, i sin resolver nada definitivo, se nombró una 
comisión compuesta de don Antonio Hermida^ do» 
José Manuel Aslorga , don Anselmo Cruz i el 
P. Jara , que debía acercarse a la juma ejecuti- 
va : no iba a pedir su renuncia, a lo que no se ha- 
brian prestado algunos de los miembros que la for- 
maban, sino solo a reclamar la adopción de algunas 
reformas de urjente necesidad que pedia aquella nu* 
morosa reunión (16). Mas no alcanzó a salir de la 
sala del cabildo: la suprema junta se habia decidida 
a dejar el mando, i encargó a sus secretarios que 
pasasen a hacerlo presente a la reunión, agregando 
que estaba pronta a rendir cuentas de su adminis- 
tración. 

Esta renuncia venia a simplificar mas las cosas eo 
aquel raomenlo: el pueblo reunido en el cabildo abier- 
to pidió en seguida la formación de una nueva junta 
gubernativa que debían componer don Juan Martines 
de Rozas, como representante de las provincias del 
. sur, don José Miguel Carrera por las del centró, i 
don Gaspar Marin por las del norte: la falla del pñ" 
mero debía suplirla, por petición unánime, don Ber- 
nardo O'Higgins. 

El acta en que eslo se acordaba se sometió al 
acuerdo de los jefes militares, i después de algunas 
variaciones de poca monta, se sometió a la delibe- 
ración del congreso , con una ñola de don Juan 
José Carrera en que frivolamente reclamaba paraal- 

(15) M. Gay, Historia de Chile, cap* XVl paj^ 242. 

(16) Conversación con don José Manuel Aslorga. 
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gunos de $us parciales colocación en los empleos va* 
cantes o por crear (17). 

« 

La derrota no habia privado de su enerjía a los 
exaltados, que imperaban en el congreso. En aquellos 
instantes de mayor peligro, cuando la tropa los había 
traicionado plegándose a los Carreras, la mayoría de 
aquella corporación se manifestó digna de la alta 
misión que desempeñaba. Se negó firmemente a san* 
cíonar el acuerdo del cabildo abierto, sin discutirlo 
detenidamente, aunque fuese por mera fórmula. Los 
diputados O'Híggíns i Marrn, por su parte^ protesta- 
ron solemnemente contra la revolución que los lla- 
maba al poder, diciendo que desconocían la justicia 
()el motín militar, í que no tomaban el asieqto que se 
les ofrecia en el gobierno ejecutivo. 

Esta resolución parecia irrevocable, según el calor 
con que la habian espresado : pero se puso entonces 
de por medio el tntei*es de partido. £1 canónigo Fre- 
tes, que era el presidente del congreso, les instó 
reiteradamente para que no desechasen ambos esta, 
feliz coyuntura que les permitía a los exaltados ase*? 
gurarse en el gobierno. Si todo estaba perdido, ven- 
taja era por cierto para aquel partido, que dos de sus 
miembros mas influentes alcanzasen un puesto desde 
donde poner algún atajo a los males que vetan cerca- 
nos. Esta consideración los decidió a sacriGcar su vo- 
luntad, i a aceptar el puesto que se les ofrecia. 

La discusión duró hasta las once de la noche: des^ 
pues de ella quedaron aprobadas i concedidas laspeti*' 
cíones que se elevaron a nombre del pueblo. For estas, 
se daba el grado dé brigadier i el niando de granar 

(17) «Nota de don Joan José Carrera i délos capiianes de gra- 
naderos.v-^Novkmbre 16 de 1811. 
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deros á don Juan José Carrera, el de teniente coro- 
nel de ejército a don José Mijjuel ¡ a don Luís, dando 
a éste último el mandó de la artillería, que hasta 
entonces había poseído Mackenna ; i como no se 
queria despojar a éste de sus honores, se le nombró 
camándante jeneral de artilieria e injenieros. 

Los enemigos de la revolución, que eldia anterior 
habian querido levantar cabeza, ocuparon también 
una parte, mui deslucida en estas peticiones. Los 
comisionados del cabildo representaron la urjenle 
necesidad que habia de juzgar sumariamente hasta 
definitóriá a varios individuos «como perturbadores 
i ateiiládores contra el sistema i autoridades consti- 
tuidas,» encargando ademas se siguiera igual causa 
a lus que el dia anterior «se arrojaron a pedir la* 
reposición del antiguo gobierno, entre los que se dis- 
tinguieron don Fernando Cañal, don Tadeo i don 
Manuel Fierro, don Rafael CarGas, don Manuel Ta- 
la vera í otros, imponiéndoles castigo severo para que 
sirva de escarmiento» (18). El ¡congreso accedió a 
ello, i se les mandó fo^mar su causa. 

El siguiente dia 17 se recibió del mando la nueva 
junta de gobierno i tres dias después esparció un 
maniñesto en que esponia las razones que justifica- 
ban él movimiento que la habia elevado. Decíase en 
él que el partido triunfante el 4 de seliembre río 
habia efectuado lo qué meditaba por la «debilidad 
de sus bases.» Para su instalación, anadian, «no se 
habia consultado la voluntad libre del ciudadano^ 
i aparecía atropellada la representación nacional por 
la separación de sus prostituidos miembros» (19). 

{\B\ «Peticiones del pueblo» i otros documentos de aquellos diafi^» 
(19} «Manifiesto de gobierno.» JXoviembre 20 de 4 &l i. 
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Bajo tales auspicios subia al poder el nuevo go- 
bierno: su personal^ según aquel manifiesto^ no per- 
tenecía a ninguno de los partidos políticos en que estaba 
dividida la revolución hasta entonces: era una nueva 
entidad distinta de las anteriores que no contaba 
poi* secuaces a los moderados ni a los exaltados. 
Por esta causa, Carrera comenzó a descubrir resis- 
tencias a su voluntad en sus colegas, que aun secreian 
fuertes , como representantes del partido caido. Ro- 
zas estaba preponderante en el sur, i él podía resol- 
' ver la cuestión. 



CAPÍTULO XIV. 



I. Aislamiento de Carrera en el poder. — II. Descubre nna conspí« 
^Mioli conjura ^ i sus- hermanos. — Ht. Pisolocbn del congreso.-^ 
IV. Nueva formcocion del poder ejecutivo.— V. Oposición de U 
juntado Concepción a la política de Carrera. — TI. Medid is polí^ 
ticas i militares de Carrera contra ella. — ^VII. No se cumple el 
tratado de avenencia.^— VIH. Suspéndense ai fío las hostilidades^ 
—IX. Revolución en Valdivia. 



í. Poco d?spuqs de instalada la nueva junta po 
coniaba con las simpatías de nadie : todo el mundo 
creía que Carrera iba a dirijir la política como jefe 
absoluto, i se temieron desórdenes i vejaciones. Su 
prestijio en la tropa, el apoyo que debian prestarle sus 
bermaoos, su jenio fuerte, i sus antecedentes bacian 
qr^er que desatendería a sus colegas. En esta posición 
nocontaba con nias partido que las armas. Los exalta-^ 
dos a quienes acababa de quitar el mando i los modera- 
dos a quienes los despojó el 4 de setiembre, lo miraban 
como enemigo, i trataban de desacreditarlo j)or todos 
los medios posibles. 

Carrera había pensado suprimir algunos sueldos, 
disminuir otros^ i hasta solicitar empréstitos, a fin de 
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subvenir a las necesidades de la revolución. Con este 
motivo se esparció pronto la voz de que se pensaba 
en saquear las casas particulares a mano armada. Tan 
ridicula suposición se estendió prontamente en toda la 
ciudad con un crédito estraordinario : algunos vecinos 
se i*etiraban al campo i otros ocultaban su dinero, 
sustrayendo siempre los recursos a la supuesta rapa- 
cidad del gobierno. 

La trascendencia de este mal se hacia notable de 
hora en hora: Carrera tuvo al fin que publicar un 
mahiííesto firmado por los comandantes militares, 
desmintiendo rumores tan vergonzosos para su digni- 
dad, i tan alarmantes para el pueblo. «Se ha resuelto, 
decian en él, manifestar del modo mas solemne la 
falsedad de estos rumores, í la protesta que hacen 
solemnemente los mismos jefes dé estos cuerpos de 
cuidar con el último esmero i actividad de la seguri- 
dad pública e individual de que responden con su 
vida i honor» (1). 

II. Este manifiesto, como era de esperarse, no tran- 
quilizó los ánimos de modo alguno : el desagrado era 
mui grande para que una simple protesta volviese la 
paz a los espíritus ajitados. Por otra parte, inútil- 
mente se empeñaba Carrera en calmar a los radica- 
les i atraerlos a su política: estos le Yólvian la espal- 
da, i trabajaban con todo empeño en favor de una 
contra revolución. En Concepción mandaba Rd¿ás i 
la junta provincial que debían apoyarlos^ i en San- 
tiago ellos podían operar con un golpe de manó un 
cambio gubernativo. 

El jefe de esta revolución debia ser don Juan Mac- 
kenna. En ella se comprometieron algunos oficiales 

(1) Bando de 19 de noviembre de IStl, ' 



DÉ U INDEPCNfiEtVCIA DK CfíllÉ. 25 í 

de granaderos i artillería, i el comandante don Juan 
de Dios Vial. Estos debian apoyarla revolución con 
la tropa que pudiesen reunir, aun cuando no se espe- 
i*aba el caso de un movimiento formaL La revolución 
iba dirijida únicamente contra los hermanos Carre- 
ras : los iniciados pensaban que el pueblo se les pié- 
piaría en el primer momento. Se fijó definitivamente 
la noche del 27 de noviembre. 

En el plan de la revolución, entraba cómo parte 
principal el pronunciamiento de los cuarteles de arti- 
Ileria i granaderos en isu favor. Mackenna i algunos 
oficiales respondiah del primero, i se creia fácil insu- 
rreccionar ál segundo, retirando de él al comandante 
Carrera. Hecho esto, la revolución debía triunfar. 

Don Juan José Carrera pasaba todas las noches al 
harrio de la Chimba, i para prenderlo debian esjpe- 
rarlo algunas personas en el puente: á fin de facilitar 
la captura^ el capitán don José Domingo Huici quitó 
furtivamente la ceba a las pistolas que de ordinario 
llevaba consigo el comandante. 

Con tan adelantados preparativos, la revolución 
podía realizarse : se había trabajado con empeño 
en reunir elementos, i en pocos dias todo esta- 
ba presto a punto de decidir a un hombre de 
lá prudencia i reposo de don Juan Mackenna. Preciso 
era para esto, que tuviese plena seguridad de su 
triunfo; las ilusiones del conspirador no pasan por 
cabezas tan bien organizadas como la del comandante 
jeneral de artillería. 

Pero la situación especial de Ips revolucionarios 
vixio.a desconcertar su plan: para ganarse la tro- 
pa habían necesitado comunicarlo a algunos ofi- 
ciales: el secreto se había propagado de boca en boca, i 
llegó a oídos de dos capitanes de granaderos, don José 
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Santiago Muñoz Bezaailla ¡don José Vijil , quienes lo 
GQmunícaix)n en la noche del 27 al comandante don 
Ju^n José Carrera. 

La noücía del inminente peligro que corria él i 
sus hermanos, pasó luego a don José Miguel. Eran 
ya las diez de la noche^ i, según los denuncios^ el mo* 
vimiento debia estallar en la misma noche : en tales 
circunstancias urjia obrar con toda actividad, i Ca- 
rrera se condujo a la altura de las circunstancias. Dio 
la orden de prender a los implicados con prontitud L 
disimulo; de modo que cuando menos lo esperaban 
4se encontraron presos en sus propias casas los co- 
mandantes Mackenna i Vial, don Francisco Ramón 
Vicunaj el teniente de artillería don Francisco For- 
mas, don Martin i don Gabriel Larrain, doq José 
Gregprío Argom^do i don Francisco Berguecio. Sal- 
varon únicamente el capitán don José Domingo Huici^ 
i su hermano don José Antonio, rejidor entonces (te 
la municipalidad de Santiago. 

Estas medidas eran dictadas únicamente por don 
José Miguel : sus colegas no tenian parte alguna en 
ellas, ni se les avisó lo ocurrido: Carrera comprendía 
que la revolución iba dirijida enteramente contra su 
persona, i quiso obrar por sí soto. 

Su hermano don Juan José lo apoyaba tan eficaz- 
mente, que aquella noche se mantuvo sobre las arma^ 
el batallón de granaderos dispuesto a acudir al primer 
llamado. Los dos rejimíentos de caballería discipli- 
nada, i el de Melipilla que accidentalmente se hallaba 
en Santiago, en cuyo comandante, don Manuel Barros, 
tenia plena confianza, se acuartelaron prontamente 
para el servicio de patrullas, mientras don Luis abo- 
caba cañones de su mando a las puertas de los cuar- 
teles. 
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De la causa que se siguió después a los implica- 
dos, resultó en realidad mui poca cosa. La comisión 
encargada del enjuiciamiento (2), alcanzó detalles in- 
significantes i contradictorios, i algunas declaraciones 
con las cuales se queria probar los proyectos de asesi- 
nato, que no se corroboraron. Los complicados en ella 
fueron confinados a varios puntos del reino, después 
de una causa de tt*es meses. 

Bastaron las primeras medidas para sofocar en su 
jérmen la proyectada revolución. Todo el mundo 
ignoraba lo ocurrido en la noche, i los dos vocales de 
la junta ejecutiva no supieron nada hasta la mañana 
siguiente, a la hora del despacho oi*dinario. Carrera 
quiso vituperarles entonces su culpable indiferencia, 
i aquellos lo acusaban acremente de haber obrado 
con atropellamiento , sin haber siquiera consultado 
su opinión, como miembros que eran del gobierno. 

Acusaciones eran estas que irritaron a una i otra 
parte, i que al fin decidieron a Carrera a presentarse 
al congreso : pensaba dar cuenta de su conducta, 
según leesijian sus colegas, i alcanzar la justificación 
de sus actos. Pero en aquella corporación no tenia 
prestijio alguno, i por el contrario contaba entre sus 
miembros muchos enemigos. Predispuestos así los 
ánimos, se le reprochó severamente su conducta, el 
inútil movimiento de tropas cuando el peligro habia 
pasado, i el desprecio que parecía hacer de sus cole- 
gas, i del congreso. Se le afeó su conducta por todos 
lados. 

Inútil fué ya que Carrera quisiese acusar a algu- 
nos de los miembros del congi*esocomo implicados en 

(3) Gompaesta de don Lorenzo Villalon, don Domingo José de 
Toro i don José Joaquín Rodríguez, i los licenciados don José 
Joaquín Gandarillas i don José Antonio Astorga, como asesores. 
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la revolución , i aun reunirlos ^slraordínariament^ 
en la misma tarde, a fin de obtener reparación. La 
opinión estaba allí mui pronunciada en contra de so 
conducta, i de su persona. 

III. Con este motivo, pudo ya Carrera conocer 
cuál era la verdadera actitud del congreso. En cada 
uno.de sus miembros veía un tenaz enemigo que des- 
preciaba su& llamados i sus amenazas. El triunfo de 
don José Miguel no los.habia acobardado por un mo-* 
mentó: mientras los exaltados se mantuviesen unidos 
en la capital, i Rozas imperase en Concepción na 
lenian que temer nada de 5U enemigo. 

Carrera no temia tampoco al congreso : contaba con 
el apoyo de la fuerza armada, i con ella podia disol-' 
verlo, i acabar la cuestión de un solo golpe. IVIiéntras 
existiese, su autoridad, era limitada: don José Miguel 
no podia gobernar con las trabas que aquel cuerpo le 
presentaba, ni con esos hombres tan poco compla- 
cientes que lo coraponian. 

Sus aprestos no fueron largos : cinco dias después 
de inferida la injuria, Carrera, apoyado por la tropa, 
satisfacia sü venganza. En la mañana del 2 diciembre^ 
cuando aquél cuerpo acababa de reunirse, recibió ua 
oficio de los comandantes militares don Juan José i 
don Luis Carrera, don Pedro Prado, dun Joaquin 
Águirre, don Manuel Barros i don Joaquin Guzman, 
anunciándole que el pueblo pedia su disolución. 

Tan estraña exijencia fué rechazada por todos los 
diputados, i se les contestó que nada harian hasta 
no saber la 0|)inion de los pueblos que los elijieron; 
pero su enerjia debia ceder ante el aparato de la fuer- 
za armada. Carrera hizo avanzar las tropas hasta la 
plaza sin tropiezo alguno, i desde allí pidió nueva, 
mente la clausura del congieso, abocando seis caño- 
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nes^ i cubriendo lodas sus puertas con grauaderos 
para impedir la salida a los diputados. Toda: résisí- 
tencia fué inútil: el terror* se habia apoderado de 
la n^ayór parte de ellos, i tuvieron qoe.dejar la sala, 
invadída^ya por la tropa, protestando contra el atro- 
pellamientode que eran víctimas, i prometiéndose in^ 
formar de lo ocurrido a la junta de Concepción i al 
doctor Rozas (3): en su juicio, este debiadar un nuevo 
rumbo a las cosas. ' 

El congreso quedó distielto desde aquel dia. El a¡* 
gúiente, dio el ejecutivo la orden de qué ningún 
diputado se ausentase de la Capital (4); i el 4 )3ubli(>ó 
«iñ largo manifiesto etí que justificaba la disblüicioii 
del congreso, porque «nulo desde el plan de su insia^ 
lacíon :no podía corresponder en sus obras sinO'Con 
tícíos intolerables.» Hablábase en él déla crasa ignc)r 
rancia de los diputados en los principios gubernativos*; 
dé la irregularidad en la elección, i de los sentimien- 
tos sanguinarios i despóticos que alimentaban muchos 
de sus miembros, i que quisieron poner len juegsó .con 
la desgraciada revolución del 27 de noviembre. • 

Estas ideas eran de don José Miguel Carrera única- 
mente: ese manifiesto, destinado a justificar su políti- 
ca, era obra 'suya: sus colegas no lo filmaron siquiera. 
O'Higgins i Marin abrigaban simpatías por el con- 
greso, i Carrera había proyectado su* disolución en 
secreto, sin descubrirles sus propósitos, ni consultar- 
les su parecer. 

La disolución del congres©> en verdad, fué mirada, 
por la mayoria de los liberales, como un atentado 
inaudito contra la soberania popular, que empezaba 

(3) Épocas i hechos memorflhles die la revolución de Chile- AIss. 
(4), Id. id. 
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a predicarse. Por otra parte, aquella corporación 
habia planteado en su último periodo reforims libe- 
rales i avanzadas que impulsaron seriainenle lare- 
volucion, i la hicieron aceptable a muchos. Ni era 
compuesta en su totalidad de hom^bres tiOflds i atra- 
sados, como se ha dicho; en sus bancos tenían un 
asiento ios políticos que coa nóávor acianto supieron 
dii4jir mas tarde la revolución, i la mayoría cooflidór 
raba como jefe al doctor Rozas, la primera cabera d^ 
aquel tiempo. El verdadero crimen del congreso fué 
haberse opuesto a las pretensiones de «CaiTera,' cuan- 
do este tenia en so apoyo la tropa» Su disolución 
daba el (Vanesto ejemplo del desprecio por el cuierpo 
lejislativo i la representación nacional {5). 

IV* Contra lo qoe esperaba Carrera, su política 
tiespertó npiuchas resistencias desde luego. Los voca^ 
les O'Higgins i Marin no quisieron ya transijir con 
-el : la disolución del eong]*esoera pa^a ellos una drbi^ 
trariedad injustificable , i se nej^aron firmemente a 
continuar ren el gobierno por mas tiempo. 

Esta circunstancia vino a favorecer las miras dé 
-Canora : si i clli; dos hombres habían manifésta- 



(5)'yea el lector una lista de indos los presidentes del congreso 
desde sa instalación hasta su clausura. Elta'podrá esplicarle cuales 
fueron sus hombres mas importantes. 

4 de juUo, presidente don Juan Antonio 0?alle; viee-presidcnte 
don Martin Calvo Encalada. 

20 de julio, presidente don Martin Calva Encalada. 

5 de agosto, presidente don Manuel Pérez Cota pos; vicc-presi- 
dente don Ju»n Cerda n. 

•30 de agosto, presidente dom Juan Gerdan; vice^prcsidentc don 
Agustín Eizaguirrc. 

8 de selíeinbrCf presidente don Joaquín Larrain; vice-prcsidente 
don Hlinuel Antonio Recabarren. 

4 2 de octubre, presidente don Juan Pablo Fretes; vicc-presidente 
don José Alaria Itoz.is. 

22 de n«vtemt)re, presidente don Joaquín Echeverría; vícc-pre- 
sídente don Hipólito de Villegas. 
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do un pensamienlo propio debía buscar dos colegas 
níauejables, que dependiesen enleranientede su sola 
voluntad : quería reunir en sus manos la sunia de 
poderes que la revolución habia depositado en una 
junta gubernativa. 

La elección fué efectuada por el cabildo en unión 
con los jefes militares. Tuvo lugar ésla el 16 de di- 
ciembre, i de ella resultaron electos don José Nicolás 
de la Cerda ¡don Juan José Aid uñate; pero habién- 
dose negado el último a aceplar el cargo, fué reem- 
plazado en nueva elección, ei 12 de enero de 1812, 
por don Manuel Manzo (6)* 

V. Nuevas ocurrencias^ en verdad, habían compli- 
cado la polílica, i Carrera necesitaba déla concentra- 
ción de su poder para salir bien parado en la con- 
tienda. 

Como era de esperarse, Rozas i la junta dé Con- 
cepción desaprobaron altamente el cambio guberna- 
tivo* del 15 de noviembre. Presintieron que el vence- 
dor ajaria la dignidad del congreso, i vejaría a los 
exaltados de Santiago, con quienes estaban de acuer- 
do, i se prepararon para apoyarlos eficazmente. 

Con este objeto la junta dirijió al presidente del 
congreso un pliego bajo el epígrafe de reservado^ en 
que le pedia su consentimiento para remitir tropas 
con que sostener su autoridad. Este oficio llegó a 
Santiago el 3 de diciembre, cuando aquella corpora- 
ción habia sido disuelta, i cavó en manos de don José 
Miguel Carrera. 

No salia aun éste del estupor que tales propuestas 
debieron producir en su ánimo, cuando recibió una 
nueva nota dirijida por la junta de Concepción al 

(6) Épocas i hechos metnorahles de la revolución de Chile. Mss. 

34 
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gobierno de Santiago, en que, en medio de amargas 
reconvenciones, le hacia « ver las desgi*ac¡as que 
traería al estado la opresión i degradación en que 
tenia al congreso , manifestando enérjicamente que 
aquella junta i toda la provincia eslan en ánimo de 
preparar un ejército que restablez<;a la autoridad del 
congreso» (7). 

Estas amenazas eran proferidas cuando todavía se 
ignoraba en Concepción la clausura de aquel cuerpo. 
Si los ánimos estaban ya tan irritados, esta última 
noticia debia formalizar una resistencia vigorosa a la 
voluntad de Carrera. Los cuerpos veteranos de la 
frontera, i las milicias regladas que frecuentemente 
defendían la línea del Bio-bio, eran tropas muí supe- 
riores en número i disciplina a las que pudieran pre- 
sentar las provincias del centro. 

Carrera comprendió todo esto. La guerra impor- 
taba no solo el descrédito de la revolución, sino tam- 
bién su derrota segura : si salía de la capital con el 
ejército que lo apoyaba, sus enemigos se sublevarían 
indudablemente, i entonces se iba a encontrar sin la 
fuente de sus recursos. Su situación era muí angus- 
tiada, i necesitaba de un tino singular para no verse 
arruinado. 

Don José Miguel era naturalmente atolondrado i 
hasta irreflexivo; pero esta vez supo contemporizar 
hábilmente. Su cabeza de ordinario tan llena de re- 
cursos, no descubrió en tan crítica situación mas 
medio de salvamento que las medidas conciliadoras. 
Un plenipotenciario podía allanar las diferencias entre 
ambas partes, evitando desde luego a la revolución 
el descrédito de una contienda entre los mismos libe- 

(7) Épocas i hechos memorables de la revolución de Chik. Mss» 
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rales. Debía éste hablar el lenguaje del patriotismo, 
i apelar a los seolimienlos jenerosos de la junta de 
Concepción en favor de la obra revolucionaría. Sus 
poderes fueron amplios, puesto que Carrera tenia 
confianza en ael patriotisnao, virtud^ talento e ilus- 
tración» del plenipotenciario elejido (8). 

El nombramiento recayó en el coronel de milicias 
don Bernardo O'Higgins, que empeñosamente pedia 
su separación del poder ejecutivo , de^sde la clausura 
del congreso. Si él no adheria de modo alguno a la 
])olít¡ca de Carrera, estaba al menos dispuesto a pres- 
tar su influjo en favor de una avenencia pacífica. 
O'Higgins olvidaba la injuria que se le acababa de 
inferir a su partido i a él mismo por servir a la uni- 
dad de la revolución. 

Aquel hombre era el mas aparente para el desem- 
peño de esa comisión. *0'Híggins gozaba de mucha 
influencia en las provincias meridionales, i de gran 
crédito cerca de Rozas, i de los demás vocales de la 
junta de Concepción. Su crecida fortuna, su cuidada 
educación, su carácter franco i sus principios liberales 
le habían labrado una posición importante en aquella 
provincia. Al partir de Santiago, Carrera quedaba 
con la conciencia de que su mediación no seria in- 
fructuosa. 

VI. Pero esta confianza en los resutados de la po- 
lítica no lo tranquilizó: le importaba mucho la cuestión 
para dejar de prepararse para el caso de ruptura. 

Quiso ante todo despachar alguna fuerza que debía 
acuartelarse en Talca, « para oponerse a cualquiera 

(8) Nota del gobierno de Santingo, de diciembre 13de181l, in- 
serta en la defensa del jeneral O'lliggíns por don Juan Asccncio, 
publicada en Lima en 1833. 
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mira militar de Concepción» (9). Con esle objelo 
salieron de Santiago, a mediados de diciembre, dos 
piezas de arlillería, con 50 hombres para su servicio, 
i ííOO granaderos a las órdenes del ca pilan don José 
Diego Portales, a quien se consideraba el mais valen- 
tón entre los oficiales de aquel cuerpo. Esta pe- 
queña división debia serla base del ejército de ope- 
raciones de Carrera. 

Sus preparativos siguientes, fueron muí serios. 
Con una actividad estraordinaria, don José Miguel 
empezó a reformar los cuerpos organizados en Santia- 
gO) disolviendo los antiguos, aumentando los grana- 
deros, i formando un nuevo Tejimiento de caballería 
que debia mandar en persona. «La inspección de la 
caballeria, dice él mismo en su diario militar, recibió 
ima buena organización. El batallón de granaderos se 
elevó a la respetable fuerza de 1 ^200 plazas. Se refor- 
mó el cuerpo de 300 dragones por inútiles, i se 
levantó el de la guardia nacional de 500 plazas. Se 
quitó a los frailes de San Diego el convento i se bízo 
de él un excelente cuartel de caballeria. Se fabiicaron 
10,000 lanzas, 1,500 tiendas de campaña, vestuarios 
i monturas para todos los cuerpos, municiones de 
todas clases, i^ por último, cuanto se necesitaba para 
la defensa del pais.» 

(9) «Épocas í hechos memornbles de Chile.» M>s. Esle manus- 
crito es de aUa imporlancia para ja historia del primer periodo de U 
independencia. Eslá escrito en fornn de diario, aunque parece que no 
ha sido redactado dia por dia, i en el momento mismo de los sucesos, 
vistos ciertos pequeños errores cronolójicos e históricos, i algunos 
vacios. Contiene noticias muí curiosas, sobre todo en las techas; 
i hai en lodo él una rnra imparcialidad, a tal punto, que nadie 
podria conocer por su lectura las opiniones del autor. Existe ma- 
nuscrito en la biblioteca nacional, i Un sido publicado en la Gaceta 
del Comercio de Valparaíso, en noviembre de 4644. ttasla ahura 
se ha ignorado el nombre de su autor, pero he podido descubrir 
^ue lo es don Juan Egiña, quien formiba esos apuntes para escri- 
bir una historia de la revolución^ t^uc nunca comenzó. 
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Carrera fué mas allá en sus aprestos : deseando 
tbrmalisar su cuartel jeneral de Talca, despachó a su 
padre, graduado poco antes de brigadier de milicias, 
con el título de jeneral en ¡efe del ejército de obser- 
Tacron. Llevaba consigo 200 soídados veteranos, i un 
secretario o asesor de ejercito, don Gabriel Tocor- 
nal, para arreglar las dificultades que pudieran sus- 
citarse. Él 28 de diciembre llegó a Talca, i pocos dias 
desipues recibió los primeros recursos de la capital, i 
entre ellos la cantidad de 20,000 pesos páralos gas- 
tos de la guerra (10). 

VIL La junta de Concepción no habia dormido por 
su parte. Los preparativos de guerra eran también 
formidables en las provincias meridionales, i las pro- 
babilidades de victoria estaban indudablemente por 
ellas. Sus tropas eran mejores, i sus jefes eran, en su 
mayor parte, militares mas esperimentados que los 
de Santiago. 

Estos aprestos de guerra no se llevaron adelante 
desde que O'Higgins llegó a Concepción, i presentó 
sus poderes a la junta provincial. Según sus palabras, 
Carrera queria restablecer la autoridad del congreso, 
i gobernar por leyes de equidad i moderación : él 
mismo iba a pedir la reconciliación entre ambas pror 
vincias. 

Las propuestas de O'Higgins eran aceptables ; i la 
junta de Santiago, queriendo dar mas autoridad a las 
palabras de su plenipotenciario, pasó nota a la d^ 
Concepción, convidándola a una avenencia pacífica. 
«Acerquéniosnos , decía en comunicación de 7 de 
enero, i estrechemos los vínculos de nuestra unión, es- 
ti mando nuestras relaciones, i haciendo nuevas i since- 

(10) Oficio a don Ignacio de la Carrera. Diciembre 31 <ie 181 í 
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ras protestas que nos liguen siempre como hermanos 

a defender i sostener mutuamente nuestras causas. 

Son incalculables tos males de la división i de la riva^ 

lídad, i nuestros enemigos que nos asechan para 

* aprovechar el primer momento favorable, no dejaran 

pasar los instantes de nuestras oposiciones para echarse 

sobre nosotros, al p^iso que nos respetaran perpetua- 
mente mientras seamos unos» (11). 

Cuando llegó aquella nota a Concepción^ la junta 

habia convenido ya en la formación de un tratado 

que allanase las diferencias suscitadas entre ambas 

provincias ; i habia nombrado a uno de sus vocales, 

el licenciado don Manuel Vasquez de Novoa, como 

apoderado hábil para tratar con el coronel O'Higgins, 

En tales manos la resolución no tardó mucho. 
Ambos estaban animados de buenos sentimientos en 
favor de la paz; para ellos la guerra era la ruina de 
la revolución, i ya que Carrera se ofrecía a restable- 
cer la autoridad del congreso, fácil ei*a arreglarse de- 
finitivamente bajo bases de equidad para ambas pro* 
vincias. 

Estos sentimientos dictaron ios tratados de avenen- 
cia firmados por los plenipotenciarios el 12 de enero 
de 1812. Constaban de veinticinco artículos : por 
ellos se declaraba que el gobierno de Chile fuese 
únicamente provisional, i compuesto de tres vocales, 
representantes de Santiago, Coquimbo i Concepción ^ 
i que desde ese dia debían cesar «todas las diferencias 
políticas entre los gobiernos de las dos provincias con 
motivo de las ocurrencias de la capitaK» La junta de 
Concepción debia también reconocer a la de Sanlia^ 

(11) Nata de la junta de Santiago a la de Concepción. Enera 
de 1811. 
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g0, i proveer ios empleos civiles i militares hasta co- 
i^onel mientras que se «restableciese el congreso i se 
formase la constitución.» 

Ambos plenipotenciarios quisieron señalar en aquel 
documento las tendencias Ojas de las dos juntas. Si 
pensaban marchar acordes, natui^al era que fijasen el 
verdadero término de su marcha, í el plan de su 
conducta. «Perdida la España, decia el artículo 12, 
a todo trance, i en cualquiera circunstancia se decla- 
rará la independencia, i se tendrá por perdida en el 
caso que los franceses ocupen las provincias del con- 
tinente, aunque se sostenga la plaza de Cadiz«» Acor- 
dábase ademas por ellos que tan pronto como San- 
tiago i Concepción tuviesen imprenta deberla decre- 
tarse la libertad de la prensa (12). 

Los tratados correspóndian sin duda' a las exijen- 
cias de ambas partes: estaban concebidos con arreglo 
a las instrucciones de los plenipotenciarios, i a los 
deseos de la todos. La junta de Concepción los apro- 
bó en el primer momento, i, a no sobrevenir nuevas 
ocurrencias, los habria sancionado. 

Mientras se convenían las bases del tratado, Ca- 
rrera no habia dejado de hacer sus aprestos de guerra, 
engrosando su ejército de Talca, i tomando otras me- 
didas militares, hasta que llegó a creerse en buen 
pié. Sus tropas mejoraban en número i disciplina, i el 
espíritu de provincianismo, que despertaba la cuestión 
en los pueblos del centro i del norte, le daban un apo- 
yo eficaz. Con esto, pensó que ya no necesitaba tran- 
sijir, i que podria imponer la.lei al enemigo, i disolver 
la junta provincial de Concepción. Siendo así, los tra- 
tados no merecian su aprobación. 

(12) Tratado de <i venencia entre la junta de Santiago i la de 
Concepción. Enero 12 de 1812. 
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VIH. Estas circunstancias enFriaron el ánimo de 
Bozas en favor de la paz. Si Carrera despreciaba la 
avenencia pacífica, él debia ostentar todo su poder ei> 
sosten de la autoridad de la junta provin cial. 

Sus medidas fueron prontas i enérjicas t despacha 
inmediatamente al teniente coronel don Manuel Serra^ 
no, al mando de cien dragones, a ocupar la rivera 
sur del Maule: allí debia esperar el resto de las 
fuerzas. 

Estas no se hicieron esperar múdio tiempo. La 
junta, a fin de activar las operaciones de la guerra, 
se trasladó prontamente a Chillan, dejando el mando 
civil de Concepción a uno de sus vocales, don Manuel 
Novoa, i el militar a don José Antonio Fernandez, 
aunque el primero se juntó después de algunos días 
a sus colegas (13). 

La provincia entera se conmovió con estas prime- 
ras medidas. El batallón fijo que mandaba el coronel 
don Francisco Calderón, el cívico de Chillan a las 
órdenes del capitán don Clemente Lantaño, los dra- 
gones de la frontera bajo el mando de don Juan 
Miguel Benavente, i un reducido aunque buen tren 
de cañones que mandaba el comandante jeneral de 
artillería de Concepción^ un español inválido i viejo 
don Juan Zapatero. A esta fuerza, considerable ya, se 
agregaban las milicias fronterisas, reunidas por el co- 
ronel O^Higgins. 

Las resistencias de Carrera a aceptar el tratado de 
avenimiento, decidieron a O'Higgins a tomar una ac- 
titud hostil. La política de don José Miguel despertó en 
su ánimo los antiguos resentimientos: si este se negaba 
a aceptar los tratados que él estipuló con arreglo a 

(13) CoDversacíoD con don Manuel Novoa* 
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SUS poderes, i en conformidad a las exijencias de sus 
parlídarios de Santiago, natural era que se Oi^eyese 
desligado de todo compromiso para permanecer im- 
pasible en la contienda, tanto mas cuanto que tenia 
de por medio su conciencia como hombre, i su deber 
como militar. 

O'Higgios tomó la causa de Rozas con calor i entu-» 
siasmo. Reunió las milicias de la Laja, i se puso en 
marcha para Chillan: con ellas el ejército constaba 
de mas de tres mil i quinientos hombres. Este número 
bastaba para asegurártela victoria, i en consecuencia 
la junta avanzó hasta Linares, i acordó que Rozas, 
nombrado poco antes brigadier, se adelantase con 
la vanguardia a acampar en la rivera sur del Maule 

I no se crea que esa actividad era intempestiva : el 
9 de marzo habia salido de Santiago el brigadier don 
Juan José Cañera, al mando de 900 granaderos i 200 
caballos, i con ellos i las tropas que habia sacado su 
padre se formaba unadiyision respetable en Talca. Un 
mes después salió don José Miguel, con plenos pode* 
res de la junta de Santiago para arreglar definitiva- 
mente la cuestión, al mismo tiempo que su ejército se 
iba engrosando por momentos con nuevos refuerzos^ 
En ese pié, ya no tenia que temer al enemigo^ 

Rozas se hallaba aun dispuesto a una avenencia pa-* 
cifíca. Un tratado podía ser mas ventajoso para la 
provincia de Concepción que el incierto resultado de 
las armas: inducido por este propósito no dejó resorte 
sin mover a fin de llegar a su objeto. Apeló a los lla- 
mados del patriotismo, i al influjo de los personajes 
mas encumbrados e importantes de las provincias me- 
ridionales, aunque sin resultado alguno. 

Fué uno de estos el obispo de aquella diócesis don 

Diego Antonio Villodies, enemigo tenaz de la revo- 

d5 
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luciofiy aunque políiico i disimulado (H). Habia co- 
menzado a principios de enero la visita del obispado, 
por la parte de la frontera araucana, i en abril fué 
llamado a Chillan para servir de mediador enlre 
ambas juntas; pero habiendo cambiado algunas notas 
con los jefes militares de Talca sin arrivar a resultado 
alguno, desistió de sus propósitos, i se volvió por fin 
a Concepción, dudando mucho de que la contienda 
tuviese un resultado pacífico (15). 

Desde el principio, O'Higgins habia manifestado al 
doctor Rozas que no era posible tratar con Carrera, 
puesto que se negaba a aceptar el convenio de 1 2 de 
enero. Según el, la junta de Concepción i los exalta^ 
dos de la capital no se conformarían con menos; i en 
su juicio la cuestión no podía ventilarse mas que por 
las armas. 

En conformidad con estos sentimientos, propuso a 
Rozas un plan de campaña que el podia llevar a 
efecto con 400 dragones i otix>s 400 hombres toma- 
dos de los cuenpos de infantería i de los lanceros de 
la Laja. Pensaba cruzar el Maule por el oriente, de- 
jar las fuerzas de Carrera a su espalda, tomarle la 
artillería, que según noticias ciertas debía estar en 
camino, i posesionarse de la capital (16). 

La empresa era muí realisable confiada al brazo 
de O'Higgins; pero Rozas, sea que temiese las conse- 
cuencias de un rompimiento armado, o que no le me- 
reciese plena confianza la pericia i coraje de aquel, 

(U| Conversación con don Manuel Novoa. 

(15) «Informe de la conduela de los padres misioneros de Chi- 
llan durante la revolución» pasado al padre Fr. Melchor Martínez, 
para que escribiese la historia de las turbulencias de Chile por el 
prelado Fr. Juan Ramón, en I.» de abril de 1816. Mss.— Conver- 
sación con don Joaquin TocornaL 

(16) Gay («Historia de Chile» tomo V cip XVII), ha asentado 
este hecho según conversación con el mismo O'HIggins. 
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se desenlendió de sus propuestas, firmemente resuelto 
a tocar los últimos recursos en favor de la paz. 

Con este objeto, pasó Rozas dos veces el rio 
que separaba los dos ejércitos, i conferenció con Ca- 
rrera sobre las bases de la avenencia. Las circunstan- 
cias habian inclinado entonces poderosamente el áni- 
mo de don José Miguel en favor de la paz ; esa tenaz 
persistencia que manifestaba su enemigo en no salir 
de los límites de los tratados de 12 de enero, le hacia 
sospechar que no oblendria ventaja alguna por la po- 
lítica, i que la junta provincial poseia muchos elemen- 
tos con que hacerse respetar, llegada una ruptura 
formal. Por otra parte, se hdcia sentir cierto espíritu 
de insurrección en las provincias de su mando que le 
infundió serios temores por la tranquilidad. 

En aquellas conferencias, Rozas habló a don José 

Miguel sobre la necesidad de la reinstalación del con- 
greso, en lo que éste se manifestó acorde^ pero sin es- 
tipular nada definitivamente. Se disponiá a pasar de 
nuevo el rio para concluir el arreglo proyectado, cuan- 
do los jefes que estaban a sus órdenes le motejaron 
su imprudencia poniéndose voluntariamente en manos 
de un enemigo de quien habia mucho que recelar- 
Sí él era el alma de la resistencia del sur ¿porqué 

no se habia de temer que fuese apresado por Ca- 
rrera.^ 

Esa circunstancia venia a demorar la negociación 

del tratado; i quizás habria entorpecido su conclusión 
a no ofrecerse voluntariamente el coronel O'Higgins 
a llevar él mismo al campamento de Carrera los 
pliegos de Rozas. 

Aceplósele su oferta, i partió con las comunicacio- 
nes el 28 de abril. Decia Rozas en ellas que no le era 
IK)S¡ ble pasar a Talca, oponiéndose su tropa i la junta 
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provincial; i con este motivo io invitaba a acercarse a 
Linares a conferenciar con las autoridades de Concep- 
ción. Manifestábase altamente empeñado en favor de 
la avenencia, i dispuesto a arreglar con franqueza i 
prontitud un asunto que ya tenia canzados todos los 
ánimos, i paralizadas todas las relaciones entre las 
provincias del centro i las del sur. «El oríjen^ princi- 
pio i fundamento único de nuestras diferencias, decia 
en su nota, consiste en la no ratificación del convenio 
de 12 de enero. En el oficio de US. a la junta de 27 
del corriente, asegura que trae poderes bastantes para 
terminar este negocio : trátese de él ante todas cosas: 
ratifiqueio US. desde esa i todo está acabado. Si hai 
reparos que oponer a algunos de sus capítulos, diga 

US. con espresion i claridad cuales son para contes- 
tarlos i allanar los medios de que concluyamos en 
breve. Si hai otro medio mas racional de comunica- 
ción propóngalo US; que yo estoi llano i pronto 
a todo. 

«Si US. gusta acercarse al rio con cierto número 
de tropas, decia al concluir, como proponiéndole un 
aabitriomas aceptable, yo pasaré a la otra banda con 
igual número, i las mias no se opondrán a este paso. 

—US. sabe que las que hai aquí todas son de caballe- 
ría i que por lo mismo no pueden haberse traido con 
intención hostil.» 

Sin embargo de estas protestas , Carrera no lle^ 
gó a cruzar el Maule: sus tropas se oponian tam- 
bién a que se entregase confiadamente en manos de 
Kozas. Recibió coi'lezmente a O'Higgins, i le aseguró 
que abrigaba buenos deseos en favor de la paz ; avi- 
niéndose en definitiva a pasar por la mayor parle de 
los artículos de los tratados de 12 de enero^ aunque 



' 
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dejando algo a la deliberación del congreso (17). Esto 
mismo aseguró al doctor Rozas, cuando éste tuvo su 
última conferencia en el sitio denominado Fuerte 
destruido. 

Este resultado se mantuvo aun en secreto por largo 
tiempo : parecia que ambos contendientes esperaban 
mas de la capitulación, i que, por tanto, no estaban 
satisfechos con lo obtenido. Rozas aseguraba a la 
junta provincial que Carrera adberia enteramente a 
lo pactado anteriormente ; mientras este comunicaba 
al gobierno de Santiago que el arreglo no era defini- 
tivo, pero que solo por los medios de la política se 
debia concluir lo que quedaba por hacerse ; asi se 
espresaba la junta en los documentos oficiales (18). 

Desde luego aquel arreglo, tan incompleto i defec- 
tuoso como era^ trajo un buen resultado. Los ejércitos 
dejaron sus campamentos para volver a sus respectivos 
cantones: se restablecieron las comunicaciones sus- 
pendidas entre ambas provincias, i cesaron las espo- 
liaciones i vejámenes que tuvieron que sufrir los 
campecinos, i los capitalistas : mientras los unos es- 
perimentaban los destrozos que hacian los ejércitos, 
los otros pagaban contribuciones para el sosten i suel- 
do del soldado^ que entonces se satisfizo puntual- 
mente (19). 

Si la última avenencia no daba un resultado deíi* 
nitivo para ninguna de las partes, fué sin embargo 
mui bien recibida en Santiago i Concepción. Cuando 
se creian inevitables un rompimiento armado i los es- 

(t7) Conversación con el señor don Manuel Novoa, vocal de la 
junU de Concepción. 

(48) En 6 de junio de 1812. 

(19) 0*Higg¡ns, Memoria de los hechos mas notables de la revo* 
lucion de Chile, cap. V. Mss. 
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tragos de la guerra, recibían con agrado aquella ave- 
nencia incierta. En Santiago se celebró públicamenle 
la entrada de Carrera i desús tropas^ que tuvo lugar 
el I."" de junio: habian salido a recibirlos la fuerza de 
artilleria, la guardia nacional i el batallón de Pardos, 
o voluntarios de la patria como se les comenzaba a 
llamar. 

IX. Las circunstancias habian obligado a Carrera a 
aceptar la avenencia bajo bases opuestas a sus intere- 
res í deseos. Si pasaba por ofrecer la convocación de 
un nuevo congreso, i por dejar existente la junta 
provincial de Concepción, era en fuerza de la urjente 
necesidad que tenia de volver a Santiago a recibirse 
del mando, i tomar una actitud seria contra el espí- 
ritu de desobediencia que habia asomado lijeramente 
en varios puntos del reino. 

En Valdivia llegó a triunfar invocando el nombre 
de Fernando VII. 

Ese movimiento fué una verdadera contra revolu- 
ción: aquella provincia habla seguido de cerca los 
pasos de Santiago i Concepción ; habia instalado junta 
gubernativa^ i aceptado con entusiamo las ideas libe- 
rales. 

El triunfo de los exaltados de la capital en 4 de 
setiembre dio mayor vida i actividad a la revolución 
en las provincias. En Valdivia sobre todo hicieron 
mucho eco las reformas que planteaba el gobierno 
que subió entonces' al poder. Allí se supieron las 
ocurrencias de la capital por cartas apasionadas 
de uno de los exaltados, del P. Camilo Henriquez, 
que las comunicaba a un tio suyo oficial de la guar- 
nición fija de la plaza, el sarjento mayor don Grego- 
rio Henriquez, i a su cuñado don Diego Pérez de 
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Arce; ¡ no fallaron espíritus inquietos que proyec- 
tasen la formación de una junta gubernativa. 

De estos, tres eran sacerdotes i varios de ellos mili- 
tares. El cura don Isidro Pineda^ el capellán del hos- 
pital don Pedro José Eleysegui, el presbítero don 
Laureano Diaziel mayor Henriquez supieron ponerse ' 
a la cabeza del movimento, i llevarlo felizmente a 
a cabo. En la mañana del 1.° de noviembre, cuando 
la mayor parte del pueblo salia de la iglesia, los con- 
jurados apresaron al gobernador de la plaza don Ale- 
jandro Eagar, i al capitán de injenieros don Miguel 
Atero. La tropa estaba por los sublevados, i ninguna 
resistencia pudieron oponer. 

En el mismo dia se instaló una junta con atribu- 
ciones semejanteis a las que tenia la de Concepción (20), 
i se embarcó a los presos para Talcakuano; a donde 
no arribaron a causa de una sublevación a bordo, 
que llevó el buquea Chiloé. 

Aquella junta gobernó mui poco tiempo. La revo- 
lución no preocupaba muchos ánimos en la provincia: 
separada del centro del movimiento, las comunica- 
ciones eran tardias, i el interés que ellas despertaban 
era mui escaso. La fidelidad al rei llamó a todos los 
espíritus por Un sendero diverso, i la tropa misma 
que habia cooperado eGcazmente a la instalación de 
la junta, fué el órgano de una reacción que acabó 
por un movimiento armado, i por un cambio guber- 
nativo. 

Influyó también para esto la presencia en Valdi- 
via de don Pedro Asenjo, oriundo de aquella provin- 

(20) Compuesta del coronel don Venlnra Carvallo ,don Isidro 
Pineda, don Pedro José Eleysegui, don Vicente Goinez i don J.iiinc 
de la Guarda, i don Diego Pérez de Arce, como sccrelario. Gay 
i el manuscrito titulado «Épocas i hechos memorables de Chile»^ 
equivocan los nombres de los vocales de esta junta. 
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cia, i emparentado con varios oficiales del balalloa 
fijo. Volvia de Santiago en donde habia hablado con 
don José Miguel Carrera, en los momentos en que 
se mostraba disgustado contra la junta de Concep- 
ción, i habia oido de sus propios labios quejas con- 
tra la política de las provincias, i su falta de fideli- 
dad al monarca cautivo (21). Sus palabi*as debieron 
de ser vagas^ puesto que se separaban mucho de sus 
deseos. 

El movimiento contra revolucionario tuvo lugar el 
16 de marzo. En la madrugada de aquel dia los godos 
se hicieron dueños de cuartel, i citaron a toda la ofi- 
cialidad a la sala donde se depositaba la bandera del 
cuerpo. Precididos por el capitán Pinuel ¡ el sarjento 
mayor don Lucas Molina, dieron la orden de apre- 
sar a los vocales de la junta, con^ la sola excepción 
del coronel Carvallo. 

Al amanecer se mandó formar la tropa, i batir 
jenerala. En aquel momento la contra revolución esta- 
ba hecha en toda la plaza : los castillos del puerto 
hicieron sus salvas de artilleria, i todo el mundo 
viveaba a Fernando VII, a la rejencia, i a don José. 
Miguel Carrera como presidente interino del reino 
de Chile. 

En el mismo dia quedó instalado i reconocido un 
nuevo gobierno íormado por un consejo de militares 
¡ vecinos 'í^espetabies "bajo la presidencia del coronel 
Carvallo , a quien se nombró gobernador. Se en- 
viaron deslerrados a Conceocion a los miembros 
del gobierno caido, se restituyeron sus empleos a las 
personas que los perdieron con la revolucioo, i se 

(21) «Informe de Mackcnna sobre los Carreras» publicado eii el 
Duende, iiúm. 15, 1848. 
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pasó un parle circunstanciado de lo ocurrido al go- 
bierno jeneral de Santiago (22). 

Llegó esle cuando Carrera se hallaba en Talca ^ 
tratando con el docloí* Kozas las bases de una ave- 
nencia pacífica entre Concepción i la capital. Desdé 
luego don José Miguel se negó a aceptar el título de 
presidente de Chile que le ofrecía el nuevo gobierno 
de Valdivia; i la junta de Santiago se manifestó dis- 
gustada con las ideas políticas que emitía en sus co- 
municaciones. <cEn Chile, decia en su nota, no hai 
presidente, ni el reino se somete a la rejencia de 
España» (23). 

Ese título no importaba nada para Carrera: ofrecido 
por una provincia aislada no podía encontrar acepta- 
ción en ningún ánimo, i mucho menos en ei su- 
yo. Pero la contrarevolucion era para él un serio 
contratiempo: aquel movimiento venía a descon- 
certar sus planes, i a probarle cuan incierto eia 
su poder en las provincias. El gobierno de Val- 
divia había ido mas allá de lo que él pensó en el 
principio, i ese espíritu de reacción podia cundir fá- 
cilmente en todo el reino. 

Fué esta consideración la que obligó a don José 

{22] «Acta de la instalación del consejo de guerra.» «Gomonica- 
xion a la junta de Santiago*» Los miembros quecomponian el con* 
«ejo de guerra eran: don José UUoa, don Luc^s Ambrosio Molina, el 
comandante de artillería, capitán don José Berganza, don Diego i don 
Antonio Adriasola, don Juan Gallardo, don Dionicio Martínez, 
don Julián Pinuel, don Teodoro N. Egron, don Manuel de Lorca, 
don Juan de Dios González i don José Antonio Martínez, secre- 
tario« Todos los miembros del anterior gobierno fueron apresados 
en el mismo dia, menos el presbítero Eleysegui que consiguió fu* 
garse a Concepción por el terrilorio araucano: la providencia lo des- 
tinaba todavía para seguir sirviendo eficazmente a la causa que ha- 
bía abrazado de corazón. 

í^3) Nota publicada en h Aurora de Chile núm. 22. 

36 
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Miguel a concluir brevemenle sus arreglos con la 
junta de Concepción. Si no alcanzaba cuanto, quería 
de Rozas^ se conformaba al menos con aquel pacto 
qne le permitía volver a la dirección de la política. 
Al separarse de su rival, ya meditaba los lazos ea 
que quería envolverlo, i saboreaba de antemano los 
resultados de sus triunfos. 



CAPITULO XV. 






I. La AURORA DE CHILE.— II. Medidas administra tivas.-III. Lle- 
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algunas mejoras. — X. Conclusión. 



L En el mismo tiempo en que se ventilaba en las 
orillas del Maule la cuestión que tenia dividido al 
reino entero, la política interior de la junta de San^ 
tiago ofrecia un ínteres escaso. Los partidarios del 
viejo réjimen habian enmudecido, i los enemigos de 
Carrera se manifestaban indiferentes en la contienda, 
i hasta se mantenian retirados de la política; nadie 
simpatisaba en la capital con los principios de fede- 
ralismo que aquella cuestión parecia despertar en las 
provincias del sur. 

Fué sin duda el hecho mas notable de aquella épo- 
ca la publicación de la AURORA DE CHILE, primer 
periódico que se daba ^ luz en el reino. La imprenta 
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habia llegado de Nueva-York en noviembre da 1811, 
en la fragata Galleway^ consignada a don Mateo Ar- 
naldo Hcevel, sueco de nación, a quien le concedió el 
congreso carta de ciudadano chileno. 

Venía la imprenta a servir poderosamente a la 
causa de la revolución. Por medio de ella se iba a 
predicar un dogn^ político mas exacto que ese que 
enseñaba prácticamente la madre patria, con sus 
unjidos de Dios, i su lei de pasiva obediencia. Era 
preciso desarraigar del pecho de los colonos esas ab- 
surdas preocupaciones, i solo la piensa podia ha- 
cerlo» 

Apesar de los deseos de todos, la imprenta no es- 
tuvo en estado de trabajar hasta tres meses después; 
i solo el 13 de febrero se publico el primer numera 
o prospecto de la Aurora. Grande fué el efecto que 
produjo en todos los espíritus aquella hoja, destina- 
da a herir de muerte la autoridad de tos reyes de 
España. El artículo de fondo llevaba por título : 
«Nociones fundamentales sobre los dei*ecbos de los 
pueblos» ; i en él se contenian, entre otras ideas avan- 
zadas para la época i el país las siguientes : «Es- 
tablezcamos, pues, como un principio, que la autori-* 
dad suprema trae su oríjen del libre consentimiento 
de los pueblos, que podemos llamar pacto o alianzsi 

social ¡Pueblos! decia mas adelante, tales son los 

principíosde que emanan vuestros derechos. Ellos en- 
noblecen vuestro ser: los debisteis al soberano autor 
de la naturaleza : apreciadlos i no permitáis que os 
los arrebaten i obscurezcan la injusticia i malignidad 
de tos hombres . La suprema mano que os los con- 
cedió^ os dio corazón i ánimo para defenderlos. Si 

sois capaces de sentimientos heroicos, de altos inten-» 
tos i de virtudes sublimes, es para que conservéis 
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vuestra dignidad : nada de esto se necesitaba para 
ser esclavos.» 

Para los defensores de la causa del rei que coni* 
prendían la importancia de este golpe, la publicación 
de la Aurora fué un suceso insignificante en su prin- 
cipio^ pero de serias consecuencias para el porvenir. 
(Tno de los mas sensatos entre ellos se burlaba de ese 
periódico durante la reconquista española, cuando 
los realistas se creian fuera de peligro, en tiérmínos 
de desípecho. «No se puede encarecer con palabras, 
dice el padre Martínez, el gozo que causo este esta- 
4)lecimienlo: confian los hombres por las calles con 
tina Aurora en (a mano, i deteniendo a cuantos en- 
contraban, leian i volvían a leer su contenido dándose 
ios parabienes de tanta felicidad, í prometiéndose 
que por este medio pronto se desterraría la ignoran- 
cia i ceguedad en que habían vivido, sucediendo a 
estas, la ilustración i la cultura que transformaría a 

Chile en «n reino de sabios Para editor i «laestro 

que debia aumentar i formar la opinión del público 
fué elejido por el gobierno un fraile de la buena 
muerte, natural de Valdivia, el cual por haber sido 
dedaradaroenle secuaz de Toltaire, Rousseau, i otros 
hei*ejes de esta clase, habia sido castigado por la 
inquisición de Lima, i después de haber tenido buena 
parte en la revolución de Quito, se hallaba fujitivo en 
este reino, activando cuanto podía las llamas de esta 
insurrección Efectivamente, no padecieron enga- 
ito en la elección, porque desde la primera pajina de 
i5U periódico, empezó a difundir muchos errores polí- 
ticos i morales , de los que han dejado estampados 

los impíos filósofos Yol tai re i Rousseau, aunque en la 
doctrina del segundo estaba mas iniciado, pues tra«- 
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]ada por lo común líteralmenle tos fragmentoj^ de 
sus tratadcsD (I). 

El autor de aquel impreso era el padre Camilo 
Henriquez, conocido ya por otros escritos en favor 
de la revolución. Instruido en la historia antigua i 
moderna, i en las doctrinas político-filosóficas del 
siglo diez i ocho, entraba en la tarea de romper uno 
a uno los resortes con que la madre patria mantenia 
sumisas suscolonias^ Todos sus ataques iban dirijidos 
contra esas preocupaciones absurdas que negaban la 
soberania popular, i los principios democráticos. Su 
lenguaje, templado en el principio, fué haciéndose 
progresivamente mas claro i enérjico, aunque consi- 
derando siempre al enemigo en cuerpo, i sin vaciar 
una injuria, ni un sarcasmo en sus publicaciones* 

Hasta aquel momento no se habian escrito sobre 
política mas que proclamas o folletos que circularon 
manuscritos con escasa aceptación: pero la aurora 
despertó en muchos el deseo de publicar sus pensa- 
mientos, i surjió una reducida falanje de escritores 
en que descollaron don Antonio José de Irisarri, don 
Manuel Salas i don Bernardo Vera. 

Aparte de esto, la Aurora tenia un interés inme- 
diato. En sus columnas se dilucidaron importantes 
cuestiones de estadística, agricultura, comercio i civi- 
lización de indíjenas con el pulso i buen sentido que 
distinguen todos sus artículos. Todos ellos iban a ilus- 
trar al gobierno, i a ponerle en manifiesto las necesi- 
dades del país. La junta gubernativa habia pedido en 
29 de enero la cooperación de todos en sus tra- 
bajos, i la Aurora satisFacia sus exijencías con es- 
critos luminosos. 

(1] P. Mirtínez. «Memoria de la reTalacioo dcGhile» píij. 140. 
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RecoTiíendo las columnas de aquel periódico, se 
ocurre desde luego una observación que conslituye un 
jusloelojio del escritor* Las cuestiones caseras, las di* 
ferenctas de opiniones entre los mismos revoluciona, 
rios, no lo ocuparon una sola vez. Hcnriquez no veía 
mas que un solo enemigo, i a ese lo atacaba con firmeza 
demostrando palmariamente la inconsistencia de las 
bases en que apoyaba su dominación. 

II. £1 gobierno ejecutivo habia recibido entonces 
modificaciones en el personal, aunque de ningún in- 
flujo en las ideas que lo dominaban. £1 vocal don 
Manuel Mamxo quiso dejar su puesto el 25 de enero: 
en su lugar entró don José Santiago Portales, super- 
uitendente de la casa de Moneda, i uno de aquellos 
diputados cuya separación del congreso pidió Carrera 
en 4 de setiembre de 1811. 

Este cambio en el personal de la junta no impor- 
taba nada a Carrera, ni a sus enemigos: ni aquel 
mudó de política, ni estos dejaron de hostilizarlo* 
El 2 de abril descubrió una conspiración militar (2), 
mal combinada i peor dirijida; a ella se atribuyó otro 
cambio en el personal de la junta, que se efectuó 
pocos dias después: fué este la renuncia del vocal 
Cerda i el nombramiento de don Pedro Prado Jara- 
quemada. 

Don José Miguel, sin embargo, era el jefe único i 
absoluto de la política: sus colegas no tenian imperio 
alguno sobre él, ni habrian podido hacerlo desistir de 
sus propósitos una vez emitidos. Suyas Tueron todas 
las providencias gubernativas dictadas en ese periodo. 

Debe contai'se entre estas, un decreto por el cual 
se mandaba refaccionar i mejorar los hospitales (3); 

(2) Épocas i hechos memorables de Chile. Mss. 

(3) Decreto de 36 de febtero. 
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i olro para reconocer los grados milílares, a fín de 
que los oticiales usasen solo losdislintivos eorrespon^ 
dientesa su graduación (4). £1 siguiente día se de- 
cretó la corrección de las cartillas que debian for^ 
matase para la iropa (5). 

Eia don José Miguel quien se mostraba tan empe-* 
ñoso en reglar el ejército, i en dar fomento al espí- 
ritu militar. El mismo mandaba el cuerpo de caballe-* 
ría denominado la Gran guardia^ i en el vestuario i 
equipo de la tropa hizo tan crecidos glastos que su» 
enemigos i hasta su hermano don Juan José le hicieiXH» 
los cargos de dilapidador de la hacienda pública* 

El gobierno, sin embargo, no olvidólas mejoras de 
otra especie. La instrucción pública le mereció tam- 
bién particular atención. Sí la metrópoli se había 
empeñado en negar la difusión de las luces en sus 
colonias, la revolución quiso fomentarla obligando a 
los conventos a que estableciesen escuelas grattiitas 
para niños de ambos sexos, i echando las bases de un 
colejio centi*al , que solo vino a plantearse el año 
siguiente. 

III. La revolución recibió en esa misma época un 
poderoso apoyo moral con el envió de un cónsul es- 
tranjero. Mr. Joel Robert Poinselt, este era su nom- 
bre, venia acreditado por el gobierno de la Union 
americana, como cónsul de comercio en Chile; i fué 
reconocido por tal el 24 de febrero (6), a pesar de 
la viva oposición del tribunal del consulado, que ale- 

(4) I(t. de 27 de febrero. 

(5) Id. de 28 de febrero. — Por dos decretos de 24 de marzo i 22 
de abril se mandó formar una junta de vacuna, cuyo delegado fué 
don Judas Tadeo Reyes, i se prohibieron los juegos de asar i 
embile. 

(G) La Aurora número cslraordioario de 26 de febrero de 1812. 
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gába no haber tenido empleados diplomáticos ninguna 
de las otras provine ¡as americanas. 

Tan fútil pretesto era solo el resultado del despecho 
que producía en losj^odos la presencia de un cónsul, 
a quien miraban como el comprobante de la justifica^ 
cion qne obtenian en el eslranjerolas turbulencias de 
Chile. Esta misma interpretación tenia para muchos 
el nombramiento de un ministro diplomático. 

Por otra parte, Poinsett era un hombre de ideas 
liberales, i de algún talento; i el vice-cónsul era el 
sueco Hoevel, que poco antes habia introducido la im- 
prenta en el país. Ambos estaban dispuestos qi servir 
a la revolución eficazmente, como en efecto lo hí" 
cieron pidiendo a Estados-Unidos armas i vestuarios 
militares según nota de la junta gubernativa. Debian 
venir dos cañones volantes de bronce, 6,000 fusiles, 
1 ,000 pares de pistolas^ 1 ,000 sables con sus corres- 
pondientes correajes i demás aperos, dos surtidos de 
vestuarios completos, mil portapliegos, dos surtidos 
de monturas i 25 a 50 clarines. El gobierno ofrecía 
compilarlos todos por buenos precios, rebajando tam- 
bién los derechos de aduana a los otros efectos que 
compusiesen el cargamento del buque en que viniese 
el encargo, i permitiendo ademas la introducción de 
grandes cantidades de tabaco (7). 

IV. La ¡dea de armar la revolución ganaba pued 
terreno en todos los espíritus. La división de los par- 
tidos habia distraído los ánimos, i los últimos movi- 
mientos del año anterior habian suscitado una cues" 
tion que estubo a punto de orijinar la guerra civil} 
pero los principios de federalismo de que parecia 
hacer alarde la junta del sur habian reconcentrada 

(7} Ofícíos de 10 i 14 de marzo de 1812. 

a? 
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a los liberales de la capilal de lal modo que lodos 
comenzaban a marchar acordes, sin dar muestras de 
desagrado ni resistencia. 

En el concepto de Carrera, estos "sentimientos po- 
dian ir mas allá. No se ocultaba a su penetración que 
esos odios desprestijiaban el movimiento liberal al 
mismo tiempo que menoscababan su influjo, i hábil- 
mente se empeñaba en calmarlos, i en tender lazos a 
su enemigo. Esto último no era, por cierto, muí di- 
fícil. 

La junta de Concepción man tenia sobre las armas 
a los milicianos de la frontera, cuando sus recursos 
no alcanzaban para la tropa veterana. Sabedor de esto 
don José Miguel sujetó en Santiago el situado con 
que la tesorería jeneral auxiliaba a la de Concepción , 
i, como era de esperarse, la guarnición comenkó a 
murmurar (8). 

Los godos vieron entonces una circunstancia favo- 
rable para sobreponerse a sus enemigos. Para esto, 
se pusieron de acuerdo con los parciales de Carreí^a, 
i la junta de Santiago, sin sospechar siquiera que 
pudiesen ser víctimas de algún engaño. 

El movimiento contra revolucionario estalló a las 
diez de la noche del 8 de julio. Toda ta guarnición 
estaba por él, a tal punto que nadie opuso resisten- 
cia alguna: las tropas acamparon en la plaza princi- 
pal en silencio, i sin que se supiesen sus designios. 
Los jefes militares que encabezaban la revolución, 
don Juan Miguel Benavente, comandante iaccidenlal 
de dragones, don Ramón Jiménez Navia, mayor, dei 
batallón veterano, i don José Zapatero^ comandante 
Jeneral de artilleria, dieron la orden de prender i 

(8) Conversación con don Manuel .\ovoa. 
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reiener en sus propias casas a los vocales de la junta, 
con la sola excepción de su presidente. Con esto solo, 
el triunfo estaba asegurado. 

La ciudad quedó sometida aquella noche a las au-^ 
toridades militares ; pero a las nueve de la mañana 
siguiente mandaron estas publicar un bando en que 
se daba por estinguida la junta gubernativa, e insta* 
lado en su lugar un consejo de guerra, que reasumia 
sus atribuciones. Debian componerlo don Pedro José, 
i don Juan Miguel Benavenle, como presidente i vice, 
i don Kamon Jiménez Navia i el capitán de drago- 
nes don José María Artigas, como vocales. El secre- 
tario electo fué don Luis Carretón. 

Aquel gobierno en realidad era misto: sus miem- 
bros eran liberales i godos, ¡ sus providencias se re- 
senlian de ese doble espíritu. Al mismo tiempo que 
daba parte de su instalación al gobierno central de San- 
tiago, sometiéndose a su autoridad, se libró orden de 
prisión de los miembros de la estinguida junta de 
Valdivia, que se hallaban en Concepción, i se repuso 
en sus empleos a todas aijuellas personas a quienes 
se lo.< quitó la junta (9). 

Por grande que fuera la sensación que esta noticia 
produjo en la capital, la mayoría no lamentó las ocu- 
r/encias de Concepción ¡ los mismos partidarios de 
Rozas felicitaron a Carrera por la feliz conclusión 
de las desavenencias (10). Las celebraciones públicas, 
con iluminaciones i salvas de artillería^ se prolongaron 
por algunos dias. La disolución de la ¡unta provincial 
era en juicio de muchos un acontecimiento favorable 
a la concentración i unidad de la revolución. 

(9) «Relación de las novedades ocurridas en Concepción.» 

(10) Representación de 20 de julio de 1812, publicada en lü 
Aurora núm. 24. 
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Así lo creyó también doe José Miguel Carrera; í 
sin temer las resistencias del Consejo de guerra de 
Concepción dio la orden de conducir a los presos a 
Santiago, i mui en particular al doctor Rozast este de^ 
bia salir inmediatamente bajo su palabra de honor> i 
acompañado de un solo oficial, para que la prisión 
le fuese menos molesta. 

Las autoridades provinciales deseaban vivamente 
desembarazarse de sus prisioneros: contaban con mu^ 
chas simpatías en el pueblo i en el ejército para que 
dejasen de temer un atentado; tanto mas cuanto que 
entre ellos habia Tioitibres audaces, que podían re-^ 
ponerse de su caida. 

Pero estos se seatian fatigados de la política, i no 
se hallaban con fuerza para seguir luchando por mas 
tiempo. Son pocos los espíritus fuertes que después 
de haber sido apoyados por la fortuna se sienten con 
valor pai^a resistir cuando los abandona. Rozas no 
era de ese número reducido ; i desechó las propues* 
tas que le hacia el vocal Novoa, para operar una con* 
tra revolución. 

En la noche del movimiento, se hallaba este fuera 
su casa, i mientras los soldados la allanaban para 
comunicarle la orden de arresto, él, disfrazado con 
una sotana, reconocía personalmente las posiciones de 
los sublevados : dióse preso roas tarde a las nuevas 
autoridades, pero ya sabia cual era el espíiítu de la 
guarnición. Mientras estaba arrestado en su casa reci- 
bió ofertas de varios oficiales veteranos para deponer 
el consejo de guerra, i antes de aceptarlas quiso pro* 
ponerle el plan a Rozas^ a quien él i los demás voca- 
les consideraban como cabeza. Para esto hizo que uno 
de sus hermanos escalase las pared interior de su 
casa, que la separaba de lá de Rozas, llevándole un 
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pedazo de papel en que le comunicaba la propuesta: 
Rozas escribió en el mismo papel esla breve frase: 
«No es tiempo» (II). 

Era el desaliento lo que habia dictado a ese hom- 
bre singular aquellas palabras, pero el consejo de 
guerra no trepidó en mandarlo a Santiago a disposición 
de Carrera. Temeroso este de que su presencia en la 
capital consilase a sus parciales a tumultos i asonadas, 
dio la orden de que desde Maipo se le condujese a 
la hacienda de San Vicente, pi*opiedad de un sobrino 
de Rozas. 

La misma suerte le cupo a los otros miembros de 
la junta, i al comandante de infanteria don Francisco 
Calderón: fueron remitidos bajo la custodia de un 
piquete de tropa al mando de un oficial de la con- 
fianza de Carrera, don Diego Padilla, i cuando llega- 
ron a los suburbios de la capital se les notificó la orden 
de deporlacion a varios puntos del reino (12); aunque 
a los pocos meses pudieron volver libremente al seno 
de sus familias. 

No así al doctor Rozas. Carrera conocia demasiado 

(11) Conversación con don Manuel Novoa.— En un curioso ma- 
nuscrito que existe en la biblioteca nacional con el título de «Ocu- 
rrencias que colocadas con oportunidad pueden servir para carac- 
terizar los excesos de Gbilc», he encontrado Ins palabras siguien- 
tes: «Los mismos oñciales que hicieron en Concepción la revolución 
de 8 de julio ofrecieron sus vidas en defensa de la del doc- 
tor Rozas a causa de haberse estendido la voz de que los Ca- 
rreras hablan sobornado a unos asesinos para este efcclo.— No 
hai duda que aquella voz tuvo algún orijon, pues es indudable 
que a un José Gaete, natural de Cauqucnes, se lo propuso uno i 
86 opuso don José Miguel.». 

(1^) Don Bernardo Vergara a Mclipilla, don Manuel Novoa a 
Quillota, don Luis de la Cruz a lllnpel i don Francisco Calderun al 
Huasco.— «Épocas i hechos memorables de Chile.» Mss.-^Coiiver- 
sacion con don Manuel Novoa. 
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el temple de esa alma; era raui poderoso para eñe- 
migo, i podía sobreponérsele si lo tomaba por conse- 
jero. Su permanencia en el lugar de su confinación le 
había probado que todavía le quedaban sequilo i par- 
tidarios en Santiago; que lo visitasen con frecuencia, 
i comenzó a temer una nueva oposición a su gobierno. 

Un arbitrio le quedaba para calmar sus temores: 
era mandar fuera del territorio chileno al doctor 
Rozas. Eu efecto^ dióle un simple pasaporte fechado 
el 10 de octubre de 1812, para pasar a Mendoza a 
arreglar asuntos de intereses, con que este se puso en 
marcha. 

Mírese como se quiera, i se verá que esta era una 
tropelía inaudita cometida en el priuier hombre de 
aquel tiempo. La ambición de don José Miguel i sus 
resentimientos, no importaban nada ante la revolu- 
ción para que alropellase a Rozas, el político práctico 
de su primer periodo, el que supo comprometerla con 
maestría i dírijirla por el sendero de las reformas 
industríales, predicando los principios de libertad i 
democracia, i despertando, primero que ningún otro^ 
el espíritu militar. 

Su desgracia tuvo un influjo poderoso en su salud, 
i falleció en los primeros meses de su residencia ea 
Mendoza: frisaba entonces en lo$ cincuenta i cuati'o 
años. Su muerte no hizo gran ruido en Chile; los 
periódicos de la patria no dieron cuenta siquiera del 
fallecimiento de su fundador. Asi castigaba la revo- 
lución a su primer corifeo. 

Antes de partir para su destierro, Rozas había in- 
vitado a Carrera a la unión de ambos^ i le descubrió 
que los principios dominantes en el gobierno de Con- 
cepción eran contrarevolucionarios , puesto que el 
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obispo Villodres tenia entre sus miembros un notorio 
indujo; según él, ya había oGciado el consejo de gue- 
rra al virei del Perú, poniéndose a sus órdenes. Don 
José Miguel, sin desatender esta advertencia, la miró 
al principio con desprecio. 

Pero aquella noticia rmportaba mucho para que 
fuese desatendida, tanto mas cuanto que resultaba 
ser cierta. El consejo de guerra se negó a obedecer 
a Carrera, cuando este le pedia la reposición del 
coronel Benavente en la intendencia de la provin- 
cia (13); i se manifestaba obstinado en mantener la 
autoridad en sus manos. 

Don José Miguel concibió un medio para batirlo: 
quería promover un pronun ciamiento en Concep- 
ción que determinase al consejo a dejar el mando. 
Para esto comisionó al sarjento mayor de la Gran 
guardia don Jukn Antonio Díaz Muñoz: llevaba consigo 
Seis mil pesos i una proclama firmada por los tres 
miembros del gobierno de Santiago, en que se aplau- 
día el movimiento de 8 de julio, í se prometía frater- 
nidad i unión a los habitantes de las provincias me- 
ridionales, si se sometía el consejo de gueiTa a dejar 
su autoridad en manos del coronel Benavente. El 
influjo de este en la tropa, el de su hermano don 
Juan Miguel, vocal también del gobierno, i lastra- 
mas de los liberales, que veian la preponderancia 
que alcanzaban los godos, obtuvieron su completa 
disolución a mediados de setiembre; desde ese día, 
el reino entero reconoció la autoridad de la junta de 
Santiago. 

V. La unidad que con esto tomaba la revolución, 
venia aservirle cuando el espíritu de sus parciales se 

(13) Épocas i hechos memorables déla revolución de Chile, Mss* 
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imbuía mas i mas ea los principios de inde|)en* 
dencia. 

Hasta enlónces la revolución habia pasado sin 
marcar una idea fija acerca de sus tendencias; peix> 
desde que se calmó la ajítacion de los partidos, desde 
que cesaron las cuestiones entre exaltados i modera- 
dos, los espíritus babian buscado un miraje, i muchos 
se fijaron en la independencia absoluta del pais. Nada 
en realidad se hizo por el triunfo de esta idea, pero 
se habló algo, i algunos sucesos de aquel año revelan 
esas inclinaciones* 

El aniversario de la independencia de los Estados 
Unidos fué pomposamente celebrado por el cónsul 
Mr. Poinsett. £1 gobierno le abrió las salas del con- 
sulado para un banquete, i en él se habló de la inde- 
pendencia de Chile. Con ese motivo publicó la Jla^ 
rora unos versos latinos de Henriquei^, en que pro- 
nosticaba que el mundo de Colon sacudiría su yugo i 
rompería sus cadenas; i el mismo periódico habia pe* 
dido el 18 de junio una manifestación esph'cila de 
las ideas revolucionarias. «Comenzemos, decía, de- 
clarando nuesti*a independencia. Ella sola puede bo^ 
rrar el título de rebeldes que nos da la tiranía.» 

A palabras tan francas, se siguieron en breve otras 
manifestaciones. £1 16 de julio publicó la suprema 
junta un bando para que todos los empleados usasen 
una escarapela tricolor, roja, amarilla i azul; i catorce 
dias después otvo por el cñal se permitía a todo ciu- 
dadano i hasta a los eclesiásticos el libre uso de esa 
misma escarapela (14). 

Estos decretos guardaban armonia con el espíritu 
de todos los liberales. Comenzóse a hacer risa de las 

(U) Bandos de 16 i 30 de julio de 18t2. 
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¡nscnpeíones de tos edificios públicos, i hasla del es- 
cudo de.armas.de la monarquía española. En la cele- 
bración del segundo aniversario de la instalación de 
la primera junta, que tuvo lugar 'el 30 de setiembre; 
se enarboló .solemnemente* el pabellón tricolor con 
una salva de artillería (15); ¡en el suntuoso baile 
que dio el gobierno esa misma noche se había ador- 
nado la sala con un nuevo escudo^ en el cuül se veía el 
•sol detras de un grupo de montanas : el lema, escrilo 
en latín, decía. Aurora de la libertad chilena. Las 
señoras i los niilitares que a él asistieron llevaban en 
sus bordados coronas al revez ; i se ocultaron cuida- 
dosamjínle las armas españolas, que estaban diseña- 
das en la reja principal del patio de la casa de mo- 
neda (J6). 

Acompañaban a eslas manifestaciones tendencias 
democráticas, claramente espresadas por los corifeos 
de la. revolución. Los hermanos Carreras, en compa- 
ñía de algunos otros jóvenes, salían disfrazados por 
la noche a destrozar los distintivos de noblesa que los 
pretenciosos colonos tenían en las puertas de sus ca- 
sas. La jente ilustrada, en verdad, se burlaba ya de 
tales distintivos , pero la jeneralídad no aprobaba 
aquellos medios de abolirlos. . . «. 

Ese mismo espíritu democrático respiraban las paji- 
nas de la Aurora^ que predicaba la igualdad perso- 
nal, i la estirpacion de los privilejios. Ayudado Hen- 
riquezpor don Antonio José de Irisarri , aquella 
publicación había salpicado sus columnas con agudos 
chistes, i conceptos elevados con que probaba la nece- 
sidad de. proclamar la independencia. «El sistema de 
las Américas, decía este en 29 de octubre, essalírdel 

{!(>) La Awora núm. 24. P. Martínez «Mem.hisl. etc.» paj. 149. 
(U) P. Martínez «Meta. hist. etc.» poj. 150*^ 
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«slado.ígnorainioso de coloniíasy í elevarse a la Jenaro 
quia de naciones, como lo fueron en .olro lieínpo; o 
mas claro, -salir de la esclavitud parí»- entrar en la 
libertad. ¿Es esle por ventura un delito, © uiia virtud 
en el orden de la naturaleza?» 

VI. El gobierno no podia proclamar francamente 
estos principios, bien que fuesen los de don José Mi- 
guel Carrera, sea porque quisiese obrar con luas cau- 
tela, o porque, como dice el historiador. Mértinez, 
siempre se opusiese su hermano don Juan José (1 7). 

Aquellos dos hermanos, en efecto, no liabian nací- 
do para marchar acordes. El mayor de ellos, don'Juan 
José, hombre de cortos alcances i de alma poco ele- 
vada, miraba con ojos envidiosos a don José M¡g;uer, 
i no podia soportar su importancia ni el encumbrado 
puesto a que se habia elevado. Sí bien es cierló que el 
primero tenia el grado de brigadier desde tioviem- 
Lre de 18il, mientras este alcanzó sólo el de* coro- 
nel el 19 de marzo siguiente, eia don José Miguel 
el que dírijia la políiica, i al que todos acataban 
por su superioridad. Sus enemigos esplólaron casi 
siempre el envidioso rencor que le guardaba sii her- 
mano. 

Es(a discordia estaba en noticia de todos; don Juan 
José se negó obstinadamente a asistir al gran baile de 
30 de setiembre, reclamando de los oficiales de gra- 
naderos su inasistencia. Los afanes de su padre para 
jeconci liarlos fueron siempre inútiles: don Juan 
José se negaba a aprobar los crecidos gastos qiie 
hacia su hermano en el rejimiento de . la Gran 

(17) P. Martínez «Mem. hist. ele.» paj. 4 49-'0'H¡ggins «Me- 
moria sobre los hechos mas notables de la revolución de Chile» 
cap. Vr l\bs. , 
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guardia, a los cuales llamaba dilapidaciones de la 
hacienda pública (18). 

Don José Miguel, por su parte, aparentaba mirar 
la oposición de su hermano con un alto desprecio. Era 
él, en realidad, el jefe único i absoluto de la política; 
i en la tropa, i aún en e) cuerpo de granaderos tenia 
mucho influjo, fraque lo arredrasen las resistencias 
que le opusiera don Juan José. 

Esa importancia de don José Miguel Carrera le 
valia toda cldse de consideraciones, i el elevado puesto 
que ocupaba en el gobierno. Pero las rencorosas 
manifestaciones de don Juan José pasaron de raya a 
tal punto, que en una ocasión, a fines de setiembre, 
retiró por su orden la guardia de granaderos que 
cubria los punios de la plaza (19), pasando también a 
la junta gubernativa una nota insultante, que puso 
a su hermano en la necesidad de contestarle en tér- 
minos de reproche í amenaza. 

La cueslion no podia quedar en esto solo : don José 
Miguel debia castigar la insubordinación de su her- 
mano, o hacerse desentendido de ataques tan impru- 
dentes i bruscos. Su prudencia le aconsejó este segundo 
arbitrio, pero renunciando el cargo de vocal del 
gobierno i sus otros destinos, como efectivamente lo 
hizo : su renuncia fué admitida por el cabildo eu 
reunión con los jefes militares : solo tres votos se nega- 
ron a aceptarla. Junto con él, renunciaron varios otros 
empleados. 

Con su separación de los negocios públicos, la junta 
se encontró sin una cabeza que la dirijiese. Los godos 
llegaron a creer posible su triunfo, proponiendo a don 

(18) P. IWartinez «Mem. hisl. etc.» paj. 149— O'Higgins «Me- 
0)oria etc., ele.» 

(19) «Épocas i hechos memorables de Ghtlc.» Mss. 
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Juan José Carrera para llenar el vacio que dejaba su 
hermano don José Miguel. Esla ¡dea fné sostenida por 
don Manuel Manzo, aquel defensor de los derechos del 
íeiy que habló el 18 de setiembre de 1810 contra la 
formación del gobierno nacional^ i que poco antes ha- 
bía servido de vocal en la junta gubernativa, llamado al 
poder por don José Miguel Carrera: allí habia aspirado 
a mudar el rumbo de la revolución^ i salió despechado 
contra la impetuosa política de aquel caudillo. Sus 
esperanzas revivieron a la vista del desacuerdo de los 
hermanos Carreras, i llegó a creer posible el triunfo 
del principio reaccionario. 

Apesar de todo esto, el nombramiento recayó en 
su padre, el brigadier don Ignacio de la Carrei*a, en 
ía elección que se hizo el 3 de octubre. Sin una opi- 
nión ñrme i decidida, don Ignactoera en realidad un 
hombre de reacción que miraba con mal seño las 
ideas de independencia que emitía la Aurora : pero 
débil en alto grado, ni aun se resolvió a exijir la abo- 
lición de la escarapela tricolor, cook) pedia empeño- 
samente don Juan José. Su gobierno fué de vacilar 
don ; i sin la firme resolución tomada por sus hijos^ 
don José Miguel i don Luis de apoyar el nuevo sis- 
tema con la fuerza annada, los líbeteles habrian 
visto amagadas las nuevas instituciones (30). 

VII. Un excelente recurso vino a poner término a 
esa efervescencia reaccionaria ; fué este la promulga- 
ción de una constitución provisoria, según las exi- 
jencias que desde tiempo atrás se hacian sentir por 
todas parles. 

El proyecto primitivo fué formado por algunos par- 
ticulares. «En su publicación, dijo después don Luis 

(30] «rDiario de don José Miguel Carn^ra.» 
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Carrera en un manifiesto, no invimos olro objeto 
que contener a los enernigos del sistema, ieslablecer 
un tribunal (cuya necesidad se sentía demasiado) 
compuesto de los hombres de mejor opinión, i mas 
adictos a nuestra sagrada causa. Para el mejor acierto 
ve reunieron don Francisco Anlonio Pérez, don Jay- 
ine Zudanez, don Manuel Salas, don Hipólito Ville- 
gas, don Francisco de la Lastra, i el padre Henriquea, 
que formaron a su gusto todos los artículos, sin que 
j3or nuestra parle se hiciese el menor leparo» (21). 

La constitución Fue presentada a la jimia en el mes 
<(Je agosto por el secrelavio de gobieitio don Aguslin 
Vial, i sometida al examen de una comisión com- 
puesta del canónigo don Pedro Vivar romo repi'esen- 
ianle del clero, don Francisco Antonio Pérez Gai'cia 
f)or los paisanos, ¡ don Juan de Dios Vial Santclíces 
por los militares (22). En manos de esta comisión 
permaneció el proyecto ha^tael 22 de octubre en que 
íué desuella al gobierno ejecuti\^. Era entonces cuan- 
do el espíritu reaccionario cundia en el gobierno, i 
<]es[)ertaba una singular exitacion. 

Aquel proyecto, por grande que faera el disimulo 
«]e sus autores, ve9»a a dar una nueva pruel^a de 
desobediencia a la metrópoli. Sometiéndose en todo a 
Fernando VII, la oonslitucton descargaba un serio gol- 
pe a su autoridad exijiéridole su apmbacion, i declai^n^ 
do que Chile seria gobernado a su nombre \yor una 
junta elejida por el [lueblo, t con atribuciones mas im- 
portantes que las de los antiguos presidentes. «Ningún 
decídelo, dice el arlicuto 5. °, providencia u orden, que 
emane de cualquiera autoridad o tribunales de fuera 

(31) alMtanifíesto que lince a los pueblos de Chile el roroandante 
jeneral de arlUlcriadoD Luis Cirrera», oclulurede ldI3. 

[32) «Épocas i kechoi aieaBi)ral»les de Ghile.» Mss. 
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del terntono de Chile, tendrá efeclo alguno; i los 
que intentaren darles valor, serán castigados como 
reos de estado » (23). 

Estas palabras despenaron en la juma cierto espí- 
ritu de resistencia desde luego. Suscitóse una corla 
discusión, que promovió el vocal don Ignacio de la 
Carrera. Su fidelidad no se avenia a pasar por 
esas manifestaciones de desobediencia a la metrópoli, 
i si no pudo reducir a sus colegas a un cambio de opi- 
nión, se resolvió a dejar el alto puesto que ocupaba. 

Aquella renuncia no bastaba para impedir la apro- 
bación del proyecto. Los otros miembros de la junta 
simpatisaban con las ideas liberales, i lo aceptaron en 
los mismos términos en que estaba concebido. 

El reino no tonia entonces cuerpo lejislalivo, ni 
constituyente, ni autoridad alguna en quien pudie- 
sen residir sus poderes. La junta i la comisión nom- 
brada por ella misma aprobaron el proyecto, i lo pu- 
sieron el 26 de octubre en las salas del consulado 
para que lo fírmase el pueblo, en señal de aprobación. 
Al lado de la constitución se habia colocado una lista 
de los nuevos empleados que ella exijia i de aquellos 
que debian llenar los destinos vacantes: con esto se 
daba al asunto cierta forma de legalidad dequepodia 
jactarse el gobierno. Tres dias duró la prueba : solo 
cuatro individuos negaron su voto a las personas pro- 
puestas en la lista (24). 

(23) Conslitucion provisoria, art. V. 

(24) Don José Miguel Carrera debía llenar lavacanteque dejaba 
la renuncia de su padre, i fueron reelejidos don Pedro Prado i don 
José Santiago Portales, como vocales de la junta. Para formar el 
cabildo fueron nombrados don Antonio Hcrmida, don Antonio José 
de Irisarri, don Nicolás Malorras, don Baltasar Urela, don José 
Maria Guzmnn, don Anselmo Cruz, don Juan Francisco Larraín, 
don Tomas Vicuña^ don José IVlnnnel Astorga, don José Antonio 
Valdes^ don José Agustín Jara i don Isidoro Errázuriz. 
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Esla unanimidad, no era como pai'cce, consecuen- 
cia dé la popularidad de las personas electas: hubo 
violencia de parte, del gobierno ejeculivo í de los her- 
manos Carreras. Los eleclores, que de tan raro modo, 
ejercían ^us derechos, lemieron a la fuerza armada, 
de que.podian disponer, i firmaron a ciegas unacons- 
t i lucioD defectuosa i una lista de empleado^ K]«e.se 
les nrandaba aprobar. «Todo el mundo sabe^ dijo el 
SemG^nario Repablicavo^ a pi'opósilo de este suceso, 
que el 27 de octubre de 1812 se apareció en la sala 
del consulado un papelón en que debian subscribir 
los vecinos de la capital que no quisiej^n esponerse 
al resentimiento de la tropa. Fueron pocos los que 
satisfacier.on sa curioí^idad leyéndole antes de fir- 
marlo^ i los demás no tratando de otra cosa que de 
ponerse a cubierto de los insultos que los amenazaban, 
echaron- su firma, como suelen decir, en un barbe- 
cho. Si obraron en esto mal o bien, lo pueden decir 
las ocurrencias posteriores, k los pocos dias de esto 
salkcixin a luz, o por mejor decir, a la oscuridad de la 
noche, una cierta clase de disciplinantes, que azota- 
ban cruelmente a todos aquellos que habian reusado 
suscribir la constitución. El capitán de artilleria 
don Joaquin Garaero, que tubo la presencia de ánimo 
conveniente para suscribir por otros sujetos diferen- 
tes de los que habian en la lista, sufrió su vapula- 
ción a los pocos dias. Don Nicolás Matorras i don 
Ramón Ariz, porque dijeron que aquello era violento 
i nulo, fueron tratados con menos consideración que 
Gamero ; i otros muchos que quisieron usar de la 
libertad que todos decantaban, tuvieron que arre- 
pentirse de ser tan crédulos» (25). 

(35) SemQ,wji,no Republicano de 9 de octubre de IBlt, 
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El recámenlo constitucional, en efeck)^ era de" 
fectuoso a juicio de uno de sus autores, el. padre 
Camilo Henriquez. .« Él en todas sus parles ^s nulo., 
dijo en una junta de todas las corporaciones. Sabéis 
que los que lo farmamos no obtuvimos paia ello po- 
deres del pueblo. El fué obra de cuatro amigos. Nos** 
otros hicimos lo que entonces convenía. El fué sus- 
crito, pero sin libertad. Entonces se espiiso al pública 
en el consulado un cartel en que estaba la lista de 
los nuevos funcionarios, i esle cartel fué suscrito por 
medio de la fuerza» (26). 

La variación mas importante que introducia el 
nuevo reglamento constitucional era la creación de un 
senado, compuesto de siete miembros, representantes* 
de las tres provincias principales, sin cuya anuen- 
cia no podia el gobierno resolver en negocio alguno 
de gravedad: estos eran entreoíros muchos el de im- 
poner contribuciones, declarar la guerra, acuñar mo- 
neda, celebrar alianzas i tratados de comercio i alte- 
rar la constitución, Sus facultades eran amplias; 
podia residenciar a los vocales de la junta ejecutiva, 
i debía promover la reunión del congreso. Las perso- 
nas que debieran formarlo fueron también inscritas 
en las lisias que firmó el pueblo (27) ; eran cono- 
cidos en todo el reino por su fortuna o por sus vir- 
tudes cívicas, pero su elección se resentía de ilega- 
lidad. 

La misma tramoya sirvió para todos los pueblos; 

(26) Discurso del senador Henriquez en la junta de corporaciones^ 
en octubre de 4 813. 

(27) Fueron estos: don Pedro Vivar, don Manuel Araos, don 
Francisco Ruiz Tagle, don Gaspar Marini en su ausencia don 
Joaquín Echeverría i Larrain, don .losé Nicolás de la Cerda, el 
padre Camilo Henriquez i don Juan Egaua. 
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|)efo en todos despertó cierta oposición que tainbren 
«e hizo sentir en Santiago, a los pocos dias de firmada 
la constitución. Ella habia chocado abieriaujenle con 
los sentimientos mas arraigados en el pecho de cada 
uno de los chilenos. 

El artículo primero decia: «La relijion católica, 
apostólica, es i será siempre la de Chile.» Esa omi- 
sión de la palabra romana fué rechasada desde hiego 
por el clero; i el obispo de Concepción se negó firme- 
mente a reconocer el reglanjento constitucional en 
esa forma. Nadie aprobaba aquella supresión, que en 
juicio de muchos era el primer paso para, un cisma 
relijioso, pedido por el cónsul norte americano Mr, 
Poinselt, amigo intimo de don José Miguel Ca- 
rrera. 

En tales lérminos no habria encontrado la consti- 
tución una docena de humbiesque la api'obasen : pero 
no sufrió aquella supresión sino después de firmada, 
i antes de darse a la prensa (28). Burlando así la con- 
fianza pública, el gobierno concitaba la oposición a su 
política. 

El cabildo, el clero i el vecindario de Santiago 
desaprobaron también enérjicamente aquella supre- 
sión : pero lejos de acceder el gobierno a un arreglo^ 
desatendió los reclamos, i aun castigo con destierro 
a ayunos sacerdotes que hablaron con entereza i 
enerjia. 

La oposición no alcanzó a exilar los ánimos hasta 
unirlos con los etiemigos de la revolución. Comen- 
zóse por decir que las palabias de la consliiucion 
DO espresaban se|)arac¡on de la unidad católica; i la 

(28) P. Guzmaü «El chileno iuslruido en la historia de su pnis.» 
Lee. 44, paj. ;>(M). 
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vista deim peligiucornisiii qué ve¡ai> cercana, vino 
a reunir a todos los liberales en un splo centro. . 

VÍIT. Elvirei del Peniiiabia hostilizado a la revolu- 
ción desde sus primeros días ; peí o, teineroso de irri- 
tar los ánimos; no se habia resuelto a combatirla de 
frente» Declararse en contra de ella habría sido^reci- 
pitarla : por esto quiso soló mantenerse a la especia'^ 
liva, sin hacer nada nías que inspeccionar el rumbo 
que tomaban esas janta^ gubernativas, repi'esentgn- 
tes, cómo se decian, del monarca cautivo. 

La fidelidad al soberano español ofrecida en lá 

constitución de 1812, habría bastado pai'a alar- 
mar seriamente a aquel ceioso defensor dé los dere- 
chos de Fernando Vil, las manifestaciones anteriores 
no le hubiesen puesto a las claras la situación de 
Chile i las ¡deas dominantes. 

Ix)s sucesos de 1812 vinieron a descubrirle las ver- 
daderas tendencias de la revolución. En junio de 
este mismo año la plaza de Valdivia se sometió es- 
pontáneamente a su autoridad , asegurándole que 
los gobernantes de Chile no reconocian la rejencia, 
según una nota que elgobierno de la provincia habia 
recibido de la junta de Santiago. Esa noticia, apo- 
yada en documentos orijinales, venia á darle funda- 
mento a sus sospechas. 

Desde luego concibió el proyecto de enviar a Chile 
un ejército con que someterlo: pero sea qiie consi- 
derase la escasez de sus recuisos, oque quisiese ame- 
drentar al gobierno cbti una amenaza formal, paso 
una nota a la junta de Santiago, que se recibió a 
principios de noviembre. En ella «amenazaba a Chilje 
con el ejército de Goyeneche (quesoslenia la guerra 
en el Alto Perú) después de varios insultos al gobier- 
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no, sino se reponian las auloridacles anli^^uas» (29). 
La noU de Abascal no alcanzó a amedrentar a ios 
patriotas de Chile. El cabildo de Santiago al/xS el 
grito <^ontra las pretensiones del virei, i pidió a la 
junta gubernaliva la pronta declaración de los piin- 
cipios revolucionarios. «El cabildo de esla capital, 
decia en su representación, ha entendido que eívireí 
de Lima pretende desairar a este reino en todas sus 
providencias; ha cometido el desacato de insultar a 
lodos los habitantes de Chile en las personas de sus 
gobernantes. Las gacetas de aquella capital del Perú 
están mui llenas de injurias al pueblo chileno, i no 
respiran mas que odio i desprecio a nuestro sistema 
liberal, hasta el estremo de amenazarnos con una 
invasión, de que jamas puede ser capaz un reino como 
Lima, dominado por la mas miserable tirania. Nues- 
tras costas han sido atacadas contra el derecho de 
jentes, por unos corsarios del gobierno, sin declarai*- 
nos de antemano la guerra: ha llegado el caso escan- 
daloso de entrarse estos piratas a nuestros puertos 
haciendo fuego i cortando a los buques fondeados 
que descansaban en la inviolabilidad de los principios 
adoptados por todas las naciones de la tierra. Nues- 
tras provincias han sido inquietadas por aquel jefe, 
haciendo que Valdivia i Osorno se sepai'cn de esta 
capital i se entreguen a Lima. Nuestro comercio ha 

sufrido la (alta de fe pública, de parle del virei, in- 
terceptando las correspondencias, abriéndolas i cau- 
sando perjuicios a nuestros compatriotas con toda 
clase de violencias. En ima palabra, el virei de Lima 
en medio de la paz, nos causa cuantos daños suf: en 
los pueblos en una guerra la mas activa i descubierta. 

(29) Épocas i hechos memorables de Chile. Mss, 
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¿Qué nos queda que esperar de una condición tan 
desigual y que por nuestra par(e propende a la paz, 
por la otra solo se descubren las hostilidades de la 
guerra? Aquel virei debía conocer que la moderación 
i la paz característica de los chilenos no podian darle 
nunca el derecho de insultarlos, conñado en su bon- 
dad : debía también advertir, que Lima es un país 
que necesita de los auxilios de Chile pai^ sostenerse 
i para no carecer del sustento diario de sus vecinos; 
i ni fin debia conocer que sus fuerzas son mui infe- 
riores a las nuestras, para imponernos unas leyes que 
despreciamos por su naturaleza i su conducta. Pero 
nuestra moderación es la que hace ser insolente al 
virei de un reino que nada tiene que ver con el esta- 
do de Chile. 

«Aquí hemos jurado ser libres^ i debemos soste- 
nerlo a fuer de hombres ilustrados i relijiosos : aquí 
hemos jui*ado no depender de otro pueblo, i nuestro 
deber exije que cortemos en tiempo los lazos que 
nos tiende un enemigo tan orgulloso como impotente. 
Nosotros debemos acreditar con nuestros esfuer- 
zos que componemos un pueblo digno de ser libre 
i de contarse entre los graiides estados del nuevo 
mundo» (30). 

Tan enérjicas eran las palabras del cabildo de San* 
tiago: su representación valia nada menos que una 
solemne declaración de guerra al virei del Perú, al 

(30) «Oficio del cabildo a la junta de gobierno» noviembre 13 
de 1812. Este documento es sin duda ei manifiesto mas franco i 
esplicito del primer periodo de la revolución. Fué redactado par 
don Antonio José de Lrisarri, rejidor secretario déla municipalidad 
de Santiago^ i al pié lleva las firmas siguientes — Manuel de Barros» 
Antonio de Hermida, José Manuel Asiorga, Isidoro de Errazuríz, 
José Maria de Guzman, Antonio José de lrisarri, rejidor secreta- 
rio, José Antonio Valdez, Nicolás Matorras, Tomas de Vicuña, An- 
selmo de la Cruz. 
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mas celoso deFensor de la causa de la metrópoli : \yevo 
la junta ejecutiva se condujo con alguna flojedad que 
no correspondía a la decisión i entusiasmo del ayun- 
tamiento. Decretó únicamente el mismo día 13, i en 
vista de la repiesentacion del cabildo, la reunión de 
todas las corporaciones civiles i eclesiásticas, los tri- 
bunales de justicia, i algunos vecinos de luces, probi- 
dad i patriotismo, para el 16 del mismo mes^ a fin de 
acordar las providencias mas prudentes que fuera 
posible tomar (31). Varios incidentes impidieron que 
se adoptase una resolución fija (32). 

IX. Esa nota del virei del Perú venia a probar cuan 
precaria era la existencia de la revolución, en los 
momentos mismos en que sus corifeos dictaban toda 
clase de providencias. Mui seguros debian estar de sus 
fuerzas para desentenderse de su enemigo, i obrar 
como en estado de la mas perfecta paz. 

La instrucción pública le mereció al gobierno mas 
de un decreto protector. En uno de 25 de noviembre, 
se mandaba aumentar i metodizar las escuelas en 
todos los pueblos ddl reino, a fin de difundir los co- 
nocimientos rudimentales en las provincias, tan des- 
>atendidas por el gobierno peninsular. De este modo 
-desprestijiaba la revolución a la causa de España i su 
monarca. 

No quedaron en esto solo las reformas. Por decreto 
de 9 de diciembre ordenó el gobierno un arreglo re- 
gular i sistemado para el alumbrado público de las ca- 
lles en las ciudades mas importantes del reino, asi 
como también la organización de un cuerpo de sere- 
nos, que vijilase por la seguridad pública durante 
la noche. 

(3!) nüccretp de la junta» noviembre 13 de 1812. 
(32) Épocas i hechos memorables de Chile. Mss. 



302 HISTORIA JENERAL 

Esa ¡dea era en gran parte de don Manuel Salas, 
que siempre ajilaba con entusiasmo la realización de 
cualquiera mejora. Según él, lodo ciudadano eslaba 
en el deber de contribuir con sus indicaciones ; i el 
gobierno debia tomar el parecer a lodos los hombres 
de luces i probidad, siempre que se tratase de medi- 
das económicas o filantrópicas. Este fué el oríjen dé 
una Sociedad de amigos del pais^ destinada a reunir 
a todos los hombres de ilustración i palriotismo para 
fomentar la industria, las ciencias i las artes en todas 
sus ramificaciones (33). La sociedad se instaló en 
enero de 1813* 

A alguno de sus miembros se debió sin duda la 
idea de formar un cuerpo de injenieros militares para 
las necesidades de la guerra, que muchos veian cer- 
cana (3^), i el proyecto de levantar una carta jeográ- 
fica de todo Chile: esta comisión fué dada en 7 de 
enero al coronel Mackenna^ que se hallaba confinado 
en la hacienda de Catapilco (35). Antes de esta épo- 
ca, a mediados de 1812, se había decretado la forma- 
ción de un censo jeneral de los habitantes del reino, 
que no se llevó a efecto en todas las provincias. 

X. Con estos sucesos se cierra la primera época 
de la revolución chilena, que justamente podria lla- 
marse el periodo de las discusiones. 

En efecto, en esos tres años que llevaba de exis- 
tencia no se había hecho mas que discutir los princi- 
pios que produjeron el cambio gubernativo de 1810, 
i esas repetidas pruebas de desobediencia a la metró- 
poli. Débil i vacilante a la época de la instalación de 

(33) oEstitutos de la sociedad de amigos del pnis», insertos en la 
Aurora núm, 5.» lomo 5.° 

(34) «Informe del senado», diciembre 17 de 1812, 
(35] «OGcio de la junla al coronel Mackenna». Mss. 
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la primera junta gubcrnalira, reducido enlonces el 
movimiento a la arislocrácia eoloni^l^ -habrá* creado 
fuerzas paulálinamenle, i babia ganado ter^eno ea 
todas las clases de la sociedad. Los magnates qíie aji- 
taron la obligada renuncia de Carrasco i promovieron 
h instalación dé la primera juríta^ acatando siempre 
al rei de España hüblaban ya de segregación. de la 
metrópoli; Leí pueblo que viveaba a Fernando Vil en 
1810, marchaba ;a principios de 1813 a contener la 
invasión qué á su Hombre emprendían sus lejítímos 
defensores. • 

La política del gobierno^ sin embargo, no se habia 
separado un punto de la marcha trazada por la pri- 
mei-a junta, en lo que toca a. la independencia del 
pais ; pero la opinión estaba mui pronunciada entre 
los jefes del movimiento, i a mui pocos se les oculta- 
ba el fin necesario de la cuestión. La formación de un 
ejército, los escritos de ,1a Aurora,^ el, pabellón trico- 
lor ¡ esas espontaneas manifestaciones en favor de las 
ideas liberales hablaban mas alto que .las fútiles 
protestas de obediencia al monarca español. 

La revolución, por otra parte, habia dado al j>a¡s 
frutos benéficos que la hacian aceptable. Ella babia 
comenzado corrijiendo abusos, i adoptando mejoras 
administrativas, para abolir ese sistema vicioso i 
egoista con que gobernaba la metrópoli a sus colo- 
nias. El réjimen interior habia recibido mejoras con- 
siderables en el gobierno de las provincias, se habian 
abierto nuestros puertos al comercio estranjero, se 
decretó lá dotación de párrocos, la abolición de la 
esclavatura, la supresión de privilejios perjudiciales 
los inlereses agrícolas, la oi'ganizacion de tribuna- 
les, la apertura de escuelas, la libertad de iniprenta, 
i se fijaron los dejechos del ciudí^dano .por medio 
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de una constitución imperfecta, pero equitativa. 

Todas esas mejoras fueron la obra de los tres pri- . 
meros años de la revolución: en ese corto período 
Chile habia adelantado mas que en medio siglo de 
la dominación colonial. Fallaba mucho para asegurar 
la independencia del pais, se necesitaban todavia 
grandes sacrificios para alcanzarla j pero las reformas 
liberales comenzaron desde entonce a darle séquito i 
preslijio a la revolución. 

La guerra venia a corlar el vuelo a esos impetuo- 
sos reformad nres. 



DOGUIENTOS JUSTIFICATIVOS. 



HTttineff^ 1^ páj< 



Las siguientes instrucciones se hallan entre los do- 
cumenlosdel proceso seguido por la corle marcial en 
Inglaterra al jeneral Whílelocke en 1808. Cuando 
se escribieron, el jeneral Craufurd estaba en Buena 
Esperanza. Las he traducido íielmente del orijinal 
ingles. 

« DofJDingstreeí, octubre 30 de 1806. 

tt Señor : 

a Qe los triunfos que han alcanzado las armas de S. IVt. en las 
costas orientales deSur América, i la esperiencia que los habitantes 
.de aquellos países tienen de la diferencia entre ia opresiva domina- 
ción de la España i el benigno i protector gobierno de S. M., lo 
que debemos estender en el continente sur americano, s^ espera 
que uní intentona paragnnar un punto en las costas occidentales de 
aquel continente sea afortunada. 

((Fijándose en esto, i para abrir i facilitar las relaciones comer- 
cíales con el interior, S. M. se ha servido decretar que se embar- 
que alguna fuerza; i yo tengo la satisfacción de agregaros que S. 91. 
ha tenido la gracia de cscojcros para el mando de esta fuerza; tam- 
bién se ha ordenado que acompañe al ejercito una competente 
fuerza naval a las órdenes del Almirante Murray, con el cual de* 

40 
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be operar de acuerdo : i estol persuadido que es ib/itíl espliraros 
cuanto depende el buen resultado de la empresa de la mas portéela 
armonía i buena imclíjenGÍa con aquel oíicial. 

«La elección del rumbo que debe seguí rse, sea tomando al 
oriente por el derrotero de la Gates meridional, o al occtdeikte dan- 
do vuelta el Gibo de Hornos, se dejí al arbitrio del Almirante 
Murray; i a vuestra llegada a hts cusías occidentales de América, 
debe ser miyor vuestra unión para m:irchar acordes en la prosecu- 
ción del plan de operaciones. 

m El objeto de la espedicion es la captura de los puertos de mar 
i las fortales^, i la total reduceton de U provincia de CIñie pañi 
lo que es de esperarse, según los positivos inCormes ^ue se han 
recibido, i también por la inferencia deducida de los triunfos de 
Buenos Aires, que vuestra fuerza sea capaz. 

«Sin embargo, es necesirio deciros que no se quiere que vuestras 
operaciones petsen mas allá de los límites de Ghíle, estcndiéndoias 
»1 Per¿ o intentando ta captara de Lima aunque las circunstancias 
aparezcan favorables, porque podéis empeñaros en una. empresa 
desproporcionada a vuestros recursos, i puede arriesg.irsc la pér- 
dida de lo alanzado en Chite, degraria que maler ¡almenóle con- 
trariaría los posteriores proyectos del gobierno, pora las futurars 
Operaciones 60 mayor escala y en %ue vuestra íueria debe tomar 
parte. 

ttSi In espedicion entrase al Pacifico poreí Cabo de Hornos, se ha 
dicho aquí que el mejor lugar de reunión para la- flota en caso dfe 
dispersión será la isla de la Mocha : en este punto puede el AI'hh- 
rnnle Murray obrar con arreglo a la estación del año en que lle- 
guéis allí. Siendo Valparaíso el puerto de Santiago, del que se 
provee prineipatmente Lima de granos, i sabiéndose por las noti» 
ei as mas recientes que no tiene medios formidables de defensa 
parece presentar el lugar mas aparente para vuestro primer ataque. 
Vuestra determinación a este respecto debe ser tomada de acuerdo 
con el Almirante Murray, puesto que In eueslion envuelve ayunos 
puntos de la ciencia naral en lo que toca a los medios de aproxi- 
marse a tierra i desembarcar I;i9 tropas con la menos pérdida posi- 
ble. Comprendereis que el establecimiento de una fuerte pMicion 
militar en la cosCa occidental de América, que apoye las futuras 
operaciones, es el objeto principal dé vuestra espedicion. 

« Si consiguieseis reducir !a provincia de Chile, o una parte de 
ella, vuestra conducta para con sus habitantes debe ser guiada por 
los instrucciones siguientes: — La principal consideración que cdh- 
luvo a S. M. de invadir una parle del territorio enemigo en Amé- 
rica, fué el peligro de exilar en aquel pais, a causa de la bien cono» 
•cida impaciencia de sus habitafttes eonlra aquel gobierno, un espi- 
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rílu de insurrección i de reviiclta que (legue a Itís mayores excesos, 
i qUey $1 no se presenta una fuerza mu4 superior, sorá iinposihio 
contenerlo. Para prevenir este peligro, es In voluntad de S. M, que 
se empleen lodos Íos«iedios de auíorrdad í cr^nciliacion sin usar do 
)a fiienC'i^ i que vuestros principales esfuerzos sean siempre dir' 
jidos al mantenimiento del orden interior t tranquilidad de los 
territorios ocupados por 1.ts armas, ijamiasa los países adyacentes, 
cuando no tengáis ratedios para animar a actos de insurrección o 
revuelta» u a otras medidas dirijidas a un cambio que «ea para 
colocar el pais bajo la protección i gobierno de S. M. 

'«£s también la voluntad deS.M.que continué, en cuanto seapo- 
sil)le, el mismo orden en loque toca a lospuesítosi dislincionesdecada 
clase de habitantes, como hasta ahora ha« gozado i o^rcido, con- 
servándoles la forma del antiguo gobierno, sujeto únicamente a los 
cambios que la sostilucion de la autoridad de S. M. a U del rei de 
España, haga inevitables, con respecto a los individuos empleados 
en la administración de los negocios de la provincia, o a las leyes i 
principios por los cuales es gobernada actualmente. Adoptareis, 
sin embairgo, aquellas medidas que os parexcan b\(m calculadas 
para arreglar la condición i conciliar la buena 'voluntad de los 
íiabitantes: entre estas debéis incluir ia aboticion del impuesto de 
capitación, que al presente ^rava á los indios, i las diferentes rqs- 
iricciones comerciales t monopolios impuestos por el|;obierno 
españok 

<cEs la voluntad de S. M. que en la elección de las personas que 
«mpleeis particularmente en los destinos judiciales i de hacienda, 
prefiráis en todo caso los naturales de la iVmérica meridional sobre 
/los espaéoles; i que cuando propiamente puedan sustituirse aquc« 
líos por estos ¿Itimos hagáis el cambio. 

« Es también la voluntad de S. M. que todos los reglamentos 
t;omerciaIcs establecidos por el consejo privado de S. AL para et 
Comercio "lie Buenos Aires, según las copias que se os envían de: 
•las dos órdenes del consejo, se esliendafu, tan pronto como las cir- 
'cnnstaffcl.is lo permitan, a todas las «tras posesiones que & M. 
pucd^ adquirir en Sur América, 

<( Pero la parte de nuestra conducta, en caso del triunfo a que 
aludo, que requiere mayor cuidado es la que concierne a las segu-* 
Tid:ides que debéis dar a les habitantes por proclamas u otros roe- 
■dios, i al apoye que ellos deben esperar de la -conclusión xle la paz. 
Asi no podéis seguir una regla mejor M]ue la seguida por el briga* 
tlier Beresford, absteniéndoos de toda •dctíaracion por Iti cual so 
■«mpeñe S. M. en algunas condiciones que cven lúa Úñente pueda 
«erle inconveniente o dificultoso cumplir. Los habitantes conocerán 
el objeto con que se haya eslabUcido imlre ellos la autoridadnie 
-S,J4, i Jiu^aran de la^c4vu¿n(mcia<on^qne conscrviirá susposcsÍ4«- 
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i)cs para manifoslar los beneficios de su gobierno: en este conccpUs 
ellos deben reglar su conduela; pero no puede dárseles propiamente 
ninguna seguridad sino es la protección, tnn pronto como las tro- 
pas puedan establecerse en el país, i el f ebemente deseo de S. M. 
de regltir las condidones de una pax futura sin darles prueba 
olgana de despotismo. 

« Si tomaseis posesión de Valparaíso i Santiago, u os establecié* 
seis en algún punto de Chile, empleareis los medios mas prontos 
posibles para comunicaros con el brigadier jeneral Beresford, i 
concertar con él los medios de asegurar, por una cadena de fuies- 
los, o por otro hkmío adecuado una no interrumpida comunicación 
comercial i militar entre las provincias de Chile i Buenos Aires. 

tt Tengo el honor de ser etc., etc.» etc. 

(Firmado) «W. Windham.» 



« Octubre 30 de 1 S06. 

« Señor ! 

ti En el manejo de los gastos de la espedicion^ i en caso de an 
triunfo en la administración civil de aquella parte de las colonias 
españolas, qne pueden ser ocupadas por las fuerzas de vuestro man- 
do, atendereis del modo que lo permitan las circunstancias, a lassi- 
guientcs instrucciones, mientras se os comunican las nuevas órde- 
nes de S. M. — Observareis la mayor economía posible en todo lo 
que depende de vos, por lo que loca al espcndio de municiones, i 
a los suplementos de dinero que es necesario poner de tiempo en 
tiempo en manos del comisario agregado a la espedicion, i daréis, 
por esta razón, informes instructivos a dicho comisario, para que 
pueda proveeros de los artículos necesarios al menor precio, o 
jirar bittetes o proporcionar suplementos de víveres del modo mas 
ventajoso, cuidando de no autorizar que se haga ninguna compra, 
se jire ningún billete, o se invierta ninguna suma de dinero p«ir 
medio de empréstito, salvo el caso en que la necesidad os sea evi- 
dente, ¡ por está razón seguiréis cuidadosamente las instruccio- 
nes dadas por los Lores comisarios del tesoro de S. M. al dipu- 
tado comisario jeneral Bullock, i al diputado comisario jeneral de 
cuentas Manby. i por tanto las observareis en cuanto os permitan 
toestras atribuciones. Es también necesario prestar particular 
atención a la acta pasada en la última sesión del Parlamento, para 
el mejor arreglo de las cuentas públicas, cuya copia se os trasmite 
por esta razón, i particularmente las secciones 8, 9, 4 0, 13 i 4 4> 
que de ello tratan, i las observareis trasmitiendo a los Lores comí 
safios del tesoro de S. M., o a su secretario o a los auditores de 
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cocfjtias pálilicts, las cuentas colmo allí se indican/ i sin ItmíUirse 
a los periodos de que alli se h^blai, asi que las ctrcunstanctas (o 
permitan, pero estáis también estrictamente obligado a eicijir) i cu 
consecuencia a trasmitir del mismo modo las coenlas de enaH 
quier emplendo, tanto civil como militar^ que se hallen bajo vues- 
tra autoridad, anotando cualquier recibo o pago de la hacienda 
pública; i en esta materia como en cualquier otro asunto de cneU' 
tas debéis comprobar las entradas o los espendios con una cuenta 
del secretario del tesoro. 

(c En caso de tomar posesión de un puerto o fortalezi de la costa 
de Chile, i especialmente si os posesionaseis de un distrito «pnsi* 
der ible se pondrá bajo la protección de S. M,, i nsaivis lodits los 
medios que estén a vuestro alcance para conciliar la bvcna volun- 
tad de sus habitantes, i convencerlos de las superiores venCajns -que 
se d^i van de las conexiones con el gobierno británico; pórtala 
razón es altamente' importante absteneros de todo e^rcioíode ias 
reglas de la guerra, que puedan hacer creer que el objelo del go- 
bierno británico fué el botín i no la protección^ i a este respecto 
la liberalidad i amplía proteccfon dada a los intereses privados i 
a la propiedad en la captura de Buenos Aires cs^ ultamenic reeO" 
m^ndabie para ser imilada, i esto es tanto, mas necesario ásuanlo 
qne las costas de Sud América hm sido atacadas' en difuil(»nli^a 
tiempos por espediciones de corsar iofi, cuyas rapiñas no hin sidor 
olvidadas, i será indudablemente el principal objeto del onemigí» 
procurar confundir con aquellos el ejército que está bajo vueélnis 
órdenes i his del almrante Morray. 

c< En seguida debéis absteneros de todo lo que pueda ofemlcr lasr 
opiniones relijiosas o usos establecidos de los habitantes, o ticíndnn 
a confundir las diferentes clases de so sociedad, o destruir \a su** 
bordinacion al presente hal)itual en ellos, excepto únicamente» qii^ 
cuando sea posible i sin usar de durezi, deis preferencia en tod:r§ 
las ocaciones a ios criollos, o naturales del pais' sobre ios españoles 
europeos, 

« En caso de encontraros con algunos franceses u otros cstranje^ 
ros europeos residentes en el pais, estaréis partícula rmeftie afenlo 
a su conducta, i usareis de los medios mas efectivos I espeditos pata 
contrariar sus peligrosos designios, si tenéis motivos para sospechar 
de ellos; i sacarlos fuera del pais si fuese necesario. 

« En el manejo de las rentas públicas oontinuareíf empicandé 
aquellos ofíciales que encontréis en posesión de \o^ diferentes des* 
tinos hasta que se os comuniquen las nuevas determinaciones de 
S. M., siempre que estéis satisfecho de su buena conducta,* rei»ñi- 
plazándolos si los creéis sospechosos, por nombramientos tempo- 
rales, hasta que recibáis nuevas instrucciones; en' e»ta: tiempo 
conservareis las contribuciones en^ el presente pie, cccptuando la 
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ikurechos de aduana, como se os In indicado en otra carta. 

« fit it'abajo de las minas continuará en su presente estado, i se 
«tenoerá al inieresde S. M. del mismo modo que hasta abora se ha 
-atendido al del reí de España, eoeptuando solo que daréis las ór- 
tienes para mejorar ia condición de los indios i negros empleados ' 
«n eila del modo que os dicie vuestra raion^ i que prohibiréis es* 
irictaniente la importación de esciavos para ellas o cualesquiera 
otros trabajos conforme a la proclama de S. M. para regular el 
gobierno de Buenos Aires, a la que os sujetareis en todos casos, 
tan pronto como los podáis aplicar a alguna de las plazas que ha- 
yan caido en vuestro poder. 

«Las sumas que entren de las rentas publicas serán aplicadas en 
primor lugar a los gastos oeoesaríoa del gobierno civil, i en se» 
^ndo lugar a los gastos del ejército que está a vuesüras órdenes^ 
por cuya taxon las sumís necesarias serán decretadas por vos al 
diputado jeneral de pagos, como también las subsistencias i suple" 
mcntos necesarios a la escuadra de Sv M», que se hacen bajo el 
mando del almirante Miirray^ i tos sobrantes que resulten después 
de estos pagos, los reservareis poniéndolos a disposición de S. ]ll« 
Las cuentas de estas diferentes aplicaciones deben ser trasmitida^ 
regularmente ya sea por vos o por vuestros oficiales empleados en 
ellas, para el examen i final revisamiento de los comisionados de 
cuentas públicas, del modo arriba indicado. 

Daréis de concierto con el almirante Mnrray las órdenes necesa=- 
fias para fomentar el comercio de cabotaje de la provincia i sus 
relaciv^nes con el Perú, asi que las circunstancias os lo pidan; en 
este punto no se os pueden dar instrucciones exactas; pero seria 
mejor promover los intereses del gobierno británico, que su co 
mercio sea prolejido i quede abierto, i ya nointerrumpido por el 
enemigo — I .<* Para procurar los medios de fomento a las produc- 
ciones de aquella provincia, i principalmente a la agricultura, i al 
recibo de los retornos que es necesario mantener para la circulacicn 
i comercio— *2.® Pata alentar la introducción de meicaderías i nglc* 
«US ^1. Perú de los puertos de Chile, que pueden ser con el tiempo 
los lugares de depósito de un comercio considerable— 3.<> Para que 
esta conducta subministre oportunidades de manifestar a los pe- 
ruanos las ventajas de las relaciones con los ingleses, disponiéndoles 
para favorecer las medidas que se tomen para echar por tierra al 
gobierno español. 

t( Debo agregaros que en ningún caso debéis conceder o autorizar 
para que se concedan donaciones de tierras o licencias para que se 
ocupen, sin especiales instrucciones de S. M. 

<K Tengo el honor de ser etc., ele. 

(firmado) «W* Windham«» 
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« ....Tün luego como supo el s;ab¡nete de Madrid la oaipacion de 
Buenos Aires por una espedicion inglesa al mando del Jeneral Be* 
resford en 4 806 ordenó al capitán jeneral de Chile don Luis Mu- 
ños de Guzman, que pusiera el reino (asi se llamaba en esos ii^m- 
pos) en estado de resistir cualquiera invasión que se intentara por 
los ingleses. Para cumplir con esta orden, dispuso entre, elras 
cosas, que se disciplinasen las mi icias de Santiago, comensando 
por la instrucción teórico-práctica de los ofíciale». Existia entonces 
el rejimionto de Infantería del reí compuesta de dos batallones^ I 
un batallón que se llamaba de Pardos, i tomó después que CQneien- 
zó la guerra el nombre de Infantes de la Patria, i dos rejimientos 
de caballería compuesto de la jente de los suburbios i quintas ín- 
mcdialas a la ciudad. 

« La instrucción del Tejimiento del reí fué confíada a su sarjento 
m^iyor don Tomas O'Higgins, excelente ofícial que h^ibia servido 
en el rejimPento de Usbonia. i hecho la campaña de los Pirineos 
contra el ejército de la república francesa. Reunía todos los días 
en su casa toda clase de ofíciales de capitán abajo, i después de las 
lecciones h'óricis sobre el servicio les hacia ejecutar bajo sus órde- 
nes todas 1 is evoluciones de táctica hasta los fuegos en los dife- 
rentes accidenles que pudiera ofrecerse a una compañía o batallón. 
Insiruidos los oOciales plisaron estos a disciplinar las clase» de 
sarjentos i cabos, i después la de la tropa que se reunía diariamente 
en el basural (hoi plaza de abistos) desde la madrugada hasta las 
10 de la mtñ.ina, i desde las 4 de la tarde hasta que se ponía 
el sol. 

« Pnra enseñar el servicio de campiiña, se mandó construir nu 
campamenlo en las Lomas poco mas de una legua de Santiago 
conforme a las reglas de la trastramentacion i con la capacidad de 
poder acamp.ir cómodamente una división de mil hombres de todas 
armas, que estuviese al frente del enemigo. 

a Bn el mes de setiembre de 1806 caminaron para el campa- 
mentó 400 infantes del rejimicnto del rei; como 100 artilleros con 
sus respectivas piezas i 400 soldados de caballería, mitad del reji- 
micnto del príncipe i mitad del de la princesa con sus ofíciales í 
planas míiyores de los tres rejimientos. El jeneral en jefe de esM 
división era el capitán jeneral que iba casi todos los dias al cam- 
pamento, i en su ausencia mandaba el campo uno de los coroneles 
acampados que alternaban entre si como jenerales de dia. 

« Después de un mes de servicio activo de campaña hecho con 
la puntualidad i vijilancia como si el enemigo estuviese al frente. 
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regresaba esta división a la (Ciudad para ser reemplazada con otra 
de igual fuerzi i de la misma arma. Quedaban solamenle en ei 
campimenlo las planas minores, las qod no se retiraron hasta que 
96 levantó complctamenlc el campo. 

:«;\6 puedo omitir un episodio curioso hablando de este campa- 
mento. A Gnes del priiner mes de 4iseiptina: quiso el capitán jene- 
rai que se diese un simulacro de bntalia enire las tropas acanto* 
nadas i otras que debian venir de la ciudad a desalojarlas. No sé 
si hubo plan de ataque o de defensa, i n>as bien creo que no lo 
hub» porque jamas oí h.iblar de éU Salió pues de la ciudad una 
eolumna como de 307 infantes, dos compañías de dragones do l.i 
frontera i algunas compañías de cabatleria al mando, sino estoí 
equivocado, del sarjento mayor de plaza don Juan de Oios Vial. 

<c Luego que se supo en el campnmuhto que se había puesto en 
mirchi la columna agresora se mmdó colocar en el camino und 
pequeñn emboscada como de 40 hambres de infantería detras de 
una arboleda, con la orden de hacer fuego, cuando pasase a su 
frente tá columna CD mircha. Esta que no tenia la menor noticia 
de tal emboscada cuando siente el fuego (sin bala) sobre su flanco 
se sorprende prinieramünté, i viendo la poca jcntc que le habia 
desordenado la cabeza, car¿a con todas sus fuerzas sobre la embos- 
cada, la dispersa, maltrata i quedan algunos heridos i un muerto. 
Se dijo en el campamento que los soldados de caballería habían 
sacado sus lazos, i tomando los estremos dos de ellos hacian ronda 
a los dispersos i los volcaban de esp^ildis. El resultado fué que 
la mayor parte de ellos, muí mal parados, muchos con contusiones , 

í todos Jurando vengarse de los agresores, en circunstancias que \ 

las tropas del campamento estaban armándose para recibir la co- 
lumna, i con estas impresiones se incorporaron en la forniacion. I 

: «La tropa acantonada se formó en batalla fuera de las lioeas de( i 

campamealo, i cuando la invasora se formaba también a su frente, 
«aandó.ej sarjentp. m^yor 0-íliggins cargar las armas. Era yo ayu- i 

4aDLe£aiy(M:'del rejimienlo del reí, i me hallaba aliado del sarjento 
niayor^ cuando advertí que muchos soldados arrancaban los boto- 
nes de, su chaleco o casaca i los echaban dentro del fusil. Lo avise 
ánmediatamcrite al mayor, q;uíeu víó también hacerlo a algunos 
otros* Qoocluida la carga, mandó descansar sobre las nrmas« i 
fue en persona a dar parte al coronel don Domingo Díaz 3IuñQz 
que estaba al lado del capitán jcneral. Se habló de que aunque no 
alcanzasen los botones a ofender a la tropa opuesta, pero que co- 
nocida la intención de la del campamento, era de temerse que 
algunos se hubiesen proporcionado piedras, o dejasen la baqueta 
dentro a la segunda carga.. 

« Cl g ipíLio jx^ncral mandó entonces que la tropa acampacja 
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volviese a so campamenio, i la de la ciadad regresase, después de 
•dar un descanso a la tropa, sin romper las fí'as. 

n Duró cuatro meses el campa mentó, en «I que alternando, apren- 
dieron el servicio de campaña las milicias de Santiago, \ en enero 
del año 8 fué abandonado enler» mente. 

«Un año entero- estuvieron disciplinándose oGciales i tropa, i 

esla inici.icion de nuestra juventud en el arXe de la guerra exaJ'ló 
su fantasía, i comenzaron a oirse conversaciones maso menos atre- 
.vid.is sobre* independencia. I ta opinión pública comenzó a pedir 
cnérjlcameute lo que hoi llamamos 18 de setiembre. 

*F^ A. Pisto.» 



Hfúniero 3, páj. t&, 

• 

Desde los primeros años de la revolución se culpó 
al gobierno de haber tomado parteen el apresamiento 
<le la íva^íiiB. Scorpiofiy i se dio a esle suceso su ver- 
dadera importancia para et despreslijio de la admi- 
fiistraeion colonial. Hé aquí fo q4iedi<íe el P. JMárti- 
nez en su «Memoria histórica de la revolución de 
Chile,» páj. 20: ; * ' 

« De este "becho tío sé^o ern sabedor i consentidor d jefe, sino 
que es opinión pública que recibió su cuantioso regalo, i lo que no 
tiene duda es que todos los armadores eran de la. tertulia i amistad 
de palacio en donde se fraguó ¡ maquinó ioda la trama de la.iS'cor- 
pion. El comufi de las jcates llevó muí a maf este hecho, i coii él 
se redobló el número de enemigos del gobierno, pues la muerte del 
capitán ingles i aun la de todos los marineros, se aseguraba fueron 
sin necesidad «upucsto que los pocos, ingleses desarmadlas que salta- 
ron en tierra se rindieron desde luego al vérserodeadbs demás qué 
cuadrupiicado número de españoles armados i prevenidos, pero et 
•desorden i la esperanza en la protección de* Rozas, que es lo mismo 
que decir del gobierno, los ponia a cubierto de toda resulta. Los 
mas sensatos decian que el gobierno debió i pudo ejecutar la apre- 
hensión de dicho buque con ulilidaid del erario; pero yo prescindo 
de dar sentencia en tales hechos i solo las noto de motivos de dis- 
cordia i ajenos de los tiempos en los cuales mas importaba la pru* 
delicia i la buena política que todas estas conticnddis.)> 
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Eo un informe pasado por el cai}¡ldo al reí en 7 de 
agosto de 1810, sobre las causas que produjeron la* 
obligada renuncia de Carrasco^ se encuentran tos car- 
gos siguientes: 

♦ 

« 

• «?2.*.A paco tiempo ocorrríá lo de la rrag<iU Scorpional mando de 
sucapitffTi TrisUn Bunker. Tuvo las mejores proporciones para des- 
cotnisarla de cuenta de S. M., como se reconocerá del espediente* 
qqe debe exislir en la secrela^ria deV superior ^bierno i de otros 
documentos <|ue basta abora no ha contradicho el nominado señor 
ex-presidentc, » »ín embargo comisionó a varios particulares que se 
hiciesen dueños de este cargamentix, lo que ejecutaron asesinMido i 
robando impic'^mentc a sus duefiQS, después de haberlos atraído 
donde eUos estaban protestándoles coi> afectada sinceridad h sego> 
ridad de sus individuos, i suponiéndose marqueses, para con eslt» 
recomendación lograr mejor su engaño, i st bemos de asistir a'l<> 
voz jeneral, tuvo dicho señor parte de la presa en un cuantioso 
regalo qae recibió. 

«3.® Este croe! atentado se cometió cuando ya en lodo el reino . 
se sabia la alianza de la G^ran Bretaña eon nuestra España i i<l gene- 
rosidad co« que se le auxiliaba para sostener la guerra contra la 
Francia. For e^te motivo i el de precavorla defraudación de la real 
hacienda, oíició inmedi«1tamen(e fa admrnístrañon jenerM de laí 
peal Muaaa a4 scñoi? presidente para que ^e consígnase R(|uel car* 
gamcnto hasta dar cuenta al réi i sal>ei: su sol^erana resolucioii. Lo 
mismo exijió vcrbolroente c) teniente corone) don José Santiago 
Loco, pero todas estas prevenciones se despreciaron por el señor 
presidente e hizo ejecutar prontamente el reparto' de aquella» 
presas. - 

« i/" Desde entonces seis o siete individuos, los ajenies e intere- 
sados en este negocio aborrecidos de este li(>nroso pueblo por I» 
cruel muerte que dieron a su capitao i despojo de \a real hacienda, 
han fbrm;ido su corte, bab llenado' su cOnfranzi, i con el mayor 
orgullo han hecho frente a este pueblo^ distinguiéndose con el 
notubrc de Escorpión ista&.)> 

En un folíela impreso en Cádiz en I Sí I con el 
título de «Motivos que ocasionaron la instalación de 
la junta de gobierno en Chile, ?> se acusa a Carrasco 
de haber protejido el apresamiento de la Sccrpion\ 
despertando de este modo el principio reyoUicionariCi. 
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^ ■ 

« A SU . llegada le'rottcárQn ladosr los hombres de bien, pero tixi^ 
4)( zaron a separársele por la cohcorrejicia de los viciosos i desacre- 
ditados, que al principio con reserva, i después tl^scaradameñl» 
lenlm una faniiJiaridiid rconfí-vnzi* d.e que.se habría desdeñado 
cualquiera persona de mediano pimdonor. Estos imlígY)os saiétjles 
hallaron un vasto campo a sus operaciones» Empezaron ^wr ufi 
crimen que hizo jemir a <a hum^iiiidad, i nuestras «ostas fueron 
nian'chadhs por la san^e dctmas negociantes estr(mjeros,t|ue fiáti- 
líoscde ia fé i de la gratitud, fueron fmpiamente aseshiados i n> 
bados. La atrocidad i el horror que inspiró a las jantes del pais, 
«bligó a sus autores a seguit* una conducia. conforme a tales priib- 
cipios.» 

• • 

Entre fes documentos manusciitos que he teixido a 
ia vista para la relación dé este suceso es ei mas im- 
f)orta4«le la |^j*otesta de la tripulación^ Juzgúese por 
el estrado siguiente: 

Santiago de Chile, tioviemhre 1^ de ÍS08,' ' 
• 
.n Sabed que los infrascritos Juan Eduardo WoHesler, sobrecargto 
ide la fragata 5porj>¿OH> xa pUan el finado Tristan Bn-nker, actual • 
Ilion te oficiada en d puerto de Vajpaniso^ Guill-ermo Kermedf 
primer pilólo, Isnac Eltatd segundo piloto, t'ertificamos ¡ decimos 
X]ue la trf)g;i ta 5.?orpion i su. cargnmerrlo pertenecían a varios merca- 
deres de 4a ciudad de Londres, i salió de Inj^laterra el 6 de marzo 
^iltimof que traia up viaje comercial en el Océano del suri Pacifico^ 
«I» donde habi a. negociado anteriorjncnle i vuelto a Inglaterra, que 
¥n el mes de mayo arrivamos a las islas de Falkan<i, sacamos ban* 
<1era americana^ hicimos a^guada i salimos, que en el mes deJuÜA 
Alrritamo$ ai puerto de Topocatm i en la costa de Ghile^ en donde 
«1 (inido J:eciblé una caria de ciorlo doctor Henrique Faulkner, 
que es ingleso americano de narimjenlo, i avecindado e« lui lugir 
de la costa llamado Quiilota, fechada dos meses atrás, sobre uii 
contrato hecho por el antedicho ductor i el finado. en su viaje /inte- 
rior, en que le informaba del i'Slado del mercado en lásceoslas (le 
€hit<c, i átí las esperanzas de hacer rápidus ventas, que el fítiado 
le escribió una carta al docior instándole a venii a bordo de 
la fragnt'i Scorpion, que virio al poco tiempo permaneciendo a bor* 
do dos dias, i que Volvió a lierra llevando* las muestras de nneslro 
c;tf*gamento, conviniendo con el* finado- que volvería al mismo 
puerto de Topocalma ^\ día 2& de sciiombre, que salimos de dicho 
puerto costeando hacia el *t)0r4,c liasla el 1 1 de setiembre en que 
.entramos a Cí>quinU)0, qvtc estuOda a41i aoclados divisamos una.-vola* 



• Si 6 . iftsTORÍA JK^ERAt 

• , • ■ , 

ifü>^ preparábamos para la acción' cuando }c diñaos alcance, Ic liiri- 
mós /u/cgOy- sfguió l¡.jero.,eclia[no» at agua ti.uedlros botes en su per- 
secución, i tomamos p9ses¡on dé éífa; resulto ser un lugre' llamado 
Napoleón /, capitán .Ai^onio í^leaías, que Venia de Lima a Valpa- 
raíso con uní pequeño cargaaiento de azViCar' de la que nosotros 
tonnmos algimos panes i un pequeñu-anclole, ofreciéndole a! mismo 
tiempo pagarle cs.tiS' especies, lo que rehusó e4 capitán, que el fina- 
do, dio al capitán español on cerlilicado con todas ias circunstan- 
cias de la «aptura, i lo dejó irse, que del dicho puerto salimos papa 
'Copocalma, i llegaah>9 €fi 35 del mismo nH}s; en la tarde percibimos 
las señales de fuego, campo estaba con finido eon Faufkner^ por los^ 

^ales supimos que ya estaba allí. » 

• • • . • 

Signé laego la relación romo se baHa en eí testo 
^e la historia, con la sola /alta de algunos detalles que 
he tomado de otras* fuentes. ígualiueQte exactas. Ai 
concluir dice así: . * 

ü Nosotros cuyos nombr'es esUítí abajo^' aseguraníos i iíecimos que 
durante nuestra permaneticia en Santiago hemos srdo' informado^ 
Cjue-este plan fué tomado algún, tiempo después de. llegada la noli- 
cía de! armislicio a cons^tuerfcia de la declai-acjón de guerra de 
España a Francia, i que la comisión dada a Jo^é Medina i Joaquip 
Echeverría está fechada el 30 de setiembre de 1808, según aparlv 
cera en las copias de los procediroicnlos de este gobierno.. para con 
la fragiata Scorpion, en cuyo apoyo hacemos nueslía protesta.» 

lirtuncrtf 4^ pi¿}. 95. 

*Los doCumenlOfS que siguen fuerori citados por el 
padre Martinez en.su ífMena. hist. etc.» .pej;o nose 
rejisti'an entre sus dacumentas. Yo los- saco del tomo 
S.** de manuscritos de Ja Biblioteca Nacional, folios 
50 i 51. . . . ; - . / 



•CIRCULAR. 

«Muí señor ntío i dut>nrt de lodo mi aprecio: En esta rnpilal ha 
habido aus novedades de cnnsocucncra, que obligaron al señor Ca- 
rrasco a hacer dimisión de la presidencia, que ha- recaído por mi- 
histerio de la lei en el señor coiule .<1e h Conquista' como brigadier 
taaS' antiguo: oon-esio estamos, .jcn alguna . Irajiq^iiilidad, habiendo 



• 

•cesado {os •11>orot4}s i* perturbaciones ;que nos, |ian ajitaé[o i puesto^ 
en bastante cuidado. Para precaver- otras en lo s^icesivó, i' cmHt' 
nuemos viviendo en- paz, be acordado con lAs ii;u)ivrduüs de.c^<^ 
ilustre ayuntamiento, i los vecrnos de m;is suposición de esta Cíipi- 
tal el.haccr unii protesta al tribunal sUpcNoc, de la real audicAcia 
^n los términos que comprenderá Üd* por 1^ adjunta cqpia (fuese 
me h^ endargado dirijir a los párrocos de las* villas cabeceras para 
que def acuerdo coii los señores subdelegados. procuren fa suscriban 
sus vecinos. He de estimar a Ucl..praclic|ye esta drlijencia coa em- 
peño i proírtitud reeojiendo cuantas firnkas pueda de Jos vecinos de 
^sa villa, i demás personas de representa'cioR de. ese curato, i quef 
me la devuelva con la mayor brevedad posible pa^ra pres.entarla a 
la real audiencia con las demns que he circulado, i la q¡ue se ha 
liedho por el vecindario de esla capital.- ({uedx) celebrando la boend 
silud de Ud./i-todo a su disposición deseosQ de servirle i.complj^*- 
cerie en todo lo que por acá ocurra en su obsequio, i de (fue Nues- 
tro Señor guardé su vida Comó se- lo pide su' afecVísiirio servidor i 
capellán (J. S. M. "B.^José Santiago RúdTÍ¡u€z*y* • . ♦ 

PROTESTA.- 

_ * 

(íLos niui'leal^s, buenas í honrados servidores de esta villa que 
áb.go. firmamos, deseosos de daf una- ¡prueba nada, tquíyoca dtí 
puestro verdadero patriotismo i del respeto i veneración cotí que 
miramos fa sagrada persona de nue^ro augusto sohcrapo. Ja CQns; 
lituCión del estaíio i lis santas leyes bajo cuya ¡nfluefacia hart vívi- 
do'nuestPÓS padres i abuelos, dcfias quí^no nos es permitido, ni e¿ 
nuestra» intención apartarnos por ninguna causa* pretustoo inotivof 
tanto porque' asi cumplimos coii el juramento que tenemos hecha 
como por qoe de otra suerte no podemos sc(* felices: evitando por 
este medio los designios de amIHcion; odio i avaricia que* pudiera rt 
concebir algunos pocos, queriepdo innovar el orden establecido por 
)a lejitima ppt^stid a quien siempre hemos obedecido; k deseando 
timbien que-esta no decaiga de su autoridad, ni st degrada por 
sorpresi o acaloramiento de una parte del pueblo que suele tomai' 
el nombre de lodo el vecindario para sus miras i fines particulares 
mui distantes de la felicidad pública .i seguridad individual qutí- 
ahora disfrutamos, i lemeriamos perder en -cu^ilquicr otro sistema cr 
pelig-ro^a innovación^ por estas consider.icioncs i ojlra^ infinitas que 
a nadie se le ocultan, proteslamosbajo nuestro honor i con€Í<*.ncia[ 
i la sagrada relijioH del juramento que /a ti ficaníos, que seremos 
constantes, leales i fieles a nuestro mui amoldo rci i ^eiior i ni go-^ 
bierno que lejíliraamente lo representa, no ndmiljcndo ni co/ísín-' 
tiendo las peligrosas innovjiciones i novedades que se han iq^jenta- 
do en otros puntos do esia América ^in otro fruto ni [jnovccho qo^cr 
la desolación i la muerte que ii in padecido los cuipabhrs o ¡iioc^».' 



tes i lodo^loS.drmAá. ciudadanosr útiles i honrAdos, que en e^las 
circiinstancÍA9 sufren 1 as mas horrorosis estorciones, ¥Ílii>cpdios i 
violencins en qipe los'mntv'adoS enciit*rHran su apr>renle-i"momentá. 
n«a felkidad, i para que se logren 'nuipstrns justas i bueil:|s inten-^ 
clones i la püMica IrAnfratlidad que tanto apetecemos, i es insepa- 
rable d« la. fidelidad í obediencia a las autoridades lojitimas, 
Y^onemos a disposición del supremo gobitrno. \ tribunal do la real 
audieacÍ4 nuestras personas, bienes, arbitrios i facultades.» 

• * . * • 

.IVunl'ei^o &^ piíj. tos. 

fitcelcnlisímo Señóri 

» 

itLa variedad de opiniones sostenidas coi) ardor sobre la crisis 
actual d.c los negocias públicos, Jiabria hecho ilesa p^^recer la tran* 
quilidad tiel pueblo mas fiel sino se hubicseí adoptado el. pensa* 
ntienlo de colt)t;ar a toda la nob9e2a> i diputados de las corporación* 
nes, para deliberar el -medio mas oportuno a fijar U quietud común. 
£1 (Ha .18 (ie- setiembre de* 1810 será el mas glorioso en Jos fastos 
de I:!, historia de tibile. XA asamblea majestuosa de 500 veci* 
nos cón^jT^gados en .el grao salón del real consuNido pfcsentaba hoi 
toda la dignidad de que se revisten las aímas libres i jencrosas, 
cuando desprendidas de I, Ts' pasiones se identifican al bien jeneral, 
Las aelama8it)nes uhárilmes de este congreso magnífico 'j-^in que se 
«ingujarise tín voto) decretó la necesidad de insta larse. una jninta 
provisional que en nombre del señor don, Fernando Vil gobernase 
tste reino; i en el iriomento quedó establecida, juramentada, i *ad; 
Tnirndd del pneblo, con las demostraciones mas esprésivas de su 
gozo. ' ' ' ' •. 

« Los vocales Son et excelentísimo señor Gotode de la Conquista 
presidente. . ' 

« El Illmo. señor obispo de esta diócesis doctordon Juan Antonio 
de AlduttjfleJ . , ... 

'« Kl señor consejeroddn Fernando Marqneí de la Plata. 

ti El señor coronel de'MiliciiS don Ignacio de la Carrpra. 

• • • 

ti El doctor don Jüín.MirtincjS de Roías» ♦ 

* El Señor coronel- deíi Francisco Javier de I\cina. . 

tt Elsenor macslre!de ^.impo don Juan- Henrique Rosalrz. Sus 
Secretarios, los ái>ctofcs don Gaspar Marin i don José Gregorio Ar-. 
jgomedo, ambos con voz afirmativav 

o Eí tratamiento dé la junta en cllerpo i de sn prcsidqnle en 
parücular éscl de etceletisimak Los demats vocales el de señoría 
hallándose córporados i fueríitieesle caso ninguno, 

« El deseo de participar a V. E. esta* noticia me hace lomar la 
libertfld de- ponerle esta, al momento mismo de concluirse tan ' 
4i¿na*obra (que solo ba durado cinco horas) sintiendo por lá cor- 



« « 
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ted'id del. tiempo DO poder instruirle de Ips facultades de la juDta^ 
que pienso en. lodo se nivela por In instalada en esa capital. * 

«Dios gdarde a V. E. muchos afios. * Santiago de Chile 48 d¿ 
setiembre (Je 18.1^.» ' ' • 

Ofició del *Cahildo de Santiago a tU Junta dc'Buefios Aires. 

, * ♦ • • • 

«Nada es^ tan satisfactorio al hombre cómo ver unifocmadas sui 

ideas a las de aqueJlos que so distinguen por su ilustricion i patrio- 

tisipo. I.cuando e^le cabildo recibe el oficio de V. E. de 30.de 

agosU) último tiene ek honor de participarle, .que en<el dia 18 del 

Corriente :se instaló la junta provisional, cuya acta acompañamos^ 

« Loft antecenenles que precedieron ^ csUi ifistalacion pudierau 
hiber cansado el lemor de algún acontecimiento. sensible, si los 
ajeutes que conspirabincoutra los derechosdel pueblo no hubieran 
cedido contra' las persuasiones de la lejitimidüd coa q^e se proi 
cedia\ * . . • * ; ■ , 

« La aclamación jencral de 450 noblos, reunidos eja la asamblcí 
mas dign'1 manifcsló el voto común á^ esta ciipitai, conques^ em- 
peñaba ep afumznr su • seguridad; i al punto que se proclamó el 
establecimiento. de la cx(;elentísima jjjnla de gob.icrno^ la quiílucl 
i gozo unfvcrsal de los h;ibilanles de Santiago pusieron silencio ai 
las débiles turbulencias, excitadas en los dias anteriores por algu- 
nos hombres, que después se rindieron francamente a la opinión 
jeneral delpueblo. ' • * 

« Ln junta ha sido reconocida por los .majistrados, jefes de las 
corporaciones i militares. La real audiencia que le prestó (amlucn, 
el juramento de fiddidqd, ha. circulado a todo ¿I reino una procla- 
ma exhortatoria a la obediencia: i sin este' paso ya se ha recono^do 
la junta en las provincias, a donde ha podido llegar la noticia de 
su instalación^ Chile descansa en la sublinie gloria de.su Iranqrñr 
lidad: i se promete perpetuarla, cuando estrecliando' sus relaciones 
con V. E. pueda añadir a los recursos con que se preparii contra 
cualquiera invasión, las luces i auxilios de la jenerosa c inmortal 
Buenos Aires: • * . ' . 

« Es muí respetable la garantía de Y. E^. para no contar con la 
de la Gran Bretaña, que admitiremos con la ip^^yor gratitud, dig- 
nándose V. E. instruirnos' del sistema que adi»pren los fng'leses mi 
las circunstnncias, i de las demás prevenciones que V. E. juzgue 
mas oportunas i conducentes a la conservación i prosperidad de 
estos dnmínio^ pam el niejor de los monarcas. 

«Dios *guarde a V. E. muchos años. Santiago j setiembre 30 de 

18101 — Agustín dé Eyzaguirre-^ José - Nicolás de la Cerda — Diego 
de Larrain — Pedro José Prado Jaraquemada-"- Justo Sulinas — 
Ignacio Valdez i Cdireta — Francisco Díaz de Arieaga^José Joü' 
quiu Rodríguez Zorrilla— Francisco Ramirez— Francisco Antonio 
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Ferez^-Pedro José González Alnmas-^Fernánda 'Erra suris — Eir 
Cónd^ áé^ Quinta Al^re—Jósé Miguel Infante^ procurador jeneraK» 

* Despedid^ que hace el sefior Mackenna a.los haJHtantes de 

Valparai$o. • . 

'« Ciudadanos:. cuando la palrh me ILima a su serTÍcio, es un 
dober mui sagrado «I obedecerla. Nada hai mas^duice-Tii mas con- 
tome ar mis sentimientos que la necesidad de emplearme en las 
presentes t]ü4ida(j|es de 1^ América. Ni las jareas de la nueva ^omi- 
Sioo (|ue se me ha confiado^ ni la temeridad dé.un déspota rayano- 
tolerado jñjusia'mente, niJa indocilidad de* razo^ de algunos hom- 
bres egoístas;! rudos; en fín, nada .podrá, arredrarme eñ la crisis 
fic;^uai'de este reiiio; hasta q^ie vea consumada la ^obra jiista de- su- 
iistemn, adoptado por los- principios mas 'legales de la monarquía 
española. Parece que la Divina Providencia qui^o descargar ^obre 
Chile el p*eso de su justicia; uniendo al azote de (a guerr» otras 
calamidades* política^, 1^ úábala, la intriga, í la diverjencia de 
ppiríictnre^ lo eubriap de do^ór t amargura; pero mirándolo con 
clemencia, solo intentó purificarlo, mas, no oprimirlo. Lbs sucesos 
del 1.» d% abril i 4 del corriente son los ¡testimonios que fonvencen 
esCd piadosa creencia.' Por eso hemos visto nacer los bienes al lado 
•tie 1)06 males, i establecidos con majestad los fundamentos de la 
futura felicidad de este pais en los momentos mismos «Je sus des- 
gracias. Ciudadario^r ya tenéis libertad i gobierno a poca costa: ya 
'desapareció este monstruo de la anai'quia, .que tenia sumerjidos los 
.pueblos en la inac<5ion i en la' mas vergonzosa ápatia. Vuestra sefju- 
rtdad se ha conseguido de' iin solo golpe: apenas resta consolidar 
'vuestros sentimientos ron los de todo el continente para, que seáis 
«linodelo deja éncrjia, de la jenerosidad i patriotismo. Yo me 
separo de vosotros, pero no de vuestro m¿ritg. 1^1 comccpto que 
debéis a la capilar, os distingue con una gloria tan preferente, que 
,«olo puede avallarse en él precio de una elección tan acertada, 
icomo sp'hi hecho por la opinión pública en h di^a persoñí^ de 
mi^ sucesor^ que ya a tener Ja dich^ de rejíros. No olvidéis las lec- 
ciones de confraternidad iMcal correspondencia que os dejo. Sabed 
4iue oh ama j/jt7cVwna.— Valparaíso 8 de setietübre *dc 1^1 1.»> 



'. . n.N DHL TOMO PRIMEftO. 






•• . 



• >', 



í índice 



Páj. 

ADVERTENCIA , .::.:.:. í 

C/VPÍTULO 1. 4 

I. Amagos de una invasión inglesa en nuestras costas. . » 

II. Acampamento de las Lomas. 2 

III. Entusiasmo i fidelidad de los colonos. ... ¿ 3 

IV. Muerte del pr^idente IVÍudqz de Qazinan 5 

V. Competencia de las autoridades para lomar el mando 6 , 

VI. Gobierno del brigadier García Carrasco B 

VIL £1 doctor Rozas, sus antecedentes i carácter 9 

VIII. Primeros actos gubernativos de Carrasco 14 

IX. Sus relaciones con el cabildo 13 

CAPÍTULO II ... ; 18 

I. Noticias recibidas de la península . . . , » 

II, Apresamiento de la fragata Scorpion • » 19 

IIL Deposición del asesor Ya.lde^ 26 

IV. Nombramiento de un vicario capitular 27 

V. Pretensiones de la Infanta daña Carlota Joaquina 

sobre Chile 29 

VI. Unidad de miras entre la política de Buenos Aires i 

1^ .de Chile , 31 

VIL Primeras medidas fuerte» de Carrasco 32 

VIII. Prisión .del coronel Arriagada i del padre Acuña ... 33 

IX. Medidas del gobierno sobre los cstranjeros 35 

capítulo III ... ^ 37 

I. Las ideas liberales tienen cabida en el ayuntamiento . » 

II. Elección de alcaldes i procurador.! ciudad 39 

III. Desavenencias entre el cabildo i el presidente ..... 39 

IV. Carrrsco descubre el foco de la oposición a su gobierno 41 

V. Prisión de Oval le, Hojas i Vera . ............. i:{ 

42 



IV, -Desagrado que despcttó esta medida. .,;;...»,. 44 
Vil. Llega a Chile )a natictn de h in&larbcio» de una junta 

de gobierno en Buenos Aires» • . . , 45 

TUL El pueblo obliga al presidente a deeretnr la libertad 

de los presos i la dcstitneion de sus secretarios ... i6 

IX. Deposición de Carrasco. •. 5í 

capítiiijo IV f . . • 57 

1/ Antecedentes i carácter del nuevo presidente ..... » 

IL Adopta la política de conciliacioD . • • . 6^ 

III. Malos efectos de esta, . . , 63 

IV. El presidente contieno los avances del eabHdo .... 6$ 

V. Divúlgase la noticia de ta revolución de Buenos Aires. 64 

Vf. Preparativos i propósitos de- ambos partidos 65 

Vn» £1 cabildo reconoce la autoridad del consejo de re- 

jencia , : . 67 

TUL El conde le jura obediencia pública por su jes tiones 

de la real audiencia i , , 69 

IX. El cabildo acusa al vicario capitular de traidor al reí 74 

X. I al padre Romo de enemigo del consejo de rejcncia. 75 
CA^PÍTULO V 7» 

I. Los partidarios del orden quieren levantar tropas a sus 

espensas. )* 

II. LYega a Santiago la noticia del nombramiento del jene- 

ral EWq de presidente de Chile 77 

IlL El cabildo redama del conde de la Conquista que no 

se reconozca a EMio 7^ 

IV. Divídese también en bandos la familia del presidente, 

i una parte interpone su influjo en favor de una 

junta gubernativa 79 

Y. Los ajcaldes obtienen del presidente la reunron de un 

nuevo acuerdo .• 89 

TL El cabildo cita a las corporaciones que debian asistir a él 82 

Vlf. Acuérdase b convocación de un cabildo abierto. ... 85 

VIII. Resistencia que opone 1-a real audiencia 85 

IX. Últimos preparativos de los liberales para el dia 18 . 87 
capítulo vi 91 

I. Parada militar del IB de setiembre ........... » 

If^ Reoníon del consulado 92 

III. Elección de los miembros que debian formar la su- 

prema junta de gobierno , 95 

IV» Ceremonias de celebración . . ^ . • 96 

V. Solemne proclamación i juramento del nuevo gobierno 97 

VI. Juramento de las corporaciones i tropas • . 99 

Vil. Las provincias reconocen la autoridad de la junta. . . iOO 

VIU. Sus primeros trabajos ,,..,.« 40i 



IX. Aumenta so influencia t popahridad •:;..,«,«> i02 
CA.PÍTULO VII 105 

I. La junta comunica su instalación a las otras provin- 

cias de América i a algunas potencias estranjeras • . • 

II. Sus rebciones con el gobierno revo!ucionario de Bue- 

nos-Aires , « 4ÜG 

III. Llega a Santiago un diputado de aquellas provincias. 103 

IV. Primeras ideas de una graa confederación americaina. 109 

V. El doctor Rozas se recibe del cargo de vocal. . * . , • 110 

VI. Primeros escritos de la revolución de Chile. ..*.,. 412 

Vil. Creación de los cuerpos de tropas v* ^ » . . Ii4 

YIII. Medidas administrativas de la junta. * . ^ .,.,.. . 115 
IX, Convocase a los pueblos para la for^macion de un con- 
greso jeneral * >. 4^7 

CAPÍTULO VIH ..,.^..421 

I. Primer escrito en favor de la independencia de Chile . . » 

II. Mackenna es nombrado gobernador de Valparaíso. . . 434 

III. £1 consejo de rejencia reclama nuevos subsidios pecu- 

niarios. ..,...%.>.•..>•.«.«..«.••. 125 
IV> La junta ofrece auxilios de tropas al gobierno de Bue- 
nos-Aires ..»...,>....«...«... 427 

V. .Decrétase la libertad de comercio *...,.. 128 

VI. Las cortes españolas ensanchan las libertades ameri- 

canas • ^ . • , « . 1 30 

Vil. Muerte del conde de la Conquista : . * . . . . . 132 

VIH. Apréstanse socorros militares para Buenos Aires. . . . 433 
IX. Preparativos para la elección de diputados al congreso 134 

capítulo »......•...« ^ ....... 437 

I. keunion electoral en el consulado *» 

It. Antecedentes de dofi Tomas Figueroa .«...*.... 438 
III. La tropa introduce el des&rdea en la elección i se 

pone a su cabeza Figueroa « 443 

]\\ Acción del 1."* de abril en la plaza de Satiliago^ . ... 145 

V, Prisión de Figueroa . > . • : • ^ , 449 

VI. Su enjuiciamiento i ejecución , . . . ^ . . 154 

Vil. Se recela en Santiago de los auxiliares de Buenos Aires. 164 

VIH. Medidas represivas de la junta »..««%,... 156 

IX. Disolusion de la real audiencia .,...^..^..^.. 458 

CAPÍTm.o X. ..*....> ^ • ... , 464 

I. Exaltación de los partidarios de Rozas. ^ • • . »» 

II. Muerte del obispo Aidunate 163 

III. División de los partidos ... ^. ....•..,.«.. ^ .. 465 

IV. Los diputados délas provincias se incorporan a la junla. 466 

V. Preparativos para la elección de Santiago. 467 

VI. OlHicne en ella el triunfo el parlído del cabildo . . . 168 



334 ^ ÍNDICE. 

VIÍ. Incorpónnsc los diputados de Santiago en el dircelorio í TO 

VIH, Trabajos del directorio ..*..,. » 

IX. El marques de Medina reclama en vano que se le reco* 

nozca como presidente de Chile % . . 173 

CAPÍTULO XI , l'W 

I* Preparativos para la apertura del congreso » 

n. Discurso del doctor Rozns 179 

III. Instalación del congreso nacional 183 

IV. Primeras providenciis del congreso 4 80 

V. Conspiración de los exaltados ^ .'. . . » 

VI. Ei congreso se niega a mandar a Espufia los caudales 

que habia en depósito 188 

Vil. D.'jan el congreso los exaltados 19! 

VIH. Nombramiento déla junta ejecutiva 193 

IX. Operaciones subsiguientes deí congreso. . * 197 

capítulo XII .* 201 

I. Anlecedeñles biográficos de don José Miguel Cirrera. » 

lí. Alcanza crédito c influjo entre los exaltados. . • . . , 209 

lU. Desagrado contra el congreso 211 

IV. Preparativos de Carrera para un cambio gubernativo. 212 

V. Revolución del 4 de setiembre 213 

VI. Se establecen en el gobierno los exaltados. ....... 2i 8 

Vlf. Rozas en Concepción 220 

VIII. Establece una junta provincial 221 

IX. Consecuencias 222 

CAPÍTULO XIII 225 

I. Tendencias reformistas i avanzadas del nuevo gobierno. » 

If. Sus primeras reformas 227 

IH. Creación de un supremo tribunal de justicia 228 

IV. Medidas militares del congreso 229 

V. Nombramiento de un plenipotenciario en Buenos Aires ^31 

VI. Abolición de la esclavatura 232 

VH. Desavenencias de Carrera con el gobierno 234 

VIII. Revolución del 15 de noviembre . . . ^^^ 

IX. Formación del nuevo gobierno 242 

capítulo XIV • 249 

I. Aislamiento de Carrera en el poder n 

II. Descubre una conspiración contra él i sus hermanos. 250 
lil. Disolución del congreso 25^^ 

IV. Nueva formación del poder ejecutivo 2o4 

V. Oposición de la junta de Concepción a la polilica de 

Carrera 257 

VI. Medid is políticas i militares de Carrera contra ella. . 250 

VII. No se cumple el tratado de avenencia 261 

VIII. Suspéndense al finias hostilidades 26i 



Kf" ^* 



ÍNDICE. 325 

IX. Revolución en Valdivia ; . ; T 270 

CAPÍTULO XV 275 

I. La AURORA DE CHILE v » 

II. Medidas administrativas 279 

III. Lleg» a Chile el cónsul norte americauo Mr. Poinsett 280 

IV. Disolución de la junta de Concepción 281 

V. Adelantos de las ideas de independencia 287 

VL Diversos cambios en el personal del gobierno 291 

VIL Promulgación de la primera constitución política de 

Chile 292 

Vlll. Amenazas del virei del Perú 298 

IV. Planteacion de algunas mejoras 301 

X. Conclusión 302 

DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS 305 



( 

/ 















"/*■ 






-'■■'<'■. 
- • >■ 






:^;--'/:;^v'Y.: 



A<'^"-' v"- V 



■^í^. w 






^ w ^ 



.4 



■ <-^. ^;^^>^ -.■'■>; ;-<;■:. ...'-^ 



-*-- — 



; *V-':> 










3 2044 048 599 658 



■vi»'. A**, v . • 












' * , -•■ -- N *^*. •-" i^ ^ 



■'■■ ^^i.' 






^-■'-ff/'\-:^^:-:'^ 



1» ■ 






'yr,. ' I 



f ..* 






• ' , I _ . - . V *• » .1 ■ 

' -C-'J' ■'. ■ . ■->•"-,' -•"■ ■^l-í' !\'' "st ' •''■ ! '• **¿'' ■ V ■• >i* 






•-■':: 









■V, . 









';^í^f5íí?L-^>, 



1)4;' 






■^ - ; '■ 












>-.-^/ 



,:,,:■ ^ít<^ -i m;- 



•^v. 



» 






-^J^"^ 
^^1 



\ 



\. ,: •,y¿^;^^^•■^;.:■¿>5^7^'*S^^^^ 






^-'^.v*'- .:. 



■>.í-v- 



^.^W':^<':^>.::=^ ^' 



•V ■ ■ 



í--. 



- A' 



■■A. 
ir- 



í 



I»" 






r 



,*v 



V 



■•'>>■>*,;!:: -■--■- -^ 






'^.Á. # vX\-^;^.v;:#f:%^:^^ 



A>- ■..-:>. 



11 






a; 



i'- 

r 









.//.- 

>*"- 



■ Vk 






/^' 



-^k 



^■. 



- i-' r"x •-,:.., - - ■■ ;■ 









^:., 






■W^^' 






iVí 



• v^^ 



t^. 



»y 






;; \ 



',< .. ', ' ,' .■ . »^ 



■>'/ 






*1 

. - - — ^-- - 



^■« 



,>*' 



V 



1 ' .V s 



¿i-'y\: ■■>^ 



"-'5/.' 



— ->■ 



'<>'">-■ 






:^< 



\ , ^^' 



5- V 



■-. *>-^ ■■ .' -■ ■ 
-V" -' .■■- 









• V--'. "•'".,'-■ ;;^--- _. ■ 



I ' 



.-■•^É^ • ■■•■ . — -',' y. ■■ 
■■'■'., f^ '>;"■; ^ - ■^.\ /■•• ■>,■ _ 






.--». í- 






. Íí>--' 



:-v'Xx-'^.v ;>í 



■y 



A""-- V 



i-^ ^, ^-a. 4 






* e 






-4 -^rr':^ V --■\í.- 



:- -^■x -" 



-^ 



I /. 



> » 



Sí ■ .i' '• ' .:; > 









> -^*: 



-íí 



*^, 



1' 



JÜ^ 



• '. ■>■ 



<v.,>. 



-4."- 







A'- ' ' ' "' 



-« -»- 



^^x 






%"i,. 







■ . ■ s' 



t' >!«> 



.4 






